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: es ; : EL establecimiento de una reunión mensual de oración en toda la 
cristiandad constituye una nueva era en la iglesia cristiana; y 


: es decir : : , : las asociaciones multiplicadas para la oración, en relación con 
el sábado 


. | | | Yo 1.. Las escuelas, los colegios, la observancia del sábado y otros 
objetos interesantes demuestran que los cristianos ahora están más 
profundamente 


sensibles de la importancia y la eficacia de la oración, que 


han sido en períodos anteriores. Pero, por más profunda que sea la 
conciencia que alguien haya tenido de la obligación de orar, probablemente 
nadie se ha sentido todavía impresionado con el tema en un grado 
correspondiente a su magnitud. El lenguaje de la Biblia, en relación con la 
eficacia de la oración. , es muy explícito. "Pide y recibirás . Ver k, H I yi 
encontrará. Llamad, y se abrirá, donde dos o tres de vosotros estéis de 
acuerdo en la tierra, acerca de cualquier cosa que pidáis, les será hecho por 
mi Padre que 


específicos están establecidos en el reino de la naturaleza, por 


sper la producción de los frutos de la tierra. Las lluvias, y los rayos del sol, 
son indispe nsable para su crecimiento y 


verfección . La oración puede ser un medio indispensable en el kinej. 4: ; a 


forma de gracia, para la conversión de los pecadores y el triunfo final del 
reino del Redentor. El Señor mismo afirma: Porque esto me será solicitado 
por la casa de Israel, para hacerlo por ellos”. 


A medida que se acerca el día del milenio, las oraciones de la iglesia serán 
sin duda más frecuentes, más unidas, más fervientes, 
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de combinar en cada oración todo lo que pueda ocupar apropiadamente la 
reunión, uno se detenga principalmente en la confesión, otro en la petición 
y otro en la acción de gracias. La misma observación se aplica a los 
diferentes objetos que se presentarán. El estado de los impenitentes, de la 
mente inquisitiva, de los jóvenes, los ancianos, la iglesia, el pastor, los 
paganos, podría, como temas separados, ser abordado copiosamente, en 
sucesión, por diferentes individuos, y provocar un interés despertado. para 
impregnar el ejercicio. Siempre que el cansancio se apodera de los 
individuos comprometidos, su verdadera oración es que el servicio pueda 
concluir, en lugar de unirse a las peticiones que se presentan. 


4. Todas las personas que quieran beneficiarse de una reunión de oración 
deben acudir a ella con espíritu de oración y no esperar la llegada del 
tiempo para despertar sus sentimientos devocionales. La oración individual 
y retirada felizmente abstrae la mente de las preocupaciones mundanas, 
prepara el corazón para participar en ejercicios sociales e imparte los 
beneficios celestiales que se esperan de la relación con el cielo. 


La oración de s hace que la nube oscurecida se retire, la oración sube por la 
escalera que vio Jacob; 


Da ejercicio a la fe y al amor; 

Trae todas las bendiciones de lo alto”. 
EL 
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UNA GUÍA PARA LA ORACIÓN. 
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Invocar Adorati Confesar 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Petición. 

alegando Gracias profesionales 3lessing 

Amén, 

x, 5; : en o Autodedicación. donación. ' : o la Conclusión. 
CAPÍTULO SEGUNDO, EL DON DE LA ORACIÓN, 

¿Qué es? 

el don de la oración es. 

De formas de oración .;' 


El asunto de la oración. El método de la oración Expresión en la oración. La 
voz en oración. 


Gesto en oración, 

VISTAS DE ORACIÓN, 

LAS DIFERENTES PARTES DE LA ORACIÓN. 
CONTENIDO. 


Oración familiar . , . . De Gracia antes y después de la carne. Sec, 8, 
Indicaciones generales. . . CAPÍTULO TERCERO. DE LA GRACIA DE LA 
ORACIÓN. Segundo. 1. Qué es la gracia de la oración . : . Segundo. 2. Gracias 
generales de la oración. Segundo. 3. Gracias que pertenecen a las partes de 
la oración de Sora sh . ; Segundo. 4. Instrucciones para abtage la oración i 
ace Af . CAPÍTULO CUARTO. DEL ESPÍRITU DE ORACIÓN. Sec. Pruebas de la 
asistencia del 52 Espíritu. 


Hasta qué punto el Espíritu ayuda en la oración. Precauciones sobre la 
influencia del Espíritu. 


CAPÍTULO QUINTO. UN PERSUASIVO PARA APRENDER A ORAR. PARTE IIl. 
EJERCICIOS DEVOCIONALES. Observaciones preliminares . : ; Selecciones de 
las Escrituras, adecuadas para la Invocación. 


hacer. hacer. Adoración. hacer. hacer. Confesión. hacer. hacer. Petición. 


hacer. hacer. Suplicando. 


hacer, hacer. Profesión. hacer. hacer. Acción de gracias. hacer. hacer. 
Bendición. 


Oración en el lenguaje de las Escrituras. 
Oración por el don y la gracia de la oración. 
Oración matutina privada. 

Oración privada al mediodía. 

Oración vespertina privada. 

Oración familiar de la mañana. 5: 

Oración familiar vespertina. 

Breve oración para la Bbtion dominical , 


Una oración social .; ..una Oración por la ampliación del reino de Cristo. 
Oraciones jaculatorias de las Escrituras. 


Direcciones respecto al Espíritu de oración. 
AYUDAS A LA DEVOCIÓN. gm gs 5 Un VISIONES GENERALES DE LA ORACIÓN. 


Cuidadosamente seleccionado y resumido del Tratado sobre la oración de 
Bickersteth. 


SECCIÓN I. LA NATURALEZA DE LA ORACIÓN. 


Es la naturaleza de la oración, que da a los hombres necesitados y 
pecadores, en el tiempo limitado de esta vida, cada día, sí, cada hora, el 
gran privilegio de acceder al Rey de reyes y Señor de señores, al Altísimo. 
Alto , y Santísimo, y esto con la máxima libertad y confianza; el acceso no 
sólo de un sirviente a un amo, o de un súbdito a un rey, sino también de un 
niño a un tierno padre. 


La oración es, entonces, una relación santa con Dios. “Es”, como lo expresa 
el mártir Bradford, “una ofrenda sencilla, no fingida, humilde y ardiente del 
corazón ante Dios, en la que pedimos cosas necesarias o damos”. gracias 
por los beneficios recibidos.' La oración aceptable es el deseo del corazón 
ofrecido a Dios mediante la influencia de su Espíritu, en el nombre de su 
Hijo Jesucristo, por las cosas conforme a su voluntad, y con la confianza de 
que él nos oye y nos responderá . 'Allá 
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No hay oración sin el ejercicio de disposiciones y afectos santos y 
adecuados. "Los verdaderos adoradores", dice nuestro Señor, "adorarán al 
Padre en Espíritu y en verdad, porque el Padre busca que tales le adoren". 


La oración no es la mera postura del cuerpo. Un hombre puede arrodillarse 
hasta desgastar las piedras; como los mahometanos, puede adoptar toda 
variedad de posturas, arrojarse al suelo y yacer en el polvo; como Acab 
podrá vestirse de cilicio y de ceniza; o, como los monjes de los tiempos 
modernos, arrodillarse hasta que sus rodillas se pongan calientes y, sin 
embargo, nunca orar en absoluto. 


No es la mera expresión de la boca. Un hombre puede repetir cien veces al 
día esa oración integral y conmovedora que nuestro Señor nos ha enseñado 
a usar; o puede decir: "Mi alma tiene sed de ti, mi carne te anhela " y, sin 
embargo, no ofrecer una sola oración a Dios. 


No es una mera invención de la mente. Muchos tienen un don peculiar de 
oración a este respecto y pueden pronunciar con fluidez, claridad y 
extensión una forma de palabras; pero tanto la mente como la lengua 
pueden emplearse así, mientras el corazón no siente los sentimientos 
expresados ni anhela las bendiciones imploradas. 


Tampoco es una oración aceptable el mero acto de unirse a un culto 
familiar, social o público. Unirse con otros en las peticiones más fervientes, 
donde su propio corazón no se conmueve, no le servirá de nada. 


"Todas estas cosas pueden ser como la simple cáscara y la cáscara sin la 
semilla; el cuerpo sin el espíritu. Dios espera el deseo del corazón. tu 
voluntad un aeatll Mi como evociones debe ser un vínculo sagrado. uniendo 
el alma a Dios, un santo conversar con él. 


Virs . Moore observa. '“La oración es un término de 


gran latitud, que abarca todo el ámbito de nuestra relación con Dios. San 
Pablo lo representa para incluir nuestra adoración de sus perfecciones; 
nuestro reconocimiento de la sabiduría de sus dispensaciones y de nuestras 
obligaciones por sus beneficios, providenciales y espirituales; la confesión 


de nuestra total dependencia de él y de nuestra absoluta sujeción a él; la 
declaración de nuestra fe en él; la expresión de nuestro devoto hacia él; la 
confesión de nuestra propia indignidad, debilidades y pecados; la petición 
de satisfacción de nuestras necesidades y del perdón de nuestras ofensas, 
de socorro en nuestras angustias, de bendición para nuestras empresas, de 
dirección de nuestra conducta y del éxito de nuestros asuntos”. 


“¢ La oración', dice el mismo escritor, 'es la aplicación de la necesidad a 
Aquel que sólo puede aliviarla ; la voz del pecado a Aquel que es el único 
que puede perdonarlo. Es la urgencia de la pobreza, la postración de la 
humildad, el fervor de la penitencia, la confianza en la verdad. No es 
elocuencia, sino seriedad; no la definición de impotencia, sino el 
sentimiento de ella; no figuras retóricas, sino compunción del alma. Es el 
*'Señor sálvanos, que perecemos', de ahogar a Pedro; el grito de la fe al 
oído de la misericordia”. 


Sabemos que es nuestro deber orar; sabemos que nadie va al cielo sino los 
hombres de oración; se nos ha enseñado a orar en nuestra juventud y, por 
lo tanto, pasamos por la forma exterior; Pero es 


¿No muy a menudo sin el movimiento interno y el deseo del corazón hacia 
Dios? Recordemos que la mera forma no sólo es inútil para el alma, sino 
que le acarrea culpa; y cuando se confía en él, es un engaño peligroso. 
Puede que nos gane un nombre religioso en el mundo; puede apaciguar una 
conciencia alarmada por el momento; pero no gana nada de Dios. Nuestro 
Señor dice: '* Este pueblo se acerca a mí con su boca, y con sus labios me 
honra , pero su corazón está lejos de mí; ¿Y qué sigue?>—** en vano me 
adoran”. 


Dos cosas son esencialmente necesarias para permitirnos orar realmente. 


Primero. El conocimiento de nuestras necesidades. Así como sólo los 
necesitados se rebajan a pedir limosna, un sentido real, profundo y 
permanente de nuestra mdigencia es el primer manantial de un deseo 
verdadero y ferviente de obtener ayuda de Dios. El hijo pródigo no pensó 
en regresar con su padre, hasta verse reducido a la desdicha y la miseria. 
Cuando David dice: "Soy pobre y necesitado", luego ora fervientemente: 
"Apresúrate a mí, oh Dios, tú eres mi ayuda y mi libertador.”" 


En segundo lugar, fe en el ser y la bondad de Dios. El pródigo pensó en las 
riquezas y generosidades de su padre, y luego regresó a él. "El que se acerca 


a Dios, debe creer que él existe, y que es remunerador de los que 
diligentemente lo persiguen ". Es la fe, la cividad de Dios, la realización de 
las opiniones que nos da la Biblia sobre la inmensidad, el poder, la sabiduría, 
la omnisuficiencia y la bondad de Dios, de su siempre presente y de la forma 
de acceso por medio de Jesucristo, que excita el corazón a acercarse a él 
con plena confianza de que él nos escucha, nos ama y nos ayudará. 


Sin embargo, la naturaleza de la oración se conoce mejor por experiencia 
que por cualquier descripción. Uno que recién había comenzado a tomar en 
serio la religión dijo: 'Me afectó mucho la diferencia que encontré en mis 
oraciones. [Nunca había pensado en hacer nada más que repetir 
exteriormente una forma; pero me sorprendió descubrir cómo Dios me 
permitió en mis devociones privadas pedir fervientemente, en el nombre 
de su Hijo, aquellas misericordias que necesitaba , y desear realmente 
aquellas cosas que necesitaba. antes sólo lo había expresado 
formalmente”. 


SECCIÓN ll. EL DEBER DE LA ORACIÓN. 


Se podrían esgrimir muchos argumentos para demostrar el deber de la 
oración; pero se aducirán algunas obvias. 


1. La oración es un acto natural y razonable para el ser humano. 'El primer 
sentimiento de la mente, y la expresión natural de ese sentimiento en 
cualquier emergencia o angustia repentina y alarmante, es un acto de 
oración a Dios. Jonás, yo . 5,6. Es natural y razonable, pues el hombre no es 
un ser independiente; es creado por otro y depende totalmente de su 
Creador. Nuestra verdadera sabiduría es saberlo, y nuestro mejor interés es 
actuar sobre esta verdad. Nuestra mayor felicidad es deleitarnos en él, por 
cuya habilidad, poder y amor se nos han dado y continuado todas las 
facultades. La oración es la expresión más simple y clara de dependencia, y 
la forma más obvia de obtener ayuda de Dios nuestro Creador. Por eso los 
hombres de todas las épocas y de todas las naciones han ofrecido de alguna 
manera oración. 


2. La oración es un acto de homenaje que justamente debemos rendir al 
gran Gobernador de todos. De este modo adoramos a aquel que sólo tiene 
derecho a nuestra adoración. Es una parte especial de ese honor y servicio 
al que tiene todos los derechos posibles. Debe ser reconocido como el 
Autor y Dador de toda buena dádiva. De este modo glorificamos su 


sabiduría, como sabiendo todas las cosas; su poder, capaz de sacarnos de 
toda dificultad; su bondad, dispuesta a ayudarnos; su total suficiencia, para 
satisfacer todas las necesidades; su misericordia, como compadeciéndose 
de nuestra miseria 5 y su paciencia, al perdonar todos nuestros pecados. En 
resumen, ¿qué atributo de Dios no reconoce y honra la oración, y cómo 
manifiestamente tiende a mantener una impresión constante, viva y 
general de su suprema excelencia y gloria? 


3. Dios nos ha ordenado expresamente que le oremos. Nuestro Señor dice: 
"Pedid y se os dará". Él dice : «¢ Los hombres deben orar siempre y no 
desmayar». San Pablo exhorta: “Quiero, por tanto, que los hombres oren 
en todas partes , levantando manos santas”. Entonces, el gran Dios que hizo 
el cielo y la tierra, y ante quien comparecerás en el juicio, claramente 
requiere que lo adores. 


4. Las relaciones por las cuales Dios se ha revelado a nosotros muestran 
este deber. Heisa Padre, y nos da el “Espíritu de adopción, para clamar 
Abba, Padre”. Los niños deben acudir a su padre para pedirle que satisfaga 
sus necesidades y decirle 


él todo lo que sienten y disfrutan. Jesucristo es el camino a Dios; un 
Mediador para interponerse en nuestro favor, y un Sumo Sacerdote e 
Intercesor para ofrecer nuestras súplicas: el Espíritu Santo también asiste 
nuestras oraciones, intercediendo por nosotros. 'Estas relaciones se revelan 
especialmente para nuestro uso y son muy importantes con referencia a la 
oración. Por lo tanto, un título peculiar que se le da a Dios es: "Oh tú que 
escuchas la oración". 


5. Existen graves amenazas contra quienes descuidan este deber. 'El 
salmista dice: "Derrama tu ira sobre los reinos que no han invocado tu 
nombre". Daniel, ix. 13, 14. atribuye el mal que sobrevino a los judíos a su 
negligencia en la oración. "Debían ser cortados los que se habían apartado 
del Señor, y por tanto los que no habían buscado al Señor". Es el carácter 
dado a los malvados, "que están lejos de Dios", que "no invocan al Señor"; 
y del hipócrita que 'no siempre invocará a Dios'. Quizás, en un momento de 
dificultad, busque la ayuda de Dios; pero lo descuida como su deber diario. 


6. El deber de la oración puede demostrarse más lejos de la práctica de las 
personas santas. No necesito hacer más que enumerar los de antaño. 
Abraham, general xviii. 22—32; xxi. 33. Isaac, Génesis XXIV. 63. Jacob, 


general xxxii. 24, 28. Oseas, xii. 3, 4. Moisés, Éx. xxxv. 28. Jabes, 1 Crón. IV. 
10. David, Sal. lv. 16, 17: Elías,: Santiago); v., 17. Daniel, vi 10) » Pablo, 
“Hechos, ixit ; Romaig9; Ef. i . 15,16; Fil. i . 8,4; 2 Tim. 1. 3. Pedro, Hechos, x. 
9. con muchos otros: o aquellas santas mujeres; Rebecca, general xxv. 22. 
Ana 1 Sam. i. 13, 14. Ana, Lucas, ii. 38. y otros, para mostrar que vivían en 
oración. ¿Y por qué su derenin? 
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la votación ? no para su gloria, sino como ejemplo para nosotros. 'El hombre 
de mucha oración se parece a aquellos Patriarcas de la antigúedad, que 
“caminaban con Dios” y tienen algunos de sus privilegios, a quienes Dios se 
manifestó en carne y con quienes conversó en la tierra. Para no detenernos 
en esto, miremos a nuestro Señor mismo, cuyo ejemplo se nos presenta 
especialmente para que lo sigamos. Pocas partes de su carácter se exhiben 
más claramente que su constante respeto por este deber. Se remite al 
lector a los siguientes pasajes: Mat. xiv. 23. Marcos, 1, 35; vi. 46. Lucas, v. 
16. 26; vi. 12; XXII. 39—45. Heb. v.73 vil. 25. 


7. La oración es también un medio indispensable para obtener bendiciones 
espirituales. Las cosas buenas de esta vida se dan indiscriminadamente a 
hombres buenos o malos : Dios muestra así cuán poco valor debemos dar a 
aquellas cosas que los malvados a menudo poseen en abundancia. Pero la 
gracia y el perdón, la misericordia y la salvación, se prometen expresamente 
a quienes oran. Job dice: "Si oras a Dios, él te será favorable". David afirma: 
"Tú, Señor, eres bueno, dispuesto a perdonar y grande en misericordia para 
con todos los que te invocan". Ninguna excelencia puede compensar la falta 
de oración. De hecho, está en la raíz del beneficio real de todos los demás 
dones de Dios al hombre. 


Pero la religión está en un estado bajo en el corazón de aquel hombre a 
quien se le debe instar a la oración como un deber. Siempre debe 
considerarse como la mayor de todas las misericordias el que se nos 
permita orar a Dios y se nos asegure que “todo aquel que pida 


recibe .” Por lo tanto, a continuación EL PRIVILEGIO DE LA ORACIÓN, 17 


En la siguiente sección, considere la oración más como un privilegio que 
como un deber. 


SECCION III. EL PRIVILEGIO DE LA ORACIÓN. 


'<LA verdadera felicidad de todo cristiano', dice el obispo Wilkins, ' proy 
consiste esencialmente en su comunión espiritual con Dios”, la oración es, 
entonces, una parte necesaria de la vida cristiana. felicidad , porque lo lleva 
a la presencia de Dios y es el acto más directo de comunión con él. 


Todo aquel que ora correctamente puede adoptar la expresión de David: 
"Bueno es para mí acercarme a Dios". Es agradable, honorable y ventajoso. 
Si tengo riquezas, pueden ser buenas para mí o no . Si |] tengo 
conocimiento humano, poder, elocuencia, talento y gloria terrena, o 
cualquiera de las cosas buenas de esta vida, pueden ser buenas para mí o 
no: pero si tengo la gracia de la oración, el corazón para acercarme a Dios, 
es un bien puro y absoluto. 


Considere algunas de las ventajas de la oración. 


1. La oración es el medio que Dios ha designado para obtener todo bien y 
escapar de todo mal. —Le ha complacido designar este medio para 
diversos, sabios y santos propósitos; y especialmente que podamos 
reconocer y glorificar sus atributos; para que podamos ver nuestra 
dependencia de él y demostrarle nuestra obediencia. No hay ningún mal 
que ahora puedas sufrir, o que esperes sufrir, que la oración no sea el medio 
designado para aliviar o evitar. Nuestro Señor declara, 
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'© Pide, y se te dará; Busca y encontrarás ; llamad y se os abrirá”. Llámame 
y te responderé y te mostraré cosas grandes y poderosas que tú no conoces 


n 


9. Estamos seguros de obtener fielmente lo que pedimos , según la voluntad 
de Dios—Las numerosas promesas hechas a la oración fiel confirman 
plenamente esta observación. ÉI “es capaz de hacer muchísimo más de todo 
lo que podemos pedir o pensar”. Puedes trabajar para conseguir riquezas y 
ahorrar dinero año tras año, y después de cada preocupación tu dinero 
puede perderse y morir pobre; o puede traerte problemas y tristezas, en 
lugar de cualquier ventaja. Puedes perseguir los placeres o el favor del 
mundo y vivir miserablemente y morir despreciado. Pero si buscas las 
bendiciones de Dios en oración ferviente, no te decepcionarás. 'Este ha sido 
el testimonio de todo siervo de Dios desde el principio. ¡Cuán diferente 
razonan los hombres sobre las cosas terrenales y espirituales! Si un 


monarca grande, fiel y amable prometiera riquezas, placeres u honores a 
quienes acudieran a él, su corte pronto estaría abarrotada; Los hombres 
preguntaban ansiosamente: "¿Qué ha prometido?". ¿Cómo puedo llegar a 
él ? Pero Dios mismo nos ha invitado sinceramente a acudir a él, ha 
prometido suplir todas nuestras necesidades y darnos riquezas y justicia 
duraderas. Es la declaración solemne de Jesucristo a sus discípulos: "De 
cierto , de cierto os digo, todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, os lo 
dará; pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo”. De hecho, es 
posible que no lo obtenga la primera vez que lo solicite; la promesa 
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'un aguijón en la carne' y suplicó al Señor tres veces, o frecuentemente, 
antes de ser escuchado. Es posible que no obtengas exactamente lo que 
pides; Si no pides correctamente , obtendrás lo que satisfará plenamente la 
mente espiritual. El aguijón en la carne de San Pablo no fue quitado, pero 
se le permitió disfrutar de sus debilidades. Ninguna oración presentada 
correctamente será jamás en vano. 


3. ' El privilegio de la oración nos fue adquirido al costoso precio de la sangre 
de Jesucristo ; y, por lo tanto, podemos imaginar fácilmente qué ventaja 
inestimable debe ser y cuán excelente es la libertad de acceso a Dios que 
así se obtuvo. Las almas que ahora se encuentran en ruina eterna no tienen 
el privilegio de orar. Han perdido irremediablemente este bien. 'Los ángeles 
caídos no tienen forma de acceder a Dios. Jesús “no tomó para sí la 
naturaleza de los ángeles”. ¿Despreciaremos o despreciaremos entonces el 
privilegio distintivo de nuestra vida presente? 


4. La oración es una evidencia satisfactoria de que hemos abandonado la 
gracia salvadora de Dios. '* Por cuanto sois hijos, Dios envió el Espíritu de 
su Hijo a nuestros corazones, por el cual clamamos Abba, Padre”. Es el 
aliento de la vida espiritual en el alma. Todo lo que tiene vida debe respirar; 
y si la vida es fuerte respirará libremente. Si la oración es débil, débil y 
desordenada, la persona no está en plena vida y salud; si no hay oración, 
no hay vida espiritual en absoluto; la primera señal es: ** He aquí, él ora :” 
y el último relato 


de uno es su oración: "Señor Jesús, recibe mi espíritu". Es para la Iglesia 
espiritual la promesa. 
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pertenece— ' derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de 
Jerusalén, el Espíritu de gracia y de súplica”. Si tienes un espíritu de oración 
ferviente y perseverante, tienes evidencia segura de haber nacido de 
nuevo; de la vida de Dios iniciada en tu alma. Cuando puedas sentir con 
David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te anhela , en tierra seca y 
sedienta, para ver tu poder y tu olor , como te he visto en el santuario:” 
entonces también podrás di, con confianza humilde pero creyente: '“* Oh 
Dios, tú eres mi Dios”. 


5. La oración nos da fuerza espiritual . Es ese deber singular en el que se 
ejerce cada gracia, se combate cada pecado, se obtiene cada bendición, y 
toda el alma revive, se fortalece y vigoriza para la raza cristiana. En 
proporción justa a vuestras oraciones, así es vuestra santidad, así es vuestra 
utilidad. El cristiano que ora es el cristiano fuerte y próspero, “fuerte en el 
Señor y en el poder de su fuerza". Como la hiedra naturalmente débil, que 
si no tuviera apoyo, sólo se arrastraría sobre la tierra, adhiriéndose a algún 
árbol o edificio vecino y enroscándose en él, así crece y florece, y se eleva 
más y más; y cuanto más soplan los vientos y las tempestades azotan contra 
él, más se adhiere y más se aferra, y más rápidamente sus fibras abrazan 
aquello que lo sostiene, y permanece ileso: así el cristiano, débil por 
naturaleza, por la oración lo conecta con el Todopoderoso; y cuanto más 
peligros y dificultades lo acosan, más estrechamente lo unen a su Dios; se 
acerca y se apoya en, 
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y se aferra a él y se fortalece con la divina 

fortaleza. Alto es el privilegio de la oración, que 

convierte nuestros propios deseos a nuestro favor, llevándonos 
nosotros por ellos en una relación constante con Dios, 

y manteniéndonos en un estado mental espiritual y celestial . 


6. Por la oración obtenemos verdadera paz mental, esa paz que aquellos 
que nunca oran son completamente desconocidos. Esta paz es una paz 
tranquila y entera que descansa en Dios para el suministro de toda 


necesidad, del cuerpo y del alma, por el tiempo y por la eternidad. Es echar 
toda nuestra carga, cualquiera que sea, sobre un amigo bondadoso, 
compasivo y Todopoderoso, que voluntariamente la sostiene, nos alivia y 
nos consuela. "Echando toda vuestra preocupación sobre él, porque él tiene 
cuidado de vosotros”. Que el cristiano siga la dirección del apóstol: “' Por 
nada os afanéis; pero en todo , mediante oración y súplica, con acción de 
gracias , sean dadas a conocer vuestras peticiones a Dios”, y él podrá 
esperar plenamente el efecto que ese apóstol describe, y la paz de Dios que 
todo entendimiento mantendrá sus corazones atentos. mentes por medio 
de Cristo Jesús.”» ¡Cuán tranquilo y sereno puede estar, en medio de todas 
las tormentas y distracciones de este mundo, quien tiene comunión diaria 
y horaria con el Creador, Gobernante y Conservador de todas las cosas! El 
cristiano cae abajo 


su verdadera felicidad en esta vida, si no disfruta de una tranquilidad 
constante. "Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento 
permanece en 


53 
ti, porque en ti confía . 


7. La oración es especialmente ventajosa en tiempos de angustia. Incluso 
aquellos que descuidan por completo a Dios en otros momentos, a menudo 
se ven obligados a EL PRIVILEGIO DE LA ORACIÓN. 


llevado a recurrir a él, e incluso en tal caso los ha escuchado y aceptado. 
Pero con una confianza peculiarmente filial pueden acercarse a él, cuando 
estén en problemas, aquellos cuyo hábito mental, cuya práctica continua, 
cuya vida entera, es un acercamiento a Dios. 'A ellos pertenece el 
mandamiento y la promesa: “Invócame en el día de la angustia, | Te libraré 
y tú me glorificarás”. De hecho, lo que Christian no ha encontrado en su 
propia experiencia, la verdad de la declaración: '* Dios es nuestro refugio y 
fortaleza, una ayuda muy presente en las dificultades'. Cuando ningún otro 
oído podía oír excepto el suyo, ningún otro brazo excepto el otro poder 
podía aliviar o ayudar; cuando estábamos desamparados y casi 
desesperados, entonces su oído escuchó, y por su misericordia fuimos 
liberados. La oración, como el metal precioso, proviene más pura del horno 
calentado. ¿Estás deprimido por tu culpa, tu debilidad, tu ignorancia o tu 
inratitud ? Puedes difundir tu angustia, como lo hizo Ezequías con su carta, 


ante Dios, y no debes temer que Dios te ayude: y qué consuelo es que nunca 
podamos acercarnos a él inoportunamente. Un gran hombre o un amigo 
puede encontrarse en circunstancias tales que no podamos interrumpirlo ; 
o pronto se cansará por la aplicación repetida; o puede estar tan distante 
que no podamos acceder a él. Pero nuestro Dios está muy cerca de 
nosotros; siempre está con nosotros ; "Un VeTy presente ayuda en 
problemas". Otros amigos, si están dispuestos, tal vez no puedan 
ayudarnos, pero él tiene la voluntad y el poder para darnos las mayores 
bendiciones. " Hen nuestra culpa, cuando se confesa, se convierte en una 
petición de alivio; y la peor condición se convierte en la rea más fuerte EL 
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hijo a orar—todo lo que se da, siendo dado, no para 


ke .” Los méritos siguen , pero por la sa de Cristo Se nos cuenta una 
anécdota muy conmovedora de una mujer pobre y colori . Ella era una 
esclava pobre en las Indias Occidentales y su amo le prohibió asistir al culto 
religioso y la amenazó con un severo castigo si lo hacía. La única respuesta 
que ella dio fue: 


'[ debe decirle al Señor que;”? una respuesta que afectó tanto a su dueño, 
que ya no le negó la libertad de ir. ¡Qué visión nos da esto de la 
bienaventuranza de la oración, que un pobre y marginado sin amigos pueda 
obtener así la ayuda del gran Gobernador del universo! 


8. En la oración disfrutamos de la presencia de Dios.— “Acercaos a Dios”, 
dice Santiago, “y él se acercará a vosotros”. El alma devota, habiendo 
encontrado en la soledad del armario la presencia de Dios, se alegra de 
retirarse de la distracción del mundo y retirarse a conversar con Él en 
secreto. 'Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por 
ti, oh Dios, el alma mía. ¿Cuándo] vendrá y se presentará ante Dios?” "El 
Salvador aseguró a sus discípulos: "El que me ama, será amado por mi 
Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él". Hay, por tanto, una experiencia 
de esta presencia, en la que sólo pueden entrar aquellos que aman a Cristo. 
Jeremías parece sentir su pérdida cuando, de una manera tan 
conmovedora, exclama: “Oh esperanza de Israel, tu Salvador en el tiempo 
de la angustia, ¿por qué has de ser como un extraño en el Jand , y como un 
caminante que ¿Se desvía para quedarse una noche? 
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9. La oración nos prepara para el disfrute de Dios en el futuro. El que ha 
tenido esta relación celestial en la tierra y ha podido decir aquí: 
“verdaderamente nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo 
Jesucristo”, está preparado para entra en la bienaventurada sociedad de lo 
alto. Dios no es un extraño para él; lo conoce desde hace mucho tiempo: su 
Salvador es su amigo probado y constante. Y así como un mapa que ha 
estado experimentando continuamente la generosidad y la bondad de un 
amigo a quien nunca ha visto, se regocijará al contemplar su rostro, así será 
para el creyente devoto. Entrará al cielo con la convicción: "En tu presencia 
hay plenitud de gozo, y delicias a tu diestra para siempre". 


El creyente devoto es, pues, el único hombre verdaderamente feliz. ¡Qué 
vida tan deliciosa vive aquel cuyas oraciones le proporcionan una comunión 
constante con Dios! No es necesario que lo distraigan los temores ni las 
ansiedades acerca de cosas futuras, ni las dificultades y cargas presentes lo 
agobien. Puede pasar con calma, firmeza y alegría por todas las variedades 
de esta vida, viviendo en la más exaltada y al mismo tiempo entrañable 
amistad con su Hacedor, teniendo un apoyo constante y un gozo oculto 
pero sólido al relacionarse con él, poseyendo un amplio recurso. en cada 
circunstancia aquí abajo, y una expectativa segura de felicidad eterna con 
Aquel a cuya diestra “hay placeres”. 


o para siempre”. Deja que la felicidad de la vida de devoción te induzca 
diligentemente a buscar la gracia divina, para que puedas decir con David: 
"Me entrego a la oración". 
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1. Algunos que descuidan la oración dicen: "Dios sabe lo que quiero sin que 
yo se lo pida, y es demasiado sabio y demasiado bueno para necesitar mi 
información para poder aliviarme ". Este debería ser un argumento para 
elevar vuestra fe y esperanza, y no para obstaculizar vuestras oraciones. 
Dios es en verdad sabio, infinitamente sabio; y, siendo tan sabio, en su 
palabra os ha ordenado que le hagáis saber vuestras necesidades mediante 
la oración. Su conocimiento es una de las razones por las que debes orarle, 
y su bondad, otra razón por la que puedes acudir a él con confianza. 
¿Pretenderás ser más sabio que él ? Cualquiera que sea su diseño, tu deber 
es claro: obedecer su voluntad. Él sabe cuándo morirás y podría sustentarte 


sin comida, y aun así comes a diario. Recuerde que "puede ser agradable a 
la sabiduría perfecta conceder a nuestras oraciones aquello que no habría 
sido agradable a la misma sabiduría haber dado 1 sin orar". ¿Qué pasaría si 
la oración fuera su medio para hacerte humilde, dependiente, devoto, 
valiente y agradecido? En resumen, ¿para impresionarte con un sentido y 
sentimiento de tus necesidades y para llevarte a un estado mental 
adecuado para recibir su bendición? Pero cualquiera que sea su diseño, es 
vuestra mayor sabiduría e interés seguir sus instrucciones. 


2. Una objeción similar es que Dios es inmutable y que la oración no alterará 
ni revertirá sus propósitos. No decimos que la oración realmente cambie el 
propósito de Dios, aunque a veces puede serlo. 


v 
J creyendo 
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así expresado en condescendencia hacia nuestras debilidades; pero 
decimos que su modo de tratar es bastante diferente con los que oran y con 
los que no. Podemos pensar, en efecto, que estamos acercando a Dios más 
a nosotros, cuando en realidad nos acercamos más a Él, como una persona 
con un bichero que fija en la orilla está lista para pensar, cuando tira del 
bote, que él está acercando la tierra hacia él, cuando en realidad él mismo 
se está acercando a la tierra. Pero confundís bastante el verdadero designio 
de esta perfección de Dios, si pensáis que debería impediros orar. 'La 
inmutabilidad de Dios, lejos de ser un argumento contra la oración, es la 
razón por la que debes orar y asegurarte el cumplimiento de sus promesas. 


No se puede decir cuáles son los propósitos secretos de Dios; pero sabéis 
que Dios ha designado la oración como medio para obtener el bien y evitar 
el mal. Si descuidas los medios que Él te ha indicado que uses, no tienes 
razón para esperar la bendición que deseas ; pero si tu gracia te induce a 
usar los medios, es una buena señal de que es probable que obtengas la 
bendición. fin deseado. Recuerde, entonces, que aunque no hay '* ninguna 
variación ni sombra de cambio' en él, los medios están ordenados tanto 
como el efecto, y ore para obtener lo que Dios ordena que se obtenga 
mediante la oración. El mismo Jesucristo oró y os ordenó orar; y una excusa 
extraída de la inmutabilidad de Dios nunca te servirá para responder a un 


mandato sencillo, sancionado con tal ejemplo, y especialmente cuando 
existen ventajas tan grandes y evidentes en obtener tus deseos a través de 
la oración. 
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38. Otros dicen : No puedo orar . El mayor obstáculo no es la falta de 
capacidad, sino la falta de voluntad. Sé que los pobres dicen a menudo: No 
tengo conocimientos y, por tanto, no puedo orar. Y algunos son lo 
suficientemente ignorantes como para suponer que sólo los ministros de 
religión necesitan orar. Si no tuviera necesidades personales, entonces sería 
más plausible razonar así. Pero la oración debe ser un acto de tu propia 
mente, de ti mismo individualmente. Dios requiere que ores. 'La oración de 
vuestro ministro, de vuestros familiares y amigos, no hace innecesaria 
vuestra propia oración. 'Sus oraciones pueden ser útiles para obtener para 
vosotros la gracia de buscar a Dios más intensamente; pero no puedes 
esperar obtener su misericordia y bendición a menos que tú mismo te 
postules sinceramente al trono de la gracia. Y en cuanto a la capacidad de 
orar, es un profundo sentido de las propias necesidades lo que forma la 
gran cualificación para la verdadera oración. Por lo tanto, todas las 
personas, altas y bajas, cultas e ignorantes, están por naturaleza en el 
mismo nivel a este respecto. Un mendigo que siente su pobreza y miseria, 
no quiere aprender a enseñarle a venir a pedir tu limosna . Él simplemente 
te cuenta su angustia, señala sus vestiduras andrajosas o su cuerpo pálido 
o enfermo, y así se abre camino de manera más efectiva hasta tu corazón. 
Y así, aunque no sepas leer, aún puedes orar a Dios y ser aceptado por él. 


4. No es una objeción poco común: estoy demasiado ocupado para orar. La 
oración es muy apropiada para aquellos que tienen tiempo, pero estoy tan 
lleno de otras ocupaciones que no puedo atenderla. ¡Seguramente no 
quieres decir eso! '¡Tiempo! ¡No puedo conseguir tiempo! ¿Cómo empleas 
tu tiempo? ¿Ninguno de 
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¿Se desperdició en placeres o actividades pecaminosas? ¿Nunca encuentra 
tiempo para hablar de las buenas cualidades de sus hijos o amigos? ¿Nunca 
encuentras oportunidad de agradecer a los hombres los favores terrenales? 
¿Y no tenéis tiempo para reconocer la bondad de Dios, de la que vuestras 


vidas están llenas? Si estás afligido, ¿no encuentras tiempo para 
desahogarte con un amigo que tal vez no pueda proporcionarte ninguna 
ayuda eficaz? ¿Y no deberías contar tus preocupaciones y tristezas a Dios, 
tu mejor amigo, quien puede librarte de todos tus problemas? Pero olvidas 
que la devoción en sí misma es la parte más importante de tu negocio, el 
trabajo más grande de tu vida. Tienes más que ver con Dios que con el 
mundo entero. La oración obtendrá la bendición de Dios en todo lo que 
hagas. Te preparará para una eternidad feliz. No estás derrochando tu 
tiempo ni malgastándolo en la oración. Era un dicho del Dr. Donne, "que el 
único tiempo que ahorró, o empleó para el mejor propósito, lo pasó en 
piedad y oración, y en hacer el bien". Respondo a su petición de negocios 
con la experiencia de un hombre devoto que dijo: “Cuando me apresuré a 
cumplir con los deberes del culto a Dios por un deseo demasiado ansioso 
de seguir mis asuntos mundanos, muchas veces me encontré con algún 
secreto. cruza mis asuntos; mientras que cuando [me tomaba mi tiempo 
habitual, Dios hacía que mis otros asuntos tuvieran éxito, o mi mente se 
sometía silenciosamente a la voluntad divina”. Ningún negocio en el mundo 
produce ganancias tan indescriptibles como la oración privada. El que ora 
bien, además hará todo bien. ¿Para qué estás trabajando? las cosas buenas 
de esta vida? Recuerda, entonces, que devoORACIÓN RESPONDIDA. 29 


ae 


La ción ** proporciona riquezas, inestimablemente preciosas, placeres 
infinitamente satisfactorios, honores incomparablemente nobles, por 
encima de todo lo que este mundo puede permitirse”. Mire a David, Daniel 
y San Pablo, hombres de devoción más constante y, sin embargo, 
incesantemente comprometidos y manifiestamente bendecidos en sus 
diversas estaciones. 


5. Otro hombre nos dirá: No encuentro ningún beneficio en la oración. He 
orado y no me siento mejor por ello; es más, algo peor. Si sientes más tu 
culpa y tu pecaminosidad, eso en sí mismo es una ventaja y debería 
acercarte más al Salvador . Esta es una excusa vana. ¿Dejará el ministro de 
predicar porque su congregación parece no recibir ningún beneficio 
inmediato? ¿Debe el labrador, porque la semilla recién sembrada en una 
parte del campo no ha brotado directamente, no sembrar el resto del 
campo? Que esta objeción os lleve a no descuidar vuestras oraciones, sino 
a examinar su carácter. Sabemos que la verdadera oración trae consigo los 


mayores beneficios. Una persona devota a veces decía a sus amigos: “Ni por 
mil mundos me dejarían contratar fuera de mi armario”. 


6. Algunos se aventuran a decir: " Soy demasiado malvado para orar. Los 
sacrificios de los malvados son abominación al Señor". ¿Es mi deber orar 
mientras no estoy regenerado? Pero el que piensa que se librará del deber 
de la oración a causa de su maldad, no sólo confiesa, sino que agrava su 
culpa y su condena. De hecho, no debes venir con la misma mente malvada 
con la que cometiste tus pecados; pero vete afligido y arrepentido; y cuanto 
antes vayas, mejor. *« El arado de los impíos”, todo lo que hacen, “es 
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¿pecado? y, sin embargo, ni siquiera un hombre mundano justificaría que 
estuvieran ociosos. Tu negligencia en la oración es quizás la causa misma de 
tu maldad. 


Cuando Dios prometió el corazón nuevo y el espíritu nuevo a los judíos, 
agrega: “Aún la casa de Israel me pedirá que lo haga por ellos”. ¿Quién más 
malvado que Simón el Mago? y, sin embargo, el Apóstol le pide que se 
arrepienta y ore a Dios. Tu culpa debe llevarte al Salvador y no alejarte de 
él . ¿No deseará el enfermo ver al médico? ¿Es tan probable que el 
mantenimiento de la distancia y la conducta despectiva y negligente de un 
ofensor gane el favor del ofendido, como una humilde y mansa confesión 
de culpa y una súplica de perdón? Toda la práctica y conducta del hombre, 
toda su propia experiencia, todas las confesiones de pecado y todas las 
peticiones de misericordia que sean. registrados en la Biblia, testifican 
contra tal idea. Si tu confesión de maldad es el verdadero sentimiento de 
tu corazón, verás que es la razón misma por la que debes comenzar a 
meditar en tu triste condición, arrepentirte y buscar la misericordia de Dios 
en oración. Pero si no es el sentimiento de tu corazón, esta excusa para 
descuidar la oración no necesita respuesta. 


7'—Hay otros que parecen pensar que todas las exhortaciones a la oración 
tienen sabor a legalidad. Debemos ser salvos creyendo y no trabajando. 
Pero cuán grave es el error de tal. Lo impulsamos no como una mera tarea 
o un trabajo meritorio, sino como un simple deber. Declaramos que es un 
privilegio y una bendición otorgada a todos los hijos de 
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Dios. Es cierto que no somos salvos por nuestras oraciones, sino por Cristo; 
sin embargo, nunca seremos salvos sin oración, porque el espíritu de 
oración es parte de nuestra salvación. Vivir descuidando la oración es una 
prueba clara, cualesquiera que sean las nociones o fantasías de los 
hombres, cualesquiera que sean sus sentimientos doctrinales, de que no 
tienen ningún espíritu de adopción y, por lo tanto, no pertenecen a Cristo. 
Es más, un desprecio por la oración muestra que no tienes ninguno de los 
sentimientos reales de la verdad evangélica, que, obrando por amor, 
siempre influye en el alma para buscar la presencia de aquel a quien 
amamos. 


[¿No hay en el fondo de todas estas objeciones una razón de este tipo: 
diskke la oración? Pone un freno a todos mis caminos. Me obliga a pensar 
en lo que preferiría olvidar? Pero ¿qué eres así? ¿ser dueño de ti mismo? 
¿Es el carácter del malvado: "Dios no está en todos sus pensamientos"? no 
les gusta *'retener a Dios en su conocimiento". ¡Ah! recuerda, toda carne 
debe presentarse ante Dios; él ahora se sienta en un trono de gracia, donde 
podéis obtener misericordia; de ahora en adelante se sentará en un trono 
de juicio, donde condenará para siempre a aquellos que no han buscado ni 
encontrado *< gracia para ayudar en tiempos de necesidad”. 


SECCIÓN V. DE LA ORACIÓN SECRETA. Hay algunas cosas en las que la 
oración secreta tiene ventaja sobre el culto social y público. Por 


orando en secreto le damos a Dios la gloria de estar presente en todas 
partes , y de ver y conocer 
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todas las cosas. Reconocemos no sólo su providencia general, en cuanto al 
cuidado de las comunidades; sino su providencia particular, como velando 
por nosotros individualmente. Expresamos nuestra fe en su presencia, su 
poder y su amor. 


El cristiano también puede dar rienda suelta a todo deseo en secreto; variar 
su petición según el estado actual de su ánimo, o las necesidades presentes 
del día u hora en que vive; puede concentrarse en sus necesidades 
personales; y en resumen, dar plena amplitud a sus sentimientos y 
derramar toda su alma ante Dios, con una libertad que no tendría ante su 
más querido amigo. 


Nuestro Señor también considera que la oración en secreto forma una línea 
de distinción entre el cristiano y el mero profesante. '*Cuando ores, no seas 
como los hipócritas, porque les gusta orar de pie en las sinagogas y en las 
esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres.'? Cuando somos 
constantes en la oración secreta, no como un acto de superioridad moral, 
sino por un sentimiento de necesidad y de que es tanto nuestro deber como 
nuestro privilegio; Podemos tener buenas esperanzas de nuestra sinceridad 
y del estado general de nuestras almas ante Dios. 


El retiro de la devoción privada está fuertemente inculcado en la expresión 
"Entra en tu aposento". Retirarse de la empresa. Ve solo. Estar solo. 
Retírese de la atención de los demás, para evitar la ostentación por un lado 
y la distracción por el otro. "Cierra la puerta". Mantén alejado al mundo y 
evita toda intrusión: tienes un gran negocio que tratar con tu Dios, y no 
dejes que el amigo o pariente más querido interfiera. 


con tu relación y conversa con él. 
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El 

La privacidad de la oración es lo grandioso que hay aquí. 
aplicado. 


Las personas pobres que sólo tienen un apartamento pueden seguir el 
espíritu de esta dirección. 


dondequiera que puedan jubilarse. 

un campo. recordar." 

[ el armario de saac estaba 

** Salió a meditar al campo, donde el armario de David era su dormitorio. 
“* Comúnete con tu propio corazón en tu cama, 

y quédate quieto.' 

"Cuando el 


El aposento de nuestro Señor era una montaña. había enviado el 


multitud lejos, él 
Subí aparte a un monte a orar, y cuando 


Cuando llegó la noche, estaba allí solo”. El armario de ter era el tejado de la 
casa. 


Pe' * Pedro siguió 


desde lo alto de la casa a orar, como a la hora sexta”. El aposento de 
Ezequías estaba volviendo "su rostro hacia la pared y orando al Señor". 


Pero hay un retiro del corazón y un recuerdo de sí mismo que 
es 

de cualquier lugar particular de oración. 

mayor importancia 

Este es el 


fruto del Espíritu Santo; Entonces busquemos continuamente y 
dependamos únicamente de su ayuda, que es la única que nos permite 
entregar todo nuestro corazón a esta tarea. 


buen trabajo. 


Las Escrituras no dan instrucciones expresas con qué frecuencia debemos 
orar, más allá de las indicaciones generales y los ejemplos de otros. siempre 
debe ser con espíritu de oración. 


nosotros pero 

estaciones establecidas para la oración retirada, deberían, al menos, 
ser dos veces al día. 

David dice: "Es una buena 

cosa de dar gracias al Señor y cantar 

alabanzas a tu nombre, oh Altísimo : 

mostrar 


irradia tu misericordia por la mañana, y tu 


fidelidad cada noche”. Las devociones, entonces, todos los días, nunca 
deben omitirse. Mañana y tarde. 
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ted; y, hablando en general, a menos que te lo impidan circunstancias fuera 
de tu control, no puedes descuidarlas sin mucho daño para tu alma . La 
oración ha sido comparada con una llave que por la mañana abre el tesoro 
de las misericordias de Dios; y por la tarde nos encierra bajo su protección 
y salvaguardia. Alguna vez se ha descubierto que así como hemos buscado 
a Dios en espíritu y en verdad por la mañana, así el resto del día ha 
prosperado, 


El hábito de levantarse temprano es de gran importancia para el debido 
desempeño de la oración de la mañana. ¡Oh, cuántas horas preciosas 
pierden los cristianos indolentes! mientras que los que son más abnegados 
y diligentes, van ganando el favor de Dios y disfrutando de la comunión con 
él. 

Nuestros primeros pensamientos de vigilia deben dirigirse hacia Dios; 
copiando el ejemplo de David, quien dice: '* cuando Lawake todavía esté 
contigo. ” ) te aconsejaría que prolongues tus devocionales matutinos, 
cuando tu espíritu esté animado y vigoroso , y no te molesten los 
acontecimientos del día; Por la noche, cuando estés cansado y agotado por 
sus labores, tómate menos tiempo y esfuérzate por cumplir con este deber 
en algún momento antes de retirarte a descansar. 


El reverendo Sr. Simeon comenta: "Es muy común que muchos, en lugar de 
tratar sus asuntos con Dios, mientras sus facultades están vivas, se quedan 
hasta que la naturaleza agotada se vuelve incapaz de cualquier esfuerzo 
energético, y luego se apresuran a adoptar alguna forma". de oración, como 
un escolar hace su tarea, sin sentir ni una palabra de lo que pronuncian. 
Incluso ésta es una representación demasiado favorable de las oraciones de 
algunos otros, que se quedan hasta haber terminado. 
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Jain se tumba en su cama y luego se queda dormido en medio de sus 
devociones. En cuanto a orar por la mañana, no tienen tiempo para ello; las 
preocupaciones del pasado y del presente han ocupado sus mentes; y si 
ofrecen dos o tres peticiones frías mientras se visten o antes de salir de su 
habitación, lo consideran suficiente ” . 


Se insiste en realizar ejercicios devocionales regulares, dos veces al día, en 
secreto, como un deber sencillo. Se recomienda encarecidamente más que 
esto. Los cristianos en general encontrarían, lo que muchos encuentran en 
su propia práctica, una gran ventaja al obtener unos momentos de ocio para 
la oración retirada y declarada a mitad del día. La palabra de Dios nos da 
ejemplos alentadores de quienes lo han hecho. '* Por la tarde, por la 
mañana y al mediodía, oraré y clamaré en alta voz, y él oirá mi voz. Daniel, 
en un momento de gran peligro, estando abiertas las ventanas de su 
cámara, “ se arrodillaba tres veces al día, y oraba y daba gracias delante de 
su Dios como lo hacía antes”. Aquí estaba el manantial secreto de la 
eminencia de estos santos hombres. Estaban mucho en oración. Además, 
los pensamientos y afectos de los hombres serán necesariamente más 
vigorosos y vivos en aquellas cosas en las que están incesantemente 
ocupados, y son capaces de hacer mejor lo que hacen con mayor 
frecuencia. 


Los beneficios de la oración privada son numerosos. 


1. La relación con Dios en oración secreta tiene una eficacia 
transformadora. Cuando Moisés estuvo con Dios en el monte, la piel de su 
rostro resplandeció. Algo de esa gloria que había sido entonces 
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manifestado a él permaneció con él. Y así, el cristiano a menudo sale de su 
aposento, con algunos de los rayos de luz y gloria celestiales, brillando, por 
así decirlo, en su rostro. Venir al mundo es a veces para él como regresar a 
una esfera inferior, a una nueva sociedad. Ha estado conversando con el 
mundo invisible y regresa vigorizado y renovado para cada deber. 


2. Este bendito empleo en secreto eleva al cristiano por encima de la 
ansiedad por las cosas temporales. Una relación santa con su Hacedor le da 
una firmeza y una serenidad que nada más puede otorgarle y que casi nada 
puede descomponer. Lo prepara para todos los acontecimientos y lo llena 
de un noble desprecio por todos los placeres y búsquedas pecaminosos de 
un mundo que yace en la maldad . 


3, 'El cristiano devoto, orando en secreto, logra rápidos avances en la vida 
divina. “Los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas. 'Levantarán 
alas como las águilas, correrán y no se cansarán, caminarán y no se 
fatigarán'. Los pecados con los que el cristiano indolente y descuidado lucha 
hasta el fin de su vida , pronto dan paso a la oración continua y ferviente. 


Era la práctica diaria del eminente médico. Boerhaave , a lo largo de toda 
su vida, tan pronto como se levantaba por la mañana, que generalmente 
era muy temprano, se retiraba durante una hora a oración privada y 
meditación sobre alguna parte de las Escrituras. A menudo les decía a sus 
amigos, cuando le preguntaban cómo era posible que soportara tanta fatiga 
con tanta paciencia y tranquilidad, que era esto lo que le daba ánimo y vigor 
en la vida. 
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orden del día. Por lo tanto, recomendó esta como la mejor regla que podía 
dar. 


4. La oración privada es un motor de mayor poder que todos los medios 
humanos juntos. 'El más grande de los monarcas terrenales, al descuidar la 
oración, no tiene el poder de glorificar a Dios, beneficiar al hombre y 
asegurar su propia felicidad, que tiene el cristiano humilde y orante. 'La 
oración de un cristiano pobre, indigente y afligido, en el nombre de Cristo, 
puede transformar los corazones de reyes y príncipes, salvar a su país, 
levantar ministros piadosos, asegurar una bendición para sus labores, 
enviar el evangelio a los paganos. y hacer avanzar el reino de Cristo en el 
mundo. 


5. Nos hace fructíferos en toda buena obra. "Considero", dice Bennett, "una 
cuestión de experiencia común entre los hombres buenos, que se 
encuentran más o menos dispuestos y aptos para sus respectivos deberes 
y servicios, según sea su diligencia, constancia y seriedad en la oración 
secreta". más o menos.” Cristianos, si queréis prosperar, si anheláis 
producir todo el fruto del Espíritu, echad raíces amplias y profundas en 
oración privada. 


El Sr. Scott dice: "Esté seguro de que todo prosperará en el futuro, en una 
proporción muy cercana a nuestra seriedad y perseverancia en la oración: 
pero la negligencia aquí será seguida por una declinación, tal vez casi 


imperceptible en otros aspectos , y dará paso a las tentaciones, las caídas, 
las correcciones, las tinieblas y las angustias internas. Si te gusta 


Jacob, luchamos con Dios y prevalecemos, eventualmente prevaleceremos 
en todos nuestros otros conflictos”. 6. Será recompensado abiertamente.— 
Nuestro Señor no J 
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No prometas con estas palabras exactamente lo que pides; pero vuestro 
Padre os recompensará ; él os dará una retribución gratuita, plena y llena 
de gracia, evidentemente, aunque no de forma idéntica. Cada lágrima de 
dolor según Dios, derramada en secreto, será entonces una joya brillante 
en la corona de gloria que rodeará la frente del cristiano. . 'La recompensa 
del cristiano proviene de un Padre de infinito poder, riquezas, sabiduría y 
amor; y por lo tanto no puede ser una pequeña recompensa o una porción 
insatisfactoria. Que cada lector se sienta entonces animado a comenzar, o 
a practicar más constantemente, y a perseverar en este sagrado deber. 


SECCIÓN VI. SOBRE EL ADORO PÚBLICO. 


Muchas son las ventajas y grande es la necesidad de la oración privada; pero 
el culto público es también un deber claro e importante. 


1. Reunirnos es un requisito en las obligaciones de todos los cristianos. 'El 
apóstol nos exhorta a ello como un gran medio para fortalecer nuestro 
amor a Dios y al hombre; “Considerémonos unos a otros para estimularnos 
al amor y a las buenas obras, no dejando de congregarnos, como algunos 
tienen por costumbre”. La invitación dice: "Oh, venid, adoremos e 
inclinémonos : arrodillémonos ante el Señor nuestro Hacedor". «¢ Entrad 
en sus atrios; Oh, adorad al Señor en la belleza de la santidad”. 


2. El culto público es una expresión adecuada y adecuada de homenaje a 
nuestro Creador. “En él nosotros 
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vivir, movernos y tener nuestro ser; " y es justo y correcto que pública y 
unidamente " demos al Señor la gloria debida a su nombre ". Todos 
dependemos de él, y es correcto que nos unamos para reconocerlo y orarle. 
Hemos pecado en común contra él, y es justo que en común confesemos 
nuestros pecados ante él. 


38. Es también un@ testimonio público y profesión de nuestra religión. Por 
la presente mostramos '"'quiénes somos y a quién servimos". 'La religión de 
una nación se conoce por su culto. ' *' Todo el pueblo camina cada uno en 
el nombre de su Dios, y nosotros caminaremos en el nombre del Señor 
nuestro Dios para siempre.” 


4. Se asiste al culto público con algunas ventajas peculiares. 'El regreso 
constante del sábado semanal y su adoración mantiene vivas las 
impresiones de la religión que las preocupaciones, las preocupaciones y las 
distracciones de este mundo desgastarían. Nuestro Salvador hace una 
promesa especial aplicable a él, diciendo: ' *' ¿Dónde ? dos o tres están 
reunidos en mi nombre, allí estoy [en medio de ellos”. 'Alabaré al Señor con 
todo mi corazón"? dice David, 'en la congregación de los fieles'. La Tierra no 
ofrece un espectáculo más impresionante, conmovedor y solemne que el 
de una congregación entera uniéndose en actos de oración y alabanza al 
gran Señor de todos. En tal escena, también, el cristiano disfruta 
peculiarmente del privilegio de la comunión de los santos. 


5. Pero el culto público es tanto un privilegio como un deber. Para el 
cristiano no es una tarea onerosa, sino un empleo delicioso, bajo la 
influencia del Espíritu Santo, unirse a sus semejantes. 


t]i 
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Cristianos oro y alabo. Observen cómo habla David: * Una cosa he deseado 
del Señor, y ésta buscaré: morar en la casa del Señor todos los días de mi 
vida, para contemplar la hermosura del Señor y para inquirir. , en su 
templo”. '* Cuán amables son tus tabernaeles , oh Señor de los ejércitos; 
mi alma anhela , y hasta desfallece , los atrios del Señor; mi corazón y mi 
carne claman al Dios vivo”. Por lo tanto, el sábado es un día feliz para los 
cristianos. Lo espera con mucho gusto. Lamenta su partida. 


SECCIÓN VII. ADORACIÓN FAMILIAR. 


'HAY algunos medios de gracia muy importantes y observancias externas 
que están claramente implícitas en la palabra de Dios, para cuya ejecución 
tenemos pocos, si es que tenemos alguno, preceptos positivos, claros y 
expresos. Nos queda reunirlos a partir de los ejemplos de hombres santos 
y de diversas circunstancias incidentales . Tal es, en el mismo grado, el 
deber del culto familiar. 


Sin embargo, no será difícil probar la obligación del culto familiar de 
diversas maneras. 


1. Se nos enseña este deber mediante ejemplos de las Escrituras. 
Consideremos el ejemplo de Abraham, el padre de los fieles y amigo de 
Dios. Su piedad familiar es aquello por lo que es bendecido por Jehová 
mismo; “Sé que Abraham mandará a sus hijos y a su casa después de él, y 
guardarán el camino del Señor para hacer 
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justicia y juicio, para que el Señor haga sobre Abraham lo que ha dicho de 
él” 

Consideremos la santa determinación de Josué, quien declaró a todo Israel: 
«'Elegid hoy a quién sirváis; como mi casa y yo serviremos al Señor”. 


Cuando David hubo llevado el arca de Dios a Jerusalén con alegría, 
sacrificios y acciones de gracias, después de cumplir con todos sus deberes 
públicos y bendecir al pueblo en el nombre de Jehová de los ejércitos, " 
regresó para bendecir a su casa". 


Observe los elogios dados a Cornelio; era '* q varón piadoso, y temeroso de 
Dios, con toda su casa; que daba muchas limosnas al pueblo, y oraba a Dios 
siempre”. 'Los primeros cristianos practicaban este deber. San Pablo saluda 
a la iglesia en casa de Priscila y Aquilla, cuando estaban en Roma, y envía el 
saludo a la Iglesia que estaba en su casa cuando estaban en Asia. 


2. Se pronuncian amenazas contra quienes incumplan este deber. Aquellos 
que descuidan el culto a Dios en sus familias, yacen (¡horrible pensamiento! 
) bajo el desagrado del Todopoderoso, bajo el ceño fruncido del Altísimo. 
Observa lo que se dice: '* Derrama tu ira sobre las naciones que no te 
conocen, y sobre las familias que no invocan tu nombre. 


3. La oración familiar tiene también algunas ventajas peculiares. Es un 
medio muy importante para propagar la piedad a la posteridad. Los niños 
son criaturas de imitación. Les encanta copiar todo lo que 


ver en los demás. 'Los personajes del gen no nacido42 ADORACIÓN 
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Las raciones pueden depender de su conducta en este asunto. 


4. El culto familiar, cuando se lleva a cabo debidamente, produce muchos 
efectos felices en toda la familia. No es de extrañar que aquellos que 
descuidan esto estén continuamente preocupados por la mala conducta y 
la perversidad de quienes están bajo ellos y alrededor de ellos; no es de 
extrañar que las discordias , las disensiones y otras circunstancias 
desagradables los inquieten continuamente . Es justo lo que cabría esperar. 
¿Cómo pueden aquellos que descuidan la adoración a Dios en sus familias 
buscar paz o consuelo en ellas? Podemos apelar con confianza a aquellos 
que practican la oración familiar regular y diaria, para que, cuando se realiza 
con un espíritu sencillo y devoto, tiende a eliminar o apaciguar todas esas 
pasiones infelices a las que está sujeta nuestra naturaleza común y que , 
más o menos, aparecen en todas las familias. 


5. La oración familiar nos gana la presencia y bendición de nuestro Señor. 
"Existe una promesa de su presencia, que parece particularmente aplicable 
a este deber. Muchos han encontrado en el culto familiar esa ayuda y esa 
comunión con Dios que habían buscado con menos efecto en la oración 
privada. 


El Dr. Buchanan contrasta sorprendentemente una familia que adora a Dios 
y una familia que no lo adora; y la excelencia de los comentarios justificará 
la extensión de la cita. "Qué doloroso es reflexionar", dice, "que debería 
haber en este reino muchas sociedades domésticas entre las cuales no se 
conoce el culto a la Deidad, en cuyas casas nunca se escuchan acentos 
agradecidos, nijúbilo de corazón". por la bondad divina. 
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De hecho, hay acentos de júbilo y alegría; y el arpa, la viola, el tamboril y la 
flauta están en sus fiestas; '? pero no hay recuerdo de Dios: 'no consideran 
la operación de sus manos'. Si bien incluso la naturaleza inanimada, en 
cierto sentido ofrece alabanzas al gran Creador y cumple su voluntad; ¡Estos 
hombres pasan por la vida en silencio! Insensible a las misericordias, juicios, 
poder o providencia del Dios invisible; sí, más insensibles que los habitantes 
de tierras paganas, sobre quienes nunca ha brillado la luz de la verdad. 


'* ¡Cuán diferente es el escenario que se presenta en aquellas familias 
felices donde la voz de la oración y la acción de gracias consagra cada día! 
donde se lee con devoción la palabra de Dios y se enseña a los niños a 
balbucear las alabanzas de su Creador. 'Allí, día tras día, la paz, el amor y la 


armonía domésticos son acariciados por los motivos más sublimes y 
fortalecidos por las sanciones más tiernas y poderosas. En el día sagrado se 
dirigen, con alegría de corazón, a sus respectivos lugares de adoración y se 
mezclan con asambleas que se reúnen con mucho más deleite para la 
alabanza y la oración que otras asambleas para la alegría mundana. Y que 
el mundo no menosprecie ni perturbe su santo ejercicio; porque 
aprendemos de las Escrituras que es de esas familias y asambleas, que son 
'la sal de la tierra', que adoran en medio de nosotros, que el incienso de la 
oración asciende en nombre del país y es aceptado en los lugares 
celestiales. por intercesión del Mediador”. 
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ORACIÓN SOCIAL 


El término “social” puede aplicarse a todo tipo de oración en la que nos 
unimos a otros, pero aquí se restringe a la oración unida de amigos 
cristianos, distinta del culto público y familiar. Sería bueno que los cristianos 
estuvieran más acostumbrados que ahora a santificar sus reuniones 
ocasionales mediante la oración, y a reunirse también con el propósito de 
unirse en oración para obtener las bendiciones que necesitan. La promesa 
particular dada a la oración unida ha llevado a muchos a practicarla como 
un privilegio y como un deber. 'Si dos de vosotros se ponen de acuerdo en 
la tierra acerca de cualquier cosa que pidan, les será hecho por mi Padre 
que está en los cielos". 


Tenemos ejemplos bíblicos para animarnos a realizar esto. Cuando Pedro 
estaba en prisión, " la iglesia hacía sin cesar oración a Dios por él"; y cuando 
llegó a la casa de María, la madre de Juan, encontró allí “muchos que 
estaban reunidos orando”. Cuando Pablo y Silas fueron encarcelados, se 
consolaron mutuamente mediante la oración social. 'Pablo y Silas oraron y 
cantaron alabanzas a Dios; y los prisioneros los oyeron.”— ** Cuando las 
manos de Moisés estaban pesadas, Aarón y Hur mantuvieron sus manos 
arriba, el uno de un lado, y el otro del otro lado, y sus manos estuvieron 
firmes hasta que bajó el el sol." El obispo Hall comenta sobre esto: “Sin 


duda, Aarón y Hur no sólo levantaron la mano sino que también levantaron 
la mano. 


ORACIÓN SOCIAL. ANUNCIO 


mentes con las suyas; cuantas más cuerdas, más fácil será el tiro. Aarón era 
hermano de Moisés. 'No puede haber oficio más fraternal que ayudarnos 
unos a otros en nuestras oraciones y estimular nuestra devoción mutua: 
ningún cristiano puede considerar suficiente orar solo: no es un verdadero 
israelita que no esté dispuesto a levantar la mano cansada. de los santos de 
Dios”. 

Y así como la oración social es un deber que obliga generalmente a todos 
los cristianos, también hay una razón especial para ella en algunas 
relaciones particulares. El marido y la mujer deben orar juntos, uno por el 
otro y por el otro; el apóstol parece suponer que lo hacen, cuando agrega, 
como razón de algunas instrucciones que les han dado, "que vuestras 
oraciones no sean obstaculizadas". 


San Pablo esperaba que los corintios lo liberaran de sus dificultades, 
"ayudando juntos mediante la oración", para él, y esto supone que los 
cristianos se unirán en oración por su ministro. Acordaos, pues, de vuestro 
ministro en vuestras reuniones sociales, traerá bendición para él y para 
vosotros también. ¿Por qué los miembros de una familia que están bajo la 
plena influencia de la religión verdadera no deberían unirse, en períodos 
determinados, para orar por aquellos de sus parientes que son descuidados 
y hacen caso omiso de sus santas verdades? 


Es una prueba del bajo estado de la religión el que incluso los verdaderos 
cristianos puedan reunirse y separarse sin orar juntos. ¿Se teme que esto 
pueda considerarse extraño y poco común? ésta es una objeción débil. 'El 
cristiano devoto es un carácter poco común y debe esperar que a menudo 
se le reproche su rigor y precisión innecesarios. ¿Tiene motivos para pensar 
que este sería un servicio no deseado? seguramente, entonces, usted 
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voluntariamente no debería ser mucho en la sociedad de aquellos que lo 
pensarían así. ¿O puede que no sea otra razón que la conversación, incluso 
entre aquellos que han profesado renunciar al mundo y sus vanidades, sea 
a menudo tan trivial, tan mundana y tan vana: tanto sobre el hombre, y tan 


poco sobre Dios y Cristo? , y su palabra, y su amor, que vuestras almas no 
están preparadas ni son aptas para la comunión con él. 


Si sus reuniones sociales fueran así santificadas, las relaciones ocasionales 
entre queridos amigos serían más bendecidas de lo que son. Lo 
encontrarías como un medio de gracia y disfrutarías , en un grado mucho 
mayor, del privilegio de la comunión de los santos. Encontrarás que las 
oraciones de aquellos que pueden orar y lo hacen con libertad y fervor, 
serán de gran ayuda para alcanzar este don. 'Aquellos que tienen el fuego 
sagrado pueden ser el medio para encender la llama sagrada en otros. 


SECCIÓN IX. 
ORACIÓN EYACULADORA. 


Hiruerto nos hemos detenido en las diversas clases de devoción, privada, 
pública, familiar y social, que cada una debe venir en su curso en momentos 
determinados; pero el carácter del creyente, "Me entrego a la oración", 
muestra que está continuamente en el espíritu de oración. Las Escrituras 
suponen que éste es el hábito de la mente cristiana. De aquí encontramos 
instrucciones de este tipo: '“ Orando siempre con toda oración y súplica en 
el espíritu, y velando en ello con toda perseverancia ORACIÓN 
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ance .” ** Orad sin cesar.” ' Instante continuo en oración.” 


La expresión de este estado de ánimo se ha llamado oración jaculatoria; Al 
ser breves, las peticiones fervientes se elevaron, en el momento, al trono 
de la gracia en medio de otros deberes. 'Estas aspiraciones son a la vez una 
gran señal y un medio para tener una mentalidad espiritual. 


Esto no impide en modo alguno, sino que más bien ayuda, prestar atención 
a nuestras diversas obligaciones. El amor de un trabajador por su familia le 
traerá a menudo a la memoria esto durante su trabajo, pero sólo le inclinará 
a trabajar más constante y alegremente; y el amor de un cristiano hacia su 
Salvador tendrá el mismo efecto. 'La respiración de los pulmones y el latido 
del pulso no impiden que nos dediquemos a otros trabajos; y elevar los 
santos deseos a Dios sólo nos avivará y animará en el desempeño de las 
labores diarias de nuestra vida. 


Una disposición mental tan habitualmente devota hará que cada acción de 
tu vida sea santa. Aprenderás a no hacer nada sin conectarlo mediante la 
oración con la presencia y gloria de Dios. Nada verás ni oirás nada sin su 


levantando tu corazón hacia él . ¡Qué vida espiritual puede llevar el 
cristiano, mejorando todo mediante la oración! Esto consagrará cada 
campo, cada bosque y cada morada. Convertirá una caminata ordinaria en 
un sacrificio matutino o vespertino. Haciendo este uso celestial de las cosas 
terrenales, avanzaréis rápidamente en conformidad a la imagen divina, 
seréis fuertes para vencer el pecado y llevaréis a cabo proyectos de bien 
con un poder al que nada podrá resistir. En una ORACIÓN EYACULADORA 
mo48. 


De esta manera traes a Dios, y su presencia y bendición, en medio de todas 
tus preocupaciones, y traes paz, amor y tranquilidad, en medio de todas las 
preocupaciones y tumultos de la vida, a tu propio corazón. 


valoraría un cortesano una llave privada de acceso a su soberano en todo 
momento ?, dice Cooke. 'Esta clave la poseemos en la oración jaculatoria. 
Es una cadena dorada de unión entre la tierra y el cielo. 


Este espíritu general de devoción, que prevalece en el corazón en todo 
momento , es de tal importancia, que la mayor parte de ejemplos de 
oración que encontramos en las Sagradas Escrituras son de este tipo. Si se 
enumeraran todos estos ejemplos, se vería que no hay situación ni 
circunstancia en la que podamos ser colocados, donde tal espíritu no sea 
adecuado, y en la que la bendición de Dios no pueda de esta manera. ser 
buscado y obtenido. 


Los siguientes son ejemplos de esta especie de oración: 


Cuando el patriarca Jacob, después de mucha persuasión, finalmente 
permite que sus hijos se lleven a su hermano menor, Benjamín, su corazón 
emite esta breve pero sincera petición: "Dios Todopoderoso te dé 
misericordia delante del hombre". Cuando José ve a su hermano Benjamín, 
de repente ora: “¿Dios tenga misericordia de vosotros, hijos míos? si 


Cumplamos la dirección de nuestro Señor, " Orando siempre, que seamos 
tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas, y de estar delante del 
Hijo. 


de hombre." 


* Vea una colección de oraciones jaculatorias al final de la Parte III. 
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No prestamos suficiente atención al crecimiento de un espíritu devoto. 
Estamos demasiado contentos con los logros anteriores y, a menudo, 
incluso no los alcanzamos. Pero trabajemos no sólo para mantener nuestra 
posición, sino también para lograr progresos diarios. 'La devoción del 
cristiano debe ser como la marea que fluye, que gradualmente gana punto 
tras punto, las olas que se retiran regresan una y otra vez, llenando todos 
los vacios, avanzando y avanzando, finalmente llenan, en un proceso 
regular, todo el espacio. Que el espíritu de devoción avance hasta llenar 
nuestras almas enteras. 


De hecho, el cristiano verdaderamente avanzado es conocido por esta 
marca, como por cualquier otra. El hombre conforme al corazón de Dios es 
el hombre de devoción; aquel que está siempre en oración; que dice por la 
mañana: '* cuando despierte, todavía estoy contigo;” y por la noche: "Me 
acostaré en paz y descansaré, porque tú, Señor, sólo me haces habitar en 
seguridad". En medio de su negocio es “ferviente en espíritu sirviendo al 
Señor”. Él puede decir: "En ti esperaré todo el día". - Él”, dice Law, “es el 
hombre devoto, que considera a Dios en todo , que sirve a Dios en todo , 
que hace de todas las partes de su vida común partes de piedad, haciendo 
todo en el nombre de Dios, y bajo reglas que sean conformes a su gloria”. 


Los hombres de este mundo, los codiciosos y los impuros, los licenciosos y 
los alegres, incluso cuando exteriormente se dedican a otras cosas, tienen 
la mente llena de sus pecados particulares. Que el corazón del cristiano se 
llene entonces de esa gran obra en la que 


el está comprometido. Mientras contaminan todos sus 5 sagrados 
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deberes por pensamientos mundanos, así que consagre todas sus acciones 
comunes, por los constantes y celestiales soplos de su alma a Dios. 


Nos referiremos a estaciones particulares que parecen requerir 
peculiarmente el ejercicio de la oración jaculatoria. ¡Qué cristiano puede 
pasar por las calles de una gran ciudad y ver la vanidad y el pecado 
manifestados por todas partes , y oír, casi por todas partes, juramentos y 
maldiciones, sin orar por aquellos a quienes ve así hundidos en el pecado! 


¡Qué miserables objetos duelen continuamente su corazón! Era una 
excelente práctica de un ministro piadoso no escuchar nunca un juramento 
de nadie sin orar a Dios por el individuo ofensor; y si su juicio lo obliga a no 
socorrer a un mendigo en la calle, aún así debe elevar su corazón en oración 
secreta pidiendo una bendición para su alma. 


Al conversar con otros sobre temas religiosos, al ir a los pobres y afligidos, 
al esperar a los demás, al ir de un lugar a otro, al visitar a los propios amigos, 
al venir a la casa de Dios, al escuchar su palabra, en estos , y las diversas 
otras circunstancias de nuestra vida, el corazón del cristiano devoto enviará 
hacia arriba muchas peticiones secretas; estará luchando silenciosamente 
con Dios y obteniendo esa bendición divina para todo lo que esté haciendo, 
que otros pierden por descuido e indiferencia. 


Ésta es la vieja religión; este es "el buen camino"; °? estos son "los viejos 
caminos'”. Así, Enoc, Noé, Abraham y David caminaron con Dios; y aquellos 
que ahora caminan así, 'encontrarán descanso para sus almas". Al invitar al 
lector a este constante intercambio con Dios, le estamos invitando 
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al más alto privilegio: la amistad con su Creador; y para su mayor disfrute: 
deleitarse en comunión con su Señor. 


¿Preguntáis cómo debéis obtener y cómo mantener vivo este espíritu de 
oración en santas exclamaciones? Debes buscarlo; debes cultivarlo. 'La 
gracia de Dios es suficiente. 


Observamos que los hombres necesitan una nueva relación con Dios ; 
habiendo nacido por naturaleza en pecado y alejados de Dios, primero 
debemos ser reconciliados con él por Jesucristo. “¿Pueden dos caminar 
juntos si no están de acuerdo?” Aférrate, entonces, por la fe, a la gran 
salvación provista en Cristo para los pecadores; ve su plenitud, su libertad; 
acepta la misericordia ofrecida; y luego, "siendo justificados por la fe", 
"tendréis paz con Dios". 


También necesitáis la ayuda continua del Espíritu Santo. El hombre natural 
puede practicar la devoción exterior. 'Los mahometanos están 
perpetuamente contando sus cuentas y diciendo muchas oraciones con sus 
labios; una obra de mera justicia propia, o procedente de la ignorancia, el 
orgullo o la superstición. Los católicos romanos no están exentos de 
prácticas supersticiosas similares. Y muchos protestantes tienen 


"apariencia de piedad, pero niegan la eficacia de ella". Cuando sea dado el 
Espíritu Santo, entonces, y sólo entonces, perteneceremos a esa compañía, 
de la cual el Apóstol dice: "somos la circuncisión, que adoramos a Dios en 
el espíritu, y nos regocijamos en Cristo Jesús, y no tenemos confianza. en la 
carne." Sólo el Espíritu Santo puede permitirnos orar espiritual y 
constantemente. 


Así reconciliados con Dios por Cristo, así ayudados por su Espíritu, tenéis los 
primeros principios de este 
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hábito de la oración, que debe cultivarse mediante vigilancia continua, 
resolución decidida y perseverancia paciente. 


SECCIÓN X. DE LAS DISTRACCIONES EN LA ORACIÓN. 


HAY muchos defectos en nuestras oraciones; A menudo hay gran frialdad 
en nuestros deseos, mucha incredulidad en las promesas de Dios, fines 
inapropiados en nuestras peticiones 5 pero un pecado principal en toda 
nuestra devoción es, aunque desvío del corazón. 


Es de suma importancia para la correcta ejecución de la oración " asistir al 
Señor sin distracciones". Las distracciones , en verdad, no se curarán 
completamente en esta vida; pero, como un hombre que no sabe nadar, 
puede aprender gradualmente ese arte, de modo que pueda mantenerse 
cada vez más tiempo fuera del agua; por lo que aquí se pueden realizar 
mejoras continuamente. Es posible liberarse cada vez más de las 
distracciones y elevarse cada vez más por encima de esas olas turbulentas. 


Observe la naturaleza de la distracción. Es el alejamiento del corazón de 
Dios. De hecho, algunos manifiestan esto en el culto público mediante la 
extravío de la vista, la irreverencia de su comportamiento exterior, susurros 
y saludos innecesarios 5 pero yo prefiero detenerme en la raíz del mal: la 
extravío del corazón. En medio de una oración solemne, el corazón estará 
pensando en un negocio terrenal o persiguiendo un placer vano. Estará 
ocupado en pensamientos de hacer el bien sobre un tema ajeno a la oración 
y luego ofrecerá 
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con los labios, o dejarnos llevar a circunstancias relacionadas con el tema 
de nuestra oración. 


A menudo se desarrolla una contienda en el pecho del cristiano, durante el 
culto, que el mero formalista ignora por completo. Su fin está logrado, su 
conciencia está satisfecha, si ha aparecido en la casa de Dios o si ha repetido 
sus oraciones; lo considera un servicio meritorio y está muy satisfecho de sí 
mismo. No así el cristiano vigilante. Es su continua lucha interna por adorar 
a Dios en espíritu y en verdad. Repele los pensamientos ociosos y errantes, 
lucha contra la falta de atención y, tal vez, después de todo, no ha logrado 
más que un momento transitorio de devoción y regresa humillado, 
humillado y deprimido, golpeándose el pecho y diciendo: "Dios sea ". 
misericordioso conmigo, pecador .'? Nada lo humilla más que los defectos 
de sus oraciones. 


Es bueno que estemos profundamente afectados por este desvío del 
corazón y lamentemos por ello. Pero, si el escritor puede juzgar por su 
propia experiencia, ¿con qué frecuencia insultamos y deshonramos a Dios 
con un servicio leve y, sin embargo, nos retiramos de la adoración con poco 
quebrantamiento de corazón y poca contrición? ¿Cómo podría tal conducta 
hacia un superior terrenal, cuando se reflexiona en momentos de 
sobriedad, abrumar nuestras mentes, con verguenza y confusión de rostro? 
93595 


Hay una gran maldad en estas distracciones. 'Cuanto más vaga es el 
corazón, más tedioso es el deber; mientras que cuanto más nos acercamos 
a Dios, más calidez, vida y consuelo disfrutamos. La obra de la oración no 
sólo cesa mientras nuestro corazón divaga, sino que se distrae 'confesiones 
'en* 
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aumenta la culpa; las 'peticiones ' distraídas sólo piden una denegación; y 
distraídas “¿alabanzas? tienden a detener la corriente de misericordia. Nos 
tomamos a la ligera las distracciones debido a su carácter común; pero Dios 
los condena grandemente . 


A continuación se mencionarán algunos consejos que, con la ayuda de Dios, 
pueden ayudarle a evitar distracciones. 


Puede haber una enfermedad que surja del estado de salud o constitución 
del cuerpo, que los cristianos tímidos y ansiosos, que son más propensos a 
preocuparse por sus desvaríos en la oración, no deben perder de vista al 


juzgarse a sí mismos. Preston observa: " Alguien puede apuntar a un 
objetivo y hacer lo mejor que puede, y aun así verse obstaculizado por la 
parálisis de su brazo o por alguien que lo empuja cuando lo hace". Pero la 
causa general de nuestras distracciones es el poder de Satanás y la fuerza 
restante de la naturaleza corrupta. 'Aunque el cristiano nace de nuevo de 
Dios, tiene dos bandos contendientes en su interior : ' el hombre viejo ' y 'el 
hombre nuevo'; y las distracciones surgen principalmente de la debilidad 
de la gracia, la fuerza del pecado, las tentaciones de Satanás. 


1. Recuerda ante todo tu total dependencia de Dios. Conoce tu propia 
debilidad. ' No somos suficientes por nosotros mismos para pensar nada 
como por nosotros mismos;" pero mientras veis esto, conoced la salvación 
de vuestro Salvador. fuerza , 'que su "gracia es suficiente para ti"; y 
teniendo estas cosas debidamente grabadas en tu mente, en su fuerza 
busca vencer este mal. 


2. Envíe fervientes peticiones de ayuda divina, especialmente cuando 
descubra por primera vez que su corazón 
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está deambulando. Esta es una ayuda eficaz . Enfrenta el poder de Dios 
contra el poder de Satanás y el pecado. 


3. Decídete a luchar contra el extravío. '* Resistid al diablo, y huirá de 
vosotros." ¿No vais en general descuidadamente a la adoración de Dios, 
como una cuestión de hábito y costumbre, sin pensar mucho en 
comprometer vuestro corazón para acercaros a él? Este parece ser un caso 
demasiado general según la pregunta: ' "' ¿Quién es éste que ha ocupado 
su corazón para acercarse a mí, dice el Señor?" 


Antes de asumir este santo deber, haz una pausa y ora con David: ' "' Une 
mi corazón para temer tu nombre". 


4. Trate de obtener una mente espiritual. "Tener una mentalidad espiritual 
es vida y paz". Sólo estamos cortando una hoja o una ramita de este árbol 
maligno, mientras le quitamos una distracción particular. " ¡Oh Jerusalén, 
lava tu corazón de la maldad, para que seas salva! ¿Hasta cuándo tus vanos 
pensamientos permanecerán dentro de ti ? "Hasta que el corazón sea 
lavado del pecado por la sangre de Jesús y por la gracia de su Espíritu, los 
pensamientos vanos seguramente se alojarán o harán morada en ti, y para 
mezclarte en todo lo que haces. Al cristiano de mentalidad celestial, cuyo 


corazón está continuamente con Dios, le resulta comparativamente fácil 
mantenerlo más estrechamente fijo en él, en el acto particular de la 
oración. 


Los hombres del mundo no se distraen con sus asuntos mundanos, sino que 
los perseguirán con toda firmeza e intención mental, hora tras hora, día tras 
día y año tras año. Tienen una mente terrenal y aman las cosas terrenales. 
Buscar 
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que tengas una mente espiritual, y así perseguirás las cosas espirituales. 
Todas las líneas de vuestro afecto deben unirse aquí; todos los radios del 
círculo deben encontrarse en este centro , con una fijación del corazón en 
Dios en su adoración. 


5. Persevera en la oración, a pesar de las distracciones. En el camino del 
deber, todo obstáculo deja paso a la fe del cristiano. Cuando los israelitas 
llegaron al Mar Rojo y a las aguas del Jordán, se les indicó que siguieran 
adelante. Se podría haber objetado: Si seguimos adelante, ¿no nos 
ahogaremos? Pero aun así su deber era seguir adelante; y así iremos por el 
camino de una orden clara, dejando a nuestro Dios la eliminación de todos 
los obstáculos. 


La dificultad de orar sin distracciones, y el hecho de que las distracciones se 
mezclan con nuestros servicios más sagrados, deberían inculcar muchas 
lecciones prácticas; como la humildad, el quebrantamiento de espíritu; y, 
como ya se ha notado, total dependencia de Cristo para justicia y fortaleza, 
aliento tras la influencia del Espíritu y anhelo de estar en el cielo, donde 
todos nuestros servicios serán puros y santos. No se pierde aquella oración 
que produce alguno de estos efectos. 


Y cuando se lamentan nuestras distracciones y nuestro deseo de recibir 
bendiciones espirituales no es fingido, esto puede animarnos a recordar 
que oramos a un Padre. Un niño pequeño a menudo encuentra dificultad 
para expresar sus deseos a un padre terrenal; sin embargo, él, deseando 
satisfacer los deseos del niño, será ingenioso y paciente para descubrir y 
satisfacer esos deseos: así nuestro "Padre celestial dará buenas cosas a 
quienes le pidan". 


SOBRE LAS RESPUESTAS A LA ORACIÓN. 


SECCIÓN XI. SOBRE LAS RESPUESTAS A LA ORACIÓN. 


El descuido demasiado general de buscar respuestas a las oraciones 
muestra cuán poco serios son los hombres en sus peticiones. “Ninguno lo 
pregunta en serio”, dice Trail, “pero intentarán acelerar. 'No hay señal más 
clara y clara de trivialidad en la oración que cuando los hombres no se 
preocupan por lo que obtienen mediante la oración.' —Un labrador no está 
contento sin la cosecha; un tirador observará si la pelota da en el blanco; 
un médico observa el efecto de la medicina que administra; quien escribe 
o solicita a otro cualquier bien temporal espera ansiosamente la respuesta; 
¿Y el cristiano será descuidado con respecto al efecto de su trabajo? 


Cada oración del cristiano, hecha en fe, según la voluntad de Dios, por lo 
que Dios ha prometido, ofrecida en el nombre de Jesucristo y bajo la 
influencia de su Espíritu, es o será plenamente contestada. Dios siempre 
responde al diseño general y la intención de las oraciones de su pueblo, 
haciendo lo que, considerando todas las cosas, es más para su propia gloria 
y su bienestar espiritual y eterno. 


Al pedir bendiciones espirituales, arrepentimiento, fe, humildad, santidad, 
amor, etc. estamos seguros de tener el pedido particular, porque ésta es la 
voluntad de Dios, vuestra santificación. 


Quizás te preguntes: ¿Cómo puedo saber si mis oraciones han sido 
contestadas o no? A veces el caso es tan obvio que no se puede equivocar. 
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tomado-Josafat ora, y es librado de sus enemigos; Ezequías ora y es librado 
de la enfermedad; Jonás ora y es liberado del vientre de la ballena: la Iglesia 
ora y Pedro es liberado de Herodes. 


En otras ocasiones, las oraciones reciben respuesta, más bien con un 
aumento de la gracia para soportar la aflicción, que con su eliminación, 
como en el caso del aguijón en la carne de Pablo. "Hay cuatro maneras en 
que Dios responde las oraciones. 1. Dando las cosas por las que se ora 
actualmente. 2. Suspendiendo la respuesta por un tiempo y dándola 
después. 3. Reteniendo la misericordia que os pedís y dándoos una 
misericordia mucho mejor en el lugar de la misma; o, por último, dándote 
paciencia para soportar la pérdida o la falta de ella”. 


El aumento de cualquier gracia cristiana, la pobreza de espíritu, el duelo por 
el pecado, la mansedumbre, el hambre y la sed de justicia, la tranquilidad 


mental, la perseverancia en la oración, es, para el verdadero cristiano, en sí 
misma, una respuesta muy deliciosa a la oración. Cualesquiera otras cosas 
que se hayan negado, si se les dan, se les asegurarán las promesas 
correspondientes y se les habrán concedido las mayores bendiciones. ¿Si 
podemos decir con David: “En el día que clamé , me respondiste y me 
fortaleciste con fuerza en mi alma”? podemos ver la respuesta a la oración 
en el fortalecimiento del alma, aunque se niegue la petición particular. 


Se dice que nuestro Señor 'fue oído en lo que temió; "pero esto no fue por 
la eliminación de sus sufrimientos, sino por tener la fuerza adecuada para 
su estupendo dolor. 
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Se debe prestar atención al uso debido de los medios si deseamos 
respuestas a nuestras oraciones. En la Biblia se puede notar 
constantemente cómo aquellos que oraron fervientemente utilizaron los 
medios más probables para realizar sus deseos. 'Aunque Jacob pasa la 
noche orando, por la mañana toma los mejores medios para apaciguar a su 
hermano Esaú. Asa prepara la batalla y clama a Dios: "En ti descansamos”. 
Obispo Hallsays de Moisés, cuando Israel estaba a punto de contender con 
Amalec: “ No oí a Moisés decir a Josué: Amalec ha subido contra nosotros, 
no importa si vas contra él o no; o, si vas, ya sea solo o en compañía; o si 
van acompañados, sean muchos o pocos, fuertes o débiles; o, si son 
hombres fuertes, luchen o no; yo oraré en la colina: pero él dice * escójanos 
hombres y ve a pelear.2. Sólo entonces podremos tener esperanza cuando 
hayamos hecho nuestros mejores esfuerzos; y aunque los medios no 
pueden lograr lo que deseamos, Dios hará que usemos los medios más 
apropiados de nuestra parte para lograrlo. La oración, sin el uso de medios, 
es una burla de Dios”. 


Pero supongamos que después de haber esperado mucho, nuestras 
oraciones todavía son negadas, ¿qué debemos concluir entonces? 


Goodwin observa: '"a menudo la misma negación quebranta el corazón 
duro, acerca al hombre a Dios y lo obliga a buscar sus caminos; y 
patrimonio, y para ver qué debería estar mal en su oración; lo cual por sí 
solo es una gran misericordia y mejor que la cosa; viendo la pérdida de esa 
única cosa, aprende a orar mejor, y así obtener después cien cosas 
mejores”. 


Gee enumera así los fines por los cuales Dios 
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“En referencia a ellos mismos—para aumentar su asiduidad y ardor en la 
oración—para prepararlos para la misericordia orada—para ejercitar y 
probar su fe, paciencia, amor, sinceridad, santificación y obediencia —para 
manifestarse a ellos más plenamente, ya sea durante o después de la 
demora, para hacer que el beneficio por el que se ora sea más precioso, 
bienvenido y útil cuando llegue, para eliminar los impedimentos para recibir 
o disfrutar de la misericordia buscada, y para elevar sus pensamientos, su 
fe, su esperanza, amor y anhelos hasta la segunda aparición de Cristo. En 
referencia a los demás—para completar y aumentar el número de aquellos 
para quienes se propone la misericordia —para completar el relato de los 
que sufren y los sufrimientos de la iglesia —para dar a otros un ejemplo de 
espera paciente y confiada en Dios—y para el mayor Consternación y 
confusión del adversario . 


Cuando tus oraciones no sean respondidas, déjalas guiar usted al 
autoexamen. Quizás la oración haya sido respondida de una manera que 
usted no había pensado. Quizás deseabas algo que sólo fomentara la 
ambición o el orgullo, o simplemente estabas considerando la comodidad o 
la comodidad, sin tener en cuenta la edificación espiritual. O busca la causa 
en tu descuido de la intercesión de Cristo o en tu ingratitud por las 
respuestas anteriores: cuestiona tu propia fe, el fervor de tus deseos, la 
pureza de tu fin, la propiedad de la manera en que has ofrecido tus 
peticiones. : sí, cualquier cosa en lugar de la fidelidad de Dios: " Sea Dios 
veraz y todo hombre mentiroso. De nuevo, Dios 
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No será consultado por aquellos que tienen un ídolo en su corazón. Si vives 
en algún pecado habitual, no puedes esperar que tus oraciones sean 
escuchadas. 


Cuando tus oraciones sean contestadas, deja que te asegure la fidelidad y 
el amor de Dios; dejad que os anime a renovar vuestras oraciones, a 
abundar en ellas, a buscar a Dios más constantemente, a depender más 
simplemente de sus fuerzas, a dedicaros más enteramente a Él y a no temer 
nunca emprender nada en su causa. 


SECCIÓN XII. UNA EXHORTACIÓN A LA ORACIÓN CONSTANTE. 


Siendo la oración la raíz de todo bien, marcando el comienzo de la vida 
cristiana, siendo el pulso por el cual se puede conocer su fuerza y vigor, o 
las manos por las cuales se obtiene y administra su alimento diario, el lector 
tendrá paciencia conmigo mientras Intento aún más imponer este deber a 
la conciencia. 


Hay dos cosas que siempre llevarán al cristiano al trono de la gracia: el 
sentido de sus propias necesidades; y un deseo de disfrutar la presencia de 
Dios. 


Habiendo Dios prometido suplir todas sus necesidades, sus oraciones son 
la lucha importuna del alma con Dios por bendiciones de momento infinito. 
Y siendo Dios la porción de su alma, encuentra en su presencia el dulce e 
indescriptible reposo del alma en Dios, su recompensa sumamente grande. 
"La oración ", dice el obispo Taylor, "es el efecto 
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y el ejercicio, principio y promotor de todas las gracias. Una vida santa es 
oración continua. La oración es la paz de nuestro espíritu, la quietud de 
nuestros pensamientos, el resto de nuestras preocupaciones, la calma de 
nuestra tempestad”. 


Pero permitanme hablar con todos los lectores. 


¡Ministros cristianos! Debéis ser hombres de oración. " 'Nosotros ", dicen 
los Apóstoles, "nos entregaremos continuamente a la oración y al 
ministerio de la palabra". ¿No deberíamos entonces abundar en oración? 


¡Padres cristianos! A continuación nos dirigimos a usted. Ora por tus hijos. 
"Siempre que vengas al trono de la gracia ", dice el obispo Hopkins, lleva 
contigo estas queridas promesas sobre tu corazón. Implorar 
fervientemente a Dios que los posea y los provea como a sus propios hijos: 
que los adopte en la familia del cielo, los haga herederos de la gloria y 
coherederos con Jesucristo: que les dé una porción conveniente. de cosas 
buenas para esta vida, para que le sirvan con mayor alegría y presteza; y 
una gran porción de bendiciones espirituales en las cosas celestiales en 
Cristo Jesús; y finalmente llevarlos a la herencia celestial. Y sepan con 
seguridad que las oraciones de los padres son muy eficaces y tienen una 


especie de autoridad en ellas para obtener lo que piden. Ésta es la bendición 
que los santos padres en las Escrituras han otorgado a sus hijos. Por eso 
Abraham preguntó: "Ojalá Ismael viviera delante de ti". Así Jacob oró y 
bendijo a sus hijos y nietos. 'Así Job se acordó de sus hijos, y “ ofreció 
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ings según el número de todos ellos.” Criadlos también en la práctica de la 
oración. No pueden comenzar demasiado pronto a buscar a su Salvador y a 
balbucear sus alabanzas. Ningún hábito les resultará más provechoso que 
el de la oración diaria. Enseñad esto a vuestros hijos y entonces se 
levantarán y os llamarán bienaventurados. Guarde sus mentes jóvenes con 
las Escrituras, proporcióneles porciones breves para las ocasiones . 'Esto les 
dotará de una fuerza invencible contra sus enemigos. 'Están a punto de 
viajar a través de un desierto peligroso 5 enséñeles a orar, por la mañana y 
por la tarde, y eso dirigirá su camino, “como aquella columna que guió a 
Israel a través del desierto, como una nube durante el día para darles 
sombra, y como un fuego por la noche 


para consolarlos”. La oración es un deber en todo momento y en todas las 
estaciones. 


de vida. 


¿Estás en prosperidad? Deja que la oración y la alabanza santifiguen todos 
tus goces. Grande es la trampa de la prosperidad exterior. į Cuán 
difícilmente entrarán los ricos en el reino de los cielos! Tenéis necesidad de 
orar mucho, no sea que aquello que fue diseñado como un talento de gran 
utilidad ocasione vuestra ruina eterna. Que nada os impida dedicar tiempo 
regular y completo a la devoción. 'Los días de salud y fortaleza deben ser 
dados a Dios, "mientras que no vengan los días malos ni se acerquen los 
años en los que digas: No me agradan". 


¿Estás afligido? 'Ese es el momento de la oración especial. " Llámame en el 
día de la angustia, y te escucharé, y tú me aclararás ". En ausencia del sol, 
el clima templado y pacífico 


temporada más oscura de aflicción. 
innumerables bendiciones para el hombre. 
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El resplandor de la luna anima nuestro camino. Deja que la devoción 
difunda una luz alegre sobre tus horas más oscuras. "'La Reina de la noche', 
dice Bowdler, 'revela toda su belleza cuando las horas de alegría y brillo han 
pasado, derramando, por así decirlo, una luz sagrada a través de la 
humedad y la oscuridad de la adversidad". Así la oración constante alegrará 
al 


¿Eres joven? Que ese rápido torrente de fuerza útil y vivacidad, que, si se 
dejara solo, sólo se desperdiciaría y estrellaría contra las rocas, de precipicio 
en precipicio, se convierta en un curso provechoso. Que esta corriente sea 
conducida al canal de la devoción, y moverá la máquina de la vida cristiana 
y comunicará en<< Aquellos que buscan 


temprano me encontrarán.”? Nada es más placentero, nada más 
provechoso que la devoción temprana. No menosprecies en tus fuerzas a 
aquel que será el único protector de tus debilidades. 


¿Estás en la mediana edad? En medio de los compromisos de este mundo, 
¡cómo estáis envueltos como en el asombro de la tentación! Que la oración 
sea el hilo secreto que os saque de este laberinto. ¡Cómo estás rodeado de 
deberes de primera importancia! ¡Qué feliz influencia, entonces, tendría la 
devoción al convertirte en una bendición general para tu familia, tu 
vecindario y tu país! Como el regulador del reloj, aunque invisible 
exteriormente, mantendría en orden el resorte de nuestras acciones; Haría 
que todos tus movimientos fueran seguros y útiles. Entrega la fuerza de tus 
años a Dios, y dejarás “un buen nombre mejor que un ungúento precioso ”. 
EN EL ORADOR DEL PADRE. sesenta y cinco 


mento .” Recuerde, “la oración de fe”, como dice el obispo Porteus , “mueve 
las manos de aquel que mueve todas las cosas”. 


¿Estás en años de decadencia? ¿Y no conversarás con Aquel a quien pronto 
encontrarás y verás cara a cara? ¿Por qué deberías entrar al mundo eterno 
siendo un extraño para el gran Rey que gobierna allí, cuando tienes la 
oportunidad de ser adoptado en su familia, disfrutar de su presencia aquí y 
compartir los esplendores de su corona y de sus glorias en el futuro? “¿Qué 
” dice alguien, “puede ser más verdaderamente deseable que alcanzar una 
medida de esa luz y esa paz que, en su plena medida, pertenecen a una 
condición superior? ¿Y qué más excelente que esa ocupación que conecta 


el servicio con el disfrute de Dios, los deberes de esta vida con las glorias de 
lo mejor? 


A cada clase de mis lectores les diría: 
ORAR SIN CESAR. 
BREVES OBSERVACIONES SOBRE EL PADRE PADRE. 


La Oración que nuestro Señor dio a sus discípulos no es sólo una forma 
perfecta de oración, sino también un modelo y guía admirable. En un lugar 
se nos presenta, así, '* Cuando oréis, decid', y en otro, 'Orad de esta 
manera". 


Su método es simple y claro. Consta de tres partes: 


I. Una Introducción, que expresa la bondad y grandeza de Aquel a quien 
hablamos. 


'¢ Padre nuestro, que estás en los cielos.' 


Illinois. Seis Peticiones, tres de las cuales tienen un respeto más inmediato 
a la gloria de Dios. 


1." Santificado sea tu nombre. 
2. Venga tu reino. 


3. Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo .”' Y los tres restantes, 
más inmediatamente respetan nuestras necesidades personales; 
temporales y espirituales. 
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J. “Danos hoy nuestro pan de cada día. 


2. Y perdónanos nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los que 
nos ofenden. 


3. Y no nos dejes caer en la tentación, sino líbranos del mal”. 


Las cuatro primeras de estas peticiones son para obtener el bien y las dos 
últimas para evitar el mal. 


III. -Una conclusión , no sólo reconociendo las perfecciones de Dios, sino 
suplicándolas más poderosamente como una razón por la cual nuestras 
oraciones deben ser escuchadas. 


"Porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por los siglos de los siglos. 
Amén." 


Cada parte de la oración está comprendida en este patrón. 


La confesión está claramente implícita en cada solicitud, porque las 
solicitudes suponen nuestra debilidad o nuestra pecaminosidad en los 
detalles deseados. 


La petición constituye la sustancia principal de esta oración. 


La intercesión también está involucrada en el todo; en las tres primeras 
peticiones más directamente, y en las peticiones restantes por estar en 
plural: danos , perdónanos, guíanos, etc. 


La acción de gracias se expresa en la conclusión y en las peticiones hay un 
reconocimiento implícito de todas las grandes perfecciones de Dios. 


Esta oración se utiliza con demasiada frecuencia como una vana repetición. 
Es digno de mención que en el mismo momento en que nuestro Señor lo 
dio, advirtió expresamente a sus discípulos contra vanas repeticiones. 


A partir de este modelo se pueden aprender muchas cosas respecto a la 
oración. 


1. La confianza filial y la reverencia con la que debemos 
acercarse a Dios. 

2. La conveniencia del método y el orden en nuestras oraciones. 
3. La necesidad de buscar primero el reino de Dios y 

su justicia. 

4. La licitud de entonces pedir bendiciones temporales. 

5. La importancia del temperamento con el que oramos: una 

El temperamento implacable no obtiene el perdón de Dios. 

6. El deber de orar mucho por los demás. 


7. La excelencia de la sencillez de expresión. 


8. Las poderosas súplicas con las que podemos presentar nuestras 
peticiones. 


En esta oración no se nos enseña a pedir en el nombre de Cristo; y la razón 
puede ser que cuando fue dada, la expiación de Cristo en realidad no había 
tenido lugar, ni había comenzado su intercesión como Salvador resucitado 
. 'Por eso nuestro Señor dice: "Hasta ahora nada habéis pedido en mi 
nombre; en aquel día pediréis en mi nombre". 


PARTE ll. 
UNA GUÍA PARA LA ORACIÓN, 
POR ISAAC WATTS, DD 
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"El deber de la oración es una parte tan grande y necesaria de la religión, 
que todo grado de ayuda hacia ella es una parte tan grande y necesaria de 
la religión. Su cumplimiento será siempre aceptable para las mentes 
piadosas. 'La realización interior y espiritual de este culto se nos enseña en 
muchos discursos excelentes; pero se ha descuidado mucho un plan regular 
de oración, como ejercicio cristiano o muestra de habilidad santa. La forma, 
método y expresión, junto con otros 


sus acompañantes, como la voz y los gestos, han sido tan poco 
tratados, que pocos cristianos tienen alguna idea clara o distinta 


conocimiento de ellos: y sin embargo, todos ellos tienen una influencia 
demasiado poderosa; y ellos 


influencia sobre el alma en sus ejercicios más espirituales; 


caen apropiadamente bajo varias direcciones de la naturaleza y las 
Escrituras. 


Ahora bien, si bien abundan las instituciones de lógica y retórica que nos 
enseñan a razonar correctamente y a hablar bien entre los hombres, ¿por 
qué deberían ignorarse tanto las reglas para hablar con Dios? Es una gloria 
para nuestra profesión que haya un gran número de ministros en nuestros 
días y en nuestra nación, que son felices con el don de la oración y lo ejercen 
continuamente de manera honorable y útil. Sin embargo , se han 


contentado con dirigir a otros a hacerlo simplemente con la influencia de 
un buen ejemplo. confiesa enseñar francés 


completa . este logro Así, se nos enseña a orar, como algunos p y latín; i. 
mi. sólo de memoria; mientras que aquellos que aprenden por regla, así 
como por imitación, adquieren una gran disposición para expresarse justa 
y apropiadamente al hablar esos idiomas en cada ocasión. 


Estoy convencido de que una de las razones de este abandono ha sido que 
los hombres azotados de 


z 


él 


celo enojado por los partidos entre nosotros, que tiene principios desobrios 
y moderados al intentar mucho en este 
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tema, mientras que los fanáticos han sido traicionados hacia dos extremos. 
Algunos luchan fervientemente por formas de oración preestablecidas y no 
adorarán de otra manera. Éstos no necesitan otra instrucción que la de que 
se les enseñe a leer bien, puesto que las palabras, el tema y el método de 
sus oraciones ya están designados. Otros hombres violentos, en extrema 
oposición a ellos, han induk Prohibimos los vagabundeos irregulares del 
pensamiento y la expresión, no sea que, por el confinamiento a las reglas, 
parezcan restringir el Espíritu y regresar a las ordenanzas carnales. 


Pero, si los líderes de un partido hubieran dedicado tanto tiempo a 
aprender a orar como lo han dedicado a leer liturgias y reivindicar su 
imposición; y si los cálidos escritores del otro lado, junto con sus justas 
advertencias contra el apagar el Espíritu, hubieran cultivado más esta 
habilidad divina y hubieran enseñado a los cristianos regularmente cómo 
orar; Creo que la práctica de la oración gratuita había sido aprobada más 
universalmente, y el fuego de esta controversia nunca había ardido hasta la 
destrucción de tanta caridad. 


Mi propósito en este tratado ha sido escribir un Libro de Oraciones sin 
formas; y he tratado de mantener el camino intermedio entre los errores 
distantes de los cristianos contendientes . 


Al describir la naturaleza del deber de oración, aunque no me he extendido 
mucho en cada particular, ni he multiplicado las subdivisiones, me he 
esforzado, con el mayor cuidado y exactitud, en dividir el deber en todas 
sus partes necesarias, para que la memoria de Los jóvenes cristianos 
siempre podrían contar con algún tema y método adecuados para dirigirse 
a Dios. 


En los últimos años, el don, la gracia y el espíritu de oración han sido objeto 
de abundantes burlas; y mientras algunos han abandonado por completo 
todas las pretensiones y han convertido los mismos términos en broma y 
reproche, hay que confesar que otros han dado una ocasión demasiado 
justa para tal escándalo, al explicar todas estas palabras en un sentido tan 
exaltado que no corresponde a nada. sino inspiración divina. Por lo tanto, 
me he esforzado por reducir esos términos a su significado más apropiado 
y racional, y explicarlos de tal manera que los hombres más sabios y 
mejores, de todas las tendencias, que no hayan sido calentados por el celo 
partidista, 
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generalmente lo han permitido. Y he tenido este propósito en mi opinión, 
que los cristianos más claros entre los disidentes puedan entender lo que 
ellos mismos quieren decir cuando hablan de orar por un don y orar por el 
Espíritu; para que no se expongan a la censura de hablar sin sentido, ni a 
que sus vecinos conformistas los acusen de entusiasmo. 


Al hablar del don o la capacidad de orar, he sido amplio y particular, tanto 
en las instrucciones para lograrlo como en la descripción de los errores e 
indecencias que las personas pueden estar en peligro de cometer en este 
deber; estando bien seguros de que aprendemos a evitar lo que es culpable, 
mediante una simple representación de las faltas y las locuras, mucho 
mejor que mediante una simple propuesta de las mejores reglas y 
direcciones. 


Pero aquí me veo presionado entre una doble dificultad; y ya siento el dolor 
de disgustar a algunos de mis lectores. 


Si describiera estas impropiedades en el habla y la acción en un grado 
moderado, los burladores reprocharían a todo un grupo de cristianos y 
dirían que los he copiado a todos. de la vida; mientras que mis amigos 
estarían dispuestos a sospechar que yo había publicado algunos de los 
errores de hermanos más débiles. 


Por otra parte, si representara estas faltas en su máximo grado de ofensiva, 
el adversario difícilmente podría tener suficiente malicia para creer que 
cualquier predicador de nuestros días fuera culpable de ellas; pero mis 
amigos me dirían que había jugado a las impertinencias al exponer faltas 
que nadie practica. 


Ahora, cuando tengo dos males ante mí, elegiría el menor. Es mejor ser 
impertinente que publicar tonterías ; y por eso he expuesto esas 
indecencias en su peor apariencia, para que nunca se practiquen. Por esta 
razón me he visto obligado a tomar prestados ejemplos de expresiones 
impropias de escritores anticuados;, y varias descripciones de voces y gestos 
irregulares de algunas personas oscuras de la última época, cuyo talento 
para la seguridad era casi la única cualidad que los convertía en oradores 
en público: Y esto L se vio obligado a hacer, porque mis observaciones de 
las oraciones que He oído que nunca podría haber suministrado mi diseño. 
Además, si hubiera descrito algunas locuras tolerables, tal vez 
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los hombres débiles podrían haber estado dispuestos a reivindicarlos, 
porque no veían deformidad suficiente para ser culpados. Pero ahora los 
ejemplos que he dado parecen tan desagradables y ridículos , que todos los 
hombres deben estar convencidos de que deben evitarse ; y los cristianos 
más jóvenes, cuando aprendan a orar, se mantendrán a la mayor distancia 
de todos esos ejemplos. 


Pero es difícil intentar reformas de cualquier tipo sin ofender. 


También he añadido un breve capítulo de La Gracia de la Oración, para que 
la obra no parezca demasiado imperfecta; aunque esto se ha tratado 
abundante y felizmente en muchos tratados y es el tema de los sermones 
diarios. 


Al hablar del espíritu de oración, he tratado de obviar todas las 
controversias que han surgido para perturbar a la iglesia, dando lo que me 
pareció la exposición más natural de las principales escrituras que se 


refieren a este asunto; y agregando un relato razonable e inteligible de qué 
mano se supone que tiene el Espíritu de Dios para ayudar a su pueblo en 
esta parte de la adoración. 


Al final de estos capítulos he establecido muchas reglas tomadas de la 
razón, la observación y las Sagradas Escrituras, sobre cómo cada cristiano 
puede, en algún grado, alcanzar estas deseables bendiciones; y he 
concluido todo con un sincero deseo de codiciar los mejores dones y buscar 
la manera más excelente de cumplir con este deber. 


Quizás algunas personas se pregunten si en un tratado que profesa enseñar 
la habilidad de la oración, no debería recomendar ni una sola vez la oración 
que nuestro Señor enseñó a sus discípulos como un modelo perfecto para 
todos los cristianos. Pero es mi opinión que la sabiduría divina lo dio para 
otros fines; y si este tratado tiene la debida aceptación en el mundo, en lo 
sucesivo puedo aventurarme a exponer mis sentimientos sobre el 
Padrenuestro, si Dios alguna vez me da salud para revisarlos y terminarlos, 
con uno o dos breves ensayos sobre el ministerio personal de Cristo. sobre 
la tierra, que son propios de unirse con ellos. 


Estas instrucciones fueron compuestas al principio para el uso de una 
sociedad privada de hombres más jóvenes que deseaban aprender a orar; 
y esto puede excusar el estilo y la forma de dirigirse a 
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algunas partes del discurso. Ha permanecido en silencio durante varios 
años y se ha resistido a muchos llamados a aparecer en público, con la 
esperanza de estar más pulido antes de su primera aparición. Pero cuando 
no tenga salud y tiempo para vestir todos mis pensamientos de la mejor 
manera posible, eso sólo lo sabe Dios, cuya mano me ha confinado durante 
mucho tiempo . Jam se convenció por fin de que es mejor para mí hacer 
algo para Dios, aunque esté acompañado de imperfecciones, que ser 
culpable de perpetuas demoras con la esperanza de agradarme mejor a mí 
mismo. 


Después de todo el cuidado que he tenido para evitar controversias y 
expresarme de una manera que no sea justamente ofensiva para ningún 
cristiano sobrio; sin embargo, si me mostrara tan descontento como para 
decir algo desagradable para los sentimientos de algunos de mis lectores 
más jóvenes, debo rogarles que no desechen todo el tratado y se priven de 


todo el beneficio que podrían obtener con otras partes del mismo. 
Tampoco deben cargar todo el libro con reproches y censuras, no sea que 
impidan que otros obtengan esas ventajas para conversar con Dios, que las 
páginas más inofensivas podrían transmitir. Una censura incauta, o una 
palabra imprudente y apresurada lanzada sobre un discurso, o un sermón, 
un predicador o un escritor, a veces ha hecho más flaco favor a la religión 
de lo que jamás podría ser recompensado por muchas retractaciones. 
Permitid, pues, que el librito, que tiene un designio honesto, enseñe a las 
criaturas a mantener correspondencia con su Dios; permítale hacer todo el 
servicio que pueda. 


Si hubiera encontrado algún tratado que hubiera respondido a mis 
designios, nunca me había tomado la molestia de escribirlo al principio, ni 
me había atrevido a exponerlo ahora. De hecho, existen en el mundo varias 
formas de devoción bien compuestas, escritas por ministros de tendencias 
conformistas e inconformistas; y estos son de excelente utilidad para 
instruirnos en el tema y el lenguaje de la oración, si mantenemos nuestra 
santa libertad y no atamos nuestros pensamientos a las palabras de los 
hombres. El Método de Oración del Sr. Henry es una colección juiciosa de 
Escrituras, apropiada para las diversas partes de ese deber. El Sr. Murray ha 
compuesto un volumen de discursos a Dios, que él llama Closet Devotions 
on the main Heads of Divinity, in the Expressions of Soripture . Ambos, si se 
usan correctamente, brindarán resultados felices. 
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resistencia al adorador humilde y serio. Esos Seis Sermones de Oración, 
publicados desde que esto fue escrito, son los; labores útiles de algunos de 
mis valiosos amigos, y tienen muchos pensamientos divinos en ellos; pero 
abarcan todo el ámbito de este tema, tanto en la parte interna como 
externa de la adoración; y, por lo tanto, no pude dejar suficiente espacio 
para ampliar lo que es mi gran diseño. No es necesario informar al mundo 
que el obispo Wil| kins, en su discurso sobre el don de la oración, ha sido 
mi principal asistente en el segundo capítulo de este libro; ni necesito 
decirle al lector qué escritos he consultado del erudito y piadoso Dr. Owen 
y otros que han escrito a favor o en contra de la obra del Espíritu en la 
oración, para obtener una luz más clara; ni qué sugerencias he tomado 
prestadas del tratado de un autor muy juicioso, con un título fantasioso 


impuesto por una mano desconocida, y llamado La Generación de los 
Buscadores, en el que se tratan extensamente y bien varios casos prácticos 
sobre los ataques del Espíritu. aunque tuve la oportunidad de conocerlo y 
consultarlo sólo porque estaba en la prensa, pero si aquí se logra algún 
avance más allá de los trabajos de los grandes hombres de la última época, 
espero que el mundo disculpe este intento; y si los cristianos más jóvenes, 
al leer estos documentos, descubren que han mejorado en la santa 
habilidad de la oración, cuando se acerquen más al trono de la gracia, les 
ruego que hagan una petición por el autor, que ha languidecido bajo una 
gran debilidad durante hace algunos años y está aislado de todo servicio 
público. Si alguna vez vuelve a ser restaurado, se regocijará con más 
trabajos por su bien; compartirá el placer de sus mejoras y los ayudará en 
la obra de alabanza. 


GUÍA DE ORACIÓN. 
INTRODUCCIÓN: 


Oración es una palabra de sentido extenso en las Escrituras, e incluye no 
sólo un pedido o petición de misericordias, sino que se toma como el 
llamamiento de una criatura en la tierra al Dios en el cielo, sobre todo lo 
que concierne a su Dios, a su prójimo o a sí mismo. , en este mundo o en el 
mundo venidero. Es esa conversación que Dios nos ha permitido mantener 
consigo mismo arriba, mientras estamos aquí abajo. Es aquel lenguaje en el 
que una criatura mantiene correspondencia con su Creador; y donde el 
alma de un santo a menudo se acerca a Dios, se entretiene con gran deleite 
y, por así decirlo, mora con su Padre Celestial, por un corto tiempo antes de 
venir al Cielo. Es un glorioso privilegio que nuestro Hacedor nos ha 
concedido, y una parte necesaria de esa obediencia que él ha exigido de 
nosotros, en todo tiempo, época y circunstancia de la vida; —según esas 
escrituras, 1 Tes. v. 17. '*Orad sin cesar.' Fil. IV. 6. “En todo mediante la 
oración 
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y súplica, con acción de gracias, sea dada a conocer vuestra petición a Dios”. 
Ef. vi. 18. *« Orando siempre, con oración y súplica.» 


La oración es una parte del culto divino que se requiere de todos los 
hombres, y debe realizarse ya sea con la voz, o sólo en el corazón, y se llama 
oración vocal o mental. Se ordena a personas solteras en sus retiros 


privados, de un modo o método más solemne y continuo: y, en medio de 
los asuntos de la vida, mediante elevaciones secretas y repentinas del alma 
a Dios. Pertenece también a las comunidades de hombres, ya sean 
naturales, como familias; o civiles, como corporaciones, parlamentos , 
tribunales o sociedades para el comercio y los negocios; y a las 
comunidades religiosas, que cuando las personas se reúnen con algún 
propósito piadoso, deben buscar a su Dios: se exige de manera especial a 
las iglesias cristianas; porque la casa de Dios es la casa de oración. Por lo 
tanto, dado que es un deber de necesidad tan absoluta para todos los 
hombres y de uso tan universal, conviene que todos sepamos cómo 
cumplirlo correctamente, para que pueda obtener la aceptación del gran 
Dios y convertirse en un deleite y placer. Ejercicio provechoso para nuestras 
almas y para las que se unen a nosotros. 


A tal fin [expresaré mis reflexiones sobre este tema en el siguiente orden: 


Primero, hablaré de la naturaleza de la oración como un deber de 
adoración. 


En segundo lugar, como debe realizarse mediante los dones o habilidades 
que Dios nos ha otorgado. 


En tercer lugar, ya que debe ir acompañado del ejercicio de nuestras 
gracias. 
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En cuarto lugar, ya que somos asistidos en ello por el Espíritu de Dios: Y, ; 


En quinto lugar, concluya todo con un ferviente discurso a los cristianos, 
para que busquen esta santa habilidad de conversar con Dios. 


CAPÍTULO I. LAS PARTES DE LA ORACIÓN. 


En el discurso de la oración, considerado como un deber de adoración que 
se nos exige, para que podamos comprender mejor toda su naturaleza, 
dividámoslo en sus diversas partes; y creo que pueden incluirse todos en 
los siguientes, a saber: 


Invocación, Adoración, Confesión, Petición, Súplica, Profesión o 
Autodedicación, Acción de Gracias y Bendición: —de cada una de las cuales 
hablaré particularmente. 


SECCIÓN I. DE LA INVOCACIÓN. 


Tux primera parte de la oración es la Invocación, o invocar a Dios; y puede 
incluir en él estas tres cosas: 


1. Hacer mención de uno o más de los nombres o títulos de Dios; y así, por 
así decirlo, le hablamos a la persona a quien oramos: como tienes 
abundantes ejemplos en las oraciones que nos son entregadas en las 
Sagradas Escrituras; 'Oh 
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Señor Dios mío, Dios y Padre altísimo y santísimo. Oh Dios de Israel, que 
habitas entre los querubines. Dios Todopoderoso y Rey eterno. Padre 
nuestro que estás en los cielos. Oh Dios que guardas pacto; ” y varios otros. 


9. Una declaración de nuestro deseo y diseño de adorarlo. 'A ti elevamos 
nuestras almas; Nos acercamos a ti como nuestro Dios. Venimos a tu 
presencia. Nosotros, que no somos más que polvo y cenizas, nos 
encargamos de hablar con Su Majestad. Nos inclinamos ante ti en humildes 
discursos”, o algo así . Y aquí puede que no esté de más mencionar 
brevemente una o dos expresiones generales de nuestra propia indignidad. 


3, Un deseo de su ayuda y aceptación, bajo un sentido de nuestra propia 
insuficiencia e indignidad, en un lenguaje como este: 'Señor, vivizanos para 
invocar tu nombre. Ayúdanos con tu Espíritu en nuestro acceso a tu 
misericordia. -asiento. Levanta nuestros corazones hacia ti. Enséñanos a 
acercarnos a ti como conviene a las criaturas, y acércate tú a nosotros como 
un Dios de gracia. Escucha la voz de mi clamor, Rey mío y Dios mío, porque 
a ti oraré ; ” en el Salmo, v. 2. En estas palabras tienes expresadas las tres 
partes de la invocación. 


SECCIÓN Il. 
DE ADORACIÓN. 


La segunda parte de la oración es la Adoración u honor que la criatura rinde 
a Dios; y contiene estas cuatro cosas: 


1. Mención de su naturaleza de Dios, con la 
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máxima admiración y reverencia: y 
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esto incluye sus propiedades y perfecciones más originales, a saber. su 
existencia autosuficiente ; que el es dios 


de y desde sí mismo. no hay otro Dios además de él mismo. 
Su unidad de esencia; 

eso 

Su sustancia inconcebible en tres personas, el Padre, 

el Hijo y el Espíritu Santo; 

cual misterio de 


La Trinidad es un objeto muy apropiado de nuestra adoración y asombro, 
ya que sobrepasa en mucho nuestra 


comprensión. 

Su incomprensible 

distancia 

de todas las criaturas, y su infinita superioridad de 
naturaleza encima de ellos, aquí. 

así: *Tú 

y no hay ninguno 


sólo tu nombre es Jehová el Altísimo . en los cielos puede ser comparado 
con el Señor, o ¿quién entre los hijos de los poderosos puede ser 
comparado con nuestro Dios? Todas las naciones delante de ti son como 
nada, y son contadas delante de ti, menos que tú, el primero y el primero. 


nada y vanidad. 
Dios vivo y verdadero ; 


También parecen reclamar un lugar. El lenguaje de esta parte de la oración 
es Dios, 


demás ; 


OMS 
tu sie oh 


su nombre es exaltado sobre toda bendición y alabanza.' 9. La mención de 
sus diversos atributos, con 


debidas expresiones de alabanza, de gracia y de afecto adecuados: su 
justicia, su sabiduría, su bondad y su misericordia. 


y con el ejercicio Como suyo. poder, su soberanía, su holiAbundancia de 


¿Qué tipo de expresiones se encuentran en las Escrituras, en esos discursos 
que los santos han hecho a 


Dios en todas las edades. — 


estás revestido de honor y majestad. eres el bienaventurado y único 
potentado, Rey de reyes. Todas las cosas están desnudas y 


y Señor de señores. 

«'Tú eres muy grande, oh Señor, 

Tú 

ábrete ante tus ojos . 'Tú buscas el corazón 
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del hombre, pero cuán inescrutable es tu entendimiento, y desconocido tu 
poder. 'Tú eres de ojos más puros que para contemplar la iniquidad. Tu 
misericordia es para siempre. Eres lento para la ira, abundante en bondad, 
y tu verdad llega a todas las generaciones”. 'Estas meditaciones son de gran 
utilidad al inicio de nuestras oraciones, para humillarnos ante el trono de 
Dios, para despertar nuestra reverencia, nuestra dependencia, nuestra fe y 
esperanza, nuestra humildad y nuestra alegría. 


3. La mención de sus diversas obras; de la creación, de la providencia y de 
la gracia, con las debidas alabanzas. Foras Dios es glorioso en sí mismo, en 
su naturaleza y atributos, por lo que, por las obras de sus manos, nos ha 
manifestado esa gloria , y nos corresponde atribuirle la misma gloria, 1. e. 
decirle humildemente qué sensación tenemos de las diversas perfecciones 
que él ha revelado en estas obras suyas, en un lenguaje como éste: " Yo, 
Señor, he hecho los cielos y la tierra". Toda la creación es obra de tus manos. 


'Tú gobiernas entre los ejércitos del cielo; y entre los habitantes de la tierra 
haces lo que te agrada . 'Has revelado tu bondad hacia la humanidad, y has 
magnificado tu misericordia sobre todo tu nombre. ' Porque las obras de la 
naturaleza y de la gracia están llenas de maravillas y son buscadas por todos 
aquellos que se complacen en ellas”. 


4. La mención de su relación con nosotros, como Creador, como Padre, 
como Redentor, como Rey, como amigo Todopoderoso y nuestra porción 
eterna. Y aquí no será impropio mencionar el nombre de Cristo, en y por 
quien sólo somos acercados a Dios y hechos suyos. 
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niños. Por cuya encarnación y expiación se convierte en Dios y Padre de los 
hombres pecadores, y aparece como su Amigo reconciliado. Y por este 
medio nos acercamos aún más a Dios en cada parte de esta obra de 
adoración. 


Cuando consideramos su naturaleza, nos alejamos de él como criaturas de 
un Dios; porque él es infinitamente superior a nosotros: Cuando hablamos 
de sus atributos, parece crecer un mayor conocimiento entre Dios y 
nosotros, mientras le decimos que hemos aprendido algo de su poder, su 
sabiduría, su justicia y su misericordia. Pero cuando procedemos a hacer 
mención de las diversas obras de sus manos, en las que él se ha descubierto 
sensiblemente a nuestro entendimiento, parece que aún nos acercamos 
más a Dios; y cuando por fin podamos levantarnos para llamarlo nuestro 
Dios, desde el sentido de su relación especial con nosotros en Cristo, 
entonces obtendremos el acceso más cercano y estaremos mejor 
preparados para las siguientes partes de esta adoración. 


SECCIÓN lll. DE CONFESIÓN. 


La tercera parte de la oración consiste en la confesión, que también puede 
dividirse en estos cuatro capítulos: 


1. Una humilde confesión de la mezquindad de nuestra naturaleza en su 
original: Nuestra distancia de Dios, como criaturas: Nuestra sujeción a él y 
nuestra constante dependencia de bim ,,— * Thon, oh Señor, estás en el 
cielo, pero nosotros en la tierra; nuestro ser es de ayer y nuestro 
fundamento está en el polvo. ¿Qué es el hombre para que tengas en 
cuenta? 
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de él, y del hijo del hombre, para que le visites ? ¡El hombre que es un 
gusano, y el hijo de ynan que no es más que un gusano! Es en ti que vivimos, 
nos movemos y tenemos nuestro ser: tú retienes el aliento y morimos”. 


2, Una confesión de nuestros pecados, tanto originales, que pertenecen a 
nuestra naturaleza, como actuales, que se han encontrado en el curso de 
nuestra vida. Debemos confesar nuestros pecados, bajo el sentimiento de 
culpabilidad por ellos, así como bajo las profundas y tristes impresiones del 
poder del pecado en nuestro corazón . Debemos confesar los pecados de 
los que hemos sido culpables en pensamiento, así como las iniquidades de 
nuestros labios y de nuestra vida. Nuestros pecados de omisión y pecados 
de comisión; los pecados de nuestra infancia y de nuestros años más 
maduros; pecados contra la ley de Dios, y pecados más particularmente 
cometidos contra el evangelio de nuestro Señor Jesucristo. 


A veces es conveniente y necesario entrar en un detalle más particular de 
nuestras diversas faltas y locuras. Deberíamos lamentarnos ante Dios por 
nuestro orgullo y vanidad mental, la violencia de nuestras pasiones, nuestra 
mentalidad terrenal y nuestro amor por este mundo; nuestra sensualidad e 
indulgencia de nuestra carne, nuestra seguridad carnal e ingratitud bajo 
abundantes misericordias, y nuestra inquietud e impaciencia, o 
abatimiento pecaminoso, en tiempos de problemas; nuestro abandono del 
deber y falta de amor a Dios, nuestra incredulidad y dureza de corazón, 
nuestra pereza y decadencia en la religión, las deshonras que hemos traído 
a Dios y todos nuestros abortos espontáneos hacia nuestros semejantes. Y 
estos pueden agravarse con el propósito de humillar aún más nuestras 
almas ante Dios, mediante una reflexión sobre 
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su variedad y su multitud. ¡Cuántas veces se han repetido, incluso antes y 
después de que conociéramos a Dios salvadoramente! que los hemos 
cometido contra mucha luz, y que hemos pecado contra mucho amor; y 
eso, después de muchas reprensiones de la palabra y de la providencia, y 
de muchos consuelos del evangelio y del Espíritu de Dios. Esta parte de la 
oración la encuentras muy insistida y ampliada, entre los ejemplos que nos 
quedan en la palabra de Dios. 


Y con estas confesiones debemos lamentarnos y avergonzarnos de nosotros 
mismos: '* Nos avergonzamos y nos sonrojamos de levantar el rostro ante 
ti, Dios nuestro, porque nuestras iniquidades han aumentado sobre nuestra 
cabeza, y nuestras transgresiones han crecido hasta los cielos. He aquí que 
somos viles, ¿qué te responderemos? Pondremos nuestras manos sobre 
nuestra boca y pondremos nuestra boca en el polvo, para que haya 
esperanza”. 


3. Una confesión de nuestro mérito de castigo y de nuestra indignidad de 
misericordia, que surge del sentido que tenemos de todos nuestros 
pecados agravados, en expresiones como estas: ' “* Merecemos, oh Señor, 
ser expulsados para siempre de tu presencia, y estar eternamente 
separados de toda esperanza de misericordia. Merecemos caer bajo la 
maldición de esa ley que hemos quebrantado y ser desterrados para 
siempre de las bendiciones de ese evangelio que hemos rechazado durante 
tanto tiempo. Hemos pecado contra tanta misericordia, que ya no somos 
dignos de ser llamados hijos tuyos. Somos absolutamente indignos de 
cualquiera de esos favores que se prometen en tu palabra y que tú nos has 
dado ánimo para esperar. Si contiendes con nosotros por nuestras 
transgresiones, no podremos responderte, oh Señor, 
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ni para excusar a uno entre mil. Si marcaras las iniquidades, oh Señor, 
¿quién resistirá? Pero contigo hay perdón ; hay misericordia y abundante 
redención”. 


4. Una confesión o humilde representación de nuestras necesidades y 
penas de todo tipo. ' Cuyos detalles se incluirán en el siguiente título; es 
necesario que sean extendidos ante Dios y derramados, por así decirlo, en 
su presencia; porque a Dios le encanta oírnos decirle. ¡Qué sentido tienen 
nuestras almas de nuestras necesidades y problemas particulares! Le 
encanta oírnos quejarnos ante él, cuando estamos bajo presión de su mano 
o cuando necesitamos misericordia de cualquier tipo. 


SECCIÓN IV. 
DE PETICIÓN. 


Tux cuarta parte de la oración consiste en la Petztion , que incluye en ella 
un deseo de liberación del mal, que se llama desaprobación, y una petición 
de que se le concedan cosas buenas; que a veces se llama compresión . Y 


en ambos casos, debemos ofrecer nuestras peticiones a Dios por nosotros 
y nuestros semejantes. 


Los males de los que oramos para ser liberados son de tipo temporal, 
espiritual o eterno. "Oh Señor, quita la culpa de nuestros pecados por la 
expiación de tu propio Hijo. Sojuzga el poder de nuestras iniquidades con 
tu propio Espíritu. Líbranos de la oscuridad natural de nuestra propia 
mente, de la corrupción de nuestro corazón y de las tendencias perversas 
de nuestros apetitos y pasiones. Libéranos del 
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tentaciones a las que estamos expuestos y las trampas diarias que nos 
acechan . Estamos en constante peligro mientras estamos en esta vida; que 
el ojo vigilante de nuestro Dios esté sobre nosotros para nuestra defensa ; 
líbranos de tu ira eterna, y de ese castigo eterno que se debe a nuestros 
pecados en el infierno. Sálvanos del poder de nuestros enemigos en este 
mundo, y de todos los dolorosos males a los que justamente nos hemos 
expuesto al pecar contrati.”, 


El bien que deseamos que nos sea conferido es también de naturaleza 
temporal, espiritual o eterna: así como oramos por el perdón de todas 
nuestras iniquidades por causa de la gran expiación, la muerte de nuestro 
Redentor, así rogamos a Dios. la justificación de nuestras personas, por la 
justicia de su propio Hijo Jesucristo, y nuestra aceptación ante Dios para 
vida eterna. Oramos por la santificación de todos los poderes de nuestra 
naturaleza por su Espíritu Santo, por sus influencias iluminadoras, para 
enseñarnos el conocimiento de Dios en Cristo Jesús, así como para 
descubrirnos la maldad del pecado y nuestro peligro por él. Oramos por el 
consuelo del Espíritu de Dios, y que él no sólo obre la fe, el amor y toda 
gracia en nuestros corazones, sino que nos dé evidencias brillantes y 
abundantes de su propia obra y de nuestro propio interés en el amor de 
Dios. (cod. Decimos a Dios: “Oh tú que tienes los corazones de todos los 
hombres en tu mano, forma nuestros corazones conforme a tu voluntad y 
conforme a la imagen de tu propio Hijo; sé tú nuestra luz y nuestra 
fortaleza; haz que Debemos correr por los caminos de la santidad y dejar 
que todos los medios de gracia continúen. 


a nosotros, y sea hecho útil para el gran fin durante 8 
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que tú los has designado. Preserva tu evangelio entre nosotros y sean 
santificadas todas tus providencias. Que tus misericordias nos acerquen 
más a ti, como con las cuerdas del amor; y deja que los varios golpes de tu 
mano afligida nos desteten del pecado, nos mortifiquen para este mundo y 
nos preparen para partir de aquí cuando quieras llamarnos . Guíanos con 
tus consejos y asegúranos con tu gracia en todos nuestros viajes a través de 
este peligroso desierto, y por fin danos un triunfo sobre la muerte y una 
entrada rica y abundante al reino de tu Hijo en gloria. ¡Pero dado que 
mientras estamos aquí, usamos estos cuerpos de carne a nuestro 
alrededor, y hay muchas cosas necesarias para sustentar nuestras vidas y 
hacerlas fáciles y cómodas! Te rogamos que nos otorgues estas 
comodidades y refrigerios, en la medida en que sea compatible con tu 
propia gloria, y. los designios de tu gracia. Que nuestra salud, nuestra fuerza 
y nuestra paz se mantengan, y que la santidad al Señor esté inscrita en 
todos ellos, para que todo lo que recibamos de tus manos sea mejorado 
para tu honor y nuestro verdadero beneficio; sana nuestras enfermedades 
y perdona nuestras iniquidades, para que nuestras almas te bendigan para 
siempre”. 


Y así como se nos exige que ofrezcamos peticiones por nosotros mismos y 
que demos a conocer nuestras propias peticiones a Dios, así se nos ordena 
que hagamos "súplicas por todos los santos", Ef. vi. 18; y ofrecer 'oración e 
intercesión por todos los hombres '. 1 Tim, ii, 1. Y la palabra intercesión es 
el nombre común para esta parte de nuestras peticiones. En general, 
debemos orar por la iglesia de Cristo, porque Zzon está cerca del corazón 
de Dios y su nombre es 
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escrito en las palmas de las manos de nuestro Redentor; y el bienestar de 
Sión debería estar muy presente en nuestros corazones: siempre 
deberíamos tener la más tierna preocupación por toda la iglesia de Dios en 
el mundo; Valora a su iglesia por encima de reinos y naciones; y, por tanto, 
si distinguimos grados de fervor en la oración; debemos suplicar más 
fervientemente a Dios por su iglesia que por cualquier nación o reino; que 
ampliaría las fronteras del dominio de Cristo, que difundiría su evangelio 
entre los paganos y haría conocido y glorioso el nombre de Cristo desde la 
salida del sol hasta su puesta: que llamaría al resto de su antigua pueblo de 
los judíos, y que traería la plenitud de los gentiles a su iglesia: que 


derramaría una medida más abundante de su propio Espíritu, para llevar a 
cabo su propia obra sobre la tierra. Y debemos enviar anhelos y deseos 
fervientes al cielo, para que el Espíritu descienda y se difunda en 
abundantes grados sobre las iglesias, los ministros, las familias y todos los 
santos. Debemos orar para que Dios libere a su iglesia del poder de sus 
enemigos persecutores; que frenaría la ira del hombre y no permitiría que 
los malvados triunfaran sobre los justos. También debemos pedir en 
particular a Dios misericordia para la nación a la que pertenecemos; que en 
él se establezcan y florezcan la libertad y la paz; para gobernadores que nos 
gobiernan, en lugares de autoridad suprema o subordinada: para que les 
sea conferida sabiduría y fidelidad desde el cielo, para administrar los 
asuntos que Dios les ha confiado en la tierra. Debemos 
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Oramos por nuestros amigos y aquellos que están cerca de nosotros, para 
que Dios los libere de todos los males que sienten o temen, y les conceda 
todo el bien que deseamos para nosotros aquí o en el futuro. 


También hay otro tipo de petición, que se usa con frecuencia en el Antiguo 
Testamento, y es la Imprecación, o un llamado a la venganza y la 
destrucción de los enemigos: pero esto es muy raro que se use bajo el 
evangelio, que es una dispensación de amor. ; y nunca debe emplearse 
contra nuestros enemigos personales, sino sólo contra los enemigos de 
Cristo y aquellos que son irreconciliables con él. Cristo nos ha enseñado en 
su vida, y nos ha dado un ejemplo en su muerte, a perdonar y orar por 
nuestros enemigos personales, porque esa es una noble singularidad y 
gloria de nuestra religión. 


Obsérvese aquí que, cuando oramos por aquellas cosas que son 
absolutamente necesarias para la gloria de Dios o para nuestra propia 
salvación, podemos usar una importunidad más plena y ferviente en la 
oración; podemos decir: "Señor , sin el perdón de nuestros pecados no 
podemos descansar satisfechos; sin la renovación de nuestra naturaleza por 
tu gracia, nuestras almas nunca podrán descansar tranquilas; Sin las 
esperanzas del cielo nunca podremos estar en paz, y en este respecto nunca 
te dejaremos ir hasta que nos bendigas. Por amor de Zon no callaremos, y 
por amor de tu Jerusalén, de tu gloria, de tu iglesia en el mundo, no te 
daremos descanso hasta que la hayas convertido en el gozo de la tierra”. 


Pero, por otro lado, cuando suplicamos a Dios por aquellas misericordias o 
consuelos, sobre los cuales nuestra salvación o su propia gloria no 
necesariamente 
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Depende, no nos atrevemos a utilizar una importunidad tan absoluta en la 
oración; pero debemos aprender a limitar nuestras peticiones a un lenguaje 
como éste; “Si es consistente con tus consejos eternos, con los propósitos 
de la gracia y los grandes fines de tu gloria, entonces concédenos tal 
bendición; si puede ser por el verdadero interés de nuestras almas y por tu 
honor en el mundo, entonces que nos sea concedido este favor; de lo 
contrario aprenderíamos a resignarnos a tu más sabia determinación y 
decir: Padre, no se haga nuestra voluntad, sino la tuya”. 


SECCIÓN V. DEL APLICACIÓN. 


La quinta parte de la oración puede llamarse Rogar a Dios; la cual, aunque 
no es una parte tan distinta por sí misma, sino que más bien pertenece a la 
petición y petición, sin embargo es tan grande y difusa, que bien puede 
separarse por sí misma y tratarse distintamente. Rogarle a Dios, o discutir 
nuestro caso con él, de una manera ferviente pero humilde, es una parte 
de esa importunidad en la oración que tanto recomienda la Escritura. 'Esto 
es lo que han practicado todos los santos de la antiguedad: lo que Jod 
decide hacer, Job, xxul . 4. Si pudiera acercarme más a Dios, ordenaría mi 
causa delante de él y llenaría mi boca de argumentos”. Esto es lo que 
practicó el profeta Jeremías, Jer. xii. 1. «Justo eres tú, oh Señor, cuando te 
suplico ; sin embargo, déjame hablar contigo de tus juicios; ¡Por qué 
prospera el camino de los impíos! No debemos suponer que nuestros 
argumentos puedan 
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tener alguna influencia real sobre la propia voluntad de Dios, y persuadirlo 
en contra de lo que antes estaba inclinado: pero como él condesciende a 
hablar con nosotros a la manera de los hombres, entonces nos admite a 
hablar con él de la misma manera también, y nos anima. suplicarle como si 
interiormente estuviera realmente conmovido y dominado por nuestras 
importunidades . Así que se dice que Moisés prevaleció sobre Dios para la 
preservación de su pueblo Israel, cuando parecía decidido a destruirlos. 


Ixodo , xxxii.7—14. En esta obra de Rogando a Dios, los argumentos son casi 
infinitos; pero el principal de ellos puede reducirse a los siguientes. 


1. Podemos suplicar a Dios por la grandeza de nuestras necesidades, 
nuestros peligros o nuestros SOTTOWS; ya sea que se relacionen con el 
alma o el cuerpo, con esta vida o con la venidera, con nosotros mismos o 
con aquellos por quienes oramos. Podemos extraer argumentos para la 
liberación del tipo particular de aflicciones bajo las que trabajamos. " Mis 
dolores, oh Señor, son tales que me oprimen y ponen en peligro mi 
deshonra de tu nombre y de tu evangelio. Mis dolores y mis debilidades me 
impiden servirte, y me he vuelto inútil en la tierra y pesado la tierra: han 
durado ya tanto tiempo, que temo que mi carne no podrá resistir , ni mi 
espíritu Soporta, si tu mano es tan pesada sobre mí. Si este pecado no es 
dominado en mí, o esa tentación eliminada, | Temo que me desvíen de los 
caminos de la religión y abandonen mi esperanza”. Así, del tipo, grado o 
duración de nuestras dificultades, podemos extraer argumentos para 
aliviarlas. 
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2. Las diversas perfecciones de la naturaleza de Dios son otro argumento en 
la oración. « O por tu misericordia , oh Señor, sálvame: sea mostrada tu 
misericordia en mi salvación. Tú eres sabio, oh Señor, y aunque mis 
enemigos son astutos, puedes decepcionar sus designios: y tú sabes cómo, 
con tus maravillosos consejos, convertir mis tristezas en gozo. 'Tú puedes 
encontrar una manera de aliviarme, cuando todas las criaturas se 
mantienen alejadas y dicen que no ven manera de ayudarme. Tú eres 
todopoderoso y todo suficiente: tu poder puede suprimir a mis adversarios 
de inmediato, vencer al tentador, hacer pedazos los poderes de las 
tinieblas, liberarme de las cadenas de mi corrupción y llevarme a una 
libertad gloriosa. Eres justo y recto, ¿y dejarás que el enemigo te oprima 
para siempre? Tú eres soberano y todas las cosas están a tus órdenes. 
Puedes decir a los dolores y enfermedades: ve o ven; Habla, pues, la 
soberana palabra de curación, y mi alma te alabará. Te deleitas en la gracia 
perdonadora: es honor de nuestro Dios perdonar ; por tanto, que todas mis 
iniquidades sean canceladas por la abundancia de tu rica misericordia”. 


3. Otro argumento para suplicar a Dios puede extraerse de las diversas 
relaciones que tiene Dios con los hombres, particularmente con su propio 
pueblo. 'Señor, tú eres mi Creador: ¿no tendrás deseo de la obra de tus 


manos? ¿No me hiciste y me formaste y ahora me destruirás? Tú eres mi 
Gobernador y mi Rey; ¿A quién debería acudir en busca de protección sino 
a ti, cuando los enemigos de tu honor 
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y de mi alma me acosan? ¿No eres tú mi Padre? ¿Y no me has llamado uno 
de tus hijos? y me diste nombre y lugar entre tus hijos y tus hijas? >—¿Por 
qué he de parecer uno desechado de tu vista, o que pertenece a la familia 
de Satanás? ¿No están contigo entrañas de padre y tiernas compasiones? 
¿Por qué uno de tus hijos pobres, débiles e indefensos debería ser 
descuidado u olvidado? ¿No eres tú mi Dios en el pacto, y el Dios y Padre 
de mi Señor Jesucristo, por quien ese pacto es ratificado? En virtud de esa 
relación, te suplicaría todas las misericordias necesarias”. 


4. Las diversas y particulares promesas del pacto de gracia presentan otra 
serie de argumentos para usar en la oración. ' llumíname , oh Señor, y 
perdóname, y santifica mi alma; y concédeme gracia y gloria, según la 
palabra de tu promesa en la que me has hecho esperar. Acuérdate de que 
tu palabra pasó en el cielo; está registrado entre los artículos de tu dulce 
pacto, que debo recibir luz, amor, fuerza y gozo; y felicidad ; ¿Y no eres tú 
un Dios fiel para cumplir cada una de esas promesas? ¿Qué pasa si el cielo 
y la tierra deben desaparecer? Sin embargo, tu pacto se basa en dos pilares 
inmutables: tu promesa y tu juramento; y ahora que he acudido en busca 
de refugio para echar mano de esta esperanza, tenga yo un fuerte consuelo. 
Recuerda el pacto hecho con tu Hijo en los días de la eternidad; y que las 
misericordias allí prometidas a toda su descendencia me sean concedidas, 
según mis diversas necesidades”. Este llamado a recordar la alianza de Dios 
ha sido a menudo de gran utilidad. 
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gran eficacia y prevalencia en las oraciones de los antiguos santos. 


5. El nombre y honor de Dios en el mundo es otro argumento poderoso. ' 
¿Qué harás por tu gran nombre, si Israel fuera cortado o pereciera? Josué 
vil. 9. "Si tus santos descienden en multitud al sepulcro, ¿quién te alabará 
en la tierra de los vivientes? Los muertos no pueden celebrarte, ni 
mencionar tu nombre y honores, como lo hago yo hoy. 'Esta fue la súplica 
de Hezckiah , Isaías xxxviii. 18. Y David usa el mismo lenguaje, Salmo vi. 5. 


Por amor de tu nombre, fue un poderoso argumento en todos los tiempos 
antiguos de la iglesia. 


6. Las experiencias anteriores de nosotros mismos y de los demás son otro 
conjunto de argumentos a utilizar en la oración. Nuestro Señor Jesucristo 
en aquel Salmo profético, Sal. XXIl. 5, se representa usando este 
argumento; " Nuestros padres clamaron a ti, oh Señor, y fueron librados; 
En ti confiaron, y no fueron confundidos: déjame ser partícipe del mismo 
favor mientras clamo a ti, y pongo mi confianza en ti. Nunca dijiste a la 
descendencia de Jacob: Buscad mi rostro en vano, y no se diga que tu pobre 
siervo ahora ha buscado tu rostro y no te ha encontrado. Muchas veces he 
recibido misericordia a modo de regreso a la oración; muchas veces mi alma 
se ha acercado a ti y ha sido consolada en medio de los dolores; muchas 
veces he sacado nuevas provisiones de gracia, según mi necesidad, de los 
tesoros de tu gracia, que estás en Cristo: ¿y se cerrará ahora contra mí la 
puerta de estos tesoros? ¿No recibiré más favores de la mano de mi Dios? 
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que hasta ahora me los ha repartido con tanta abundancia? Ahora bien, por 
impropio que parezca este tipo de argumento para ser usado en cortes de 
príncipes o para suplicar el favor de grandes hombres, a Dios le encanta 
escuchar a su propio pueblo usarlo; porque aunque los hombres se cansan 
rápidamente de multiplicar sus bondades, cuanto más recibimos de Dios, si 
se lo reconocemos humildemente, más estaremos dispuestos a recibir aún. 


7.'El argumento más poderoso y prevaleciente es: El nombre y mediación 
de nuestro Señor Jesucristo. Y aunque hay algunos indicios o sombras de su 
uso en el Antiguo Testamento , nunca nos fue enseñado de manera clara y 
expresa, hasta poco antes de que nuestro Salvador dejara este mundo: Juan 
xvi. 23, 24. " Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; Pedid y 
recibiréis, para que vuestro gozo sea completo. Todo lo que pidáis al Padre 
en mi nombre, os lo dará.' —Esto parece estar reservado para el placer y 
poder peculiar del deber de la oración bajo el evangelio. Se nos enseña a 
hacer mención del nombre de Jesús, el unigénito y eterno Hijo de Dios, 
como método para recibir nuestras mayores peticiones y nuestra salvación 
más plena. Y en un lenguaje como éste deberíamos dirigirnos al Padre: ' “ 
Señor , que mis pecados sean perdonados por el amor que tienes a tu 
propio Hijo; por el amor que tu Hijo te tiene ; por el bien de su estado 
humilde, cuando tomó carne sobre él, para parecer un pecador y ser 


sacrificado, aunque él mismo estaba libre de pecado; por su perfecta y 
dolorosa obediencia, que nos ha dado completa honra . 95 


o atu ley; por causa de la maldición que llevó y de la muerte que sufrió, que 
ha glorificado tu autoridad y honrado la justicia más de lo que era posible 
que mis pecados la hubieran afrentado. Recuerda sus gemidos agonizantes; 
recuerda sus agonías cuando la hora de la oscuridad se cernía sobre él; y no 
dejes que los poderes de las tinieblas prevalezcan sobre mí. Recuerda el día 
en que estuviste lejos de tu propio Hijo, y él clamó como un abandonado 
de Dios, y déjame tener tu presencia eterna conmigo; nunca permitas que 
me abandonen, ya que tu Hijo ha soportado ese castigo”. De nuevo; 
podemos suplicar a Dios, la intercesión de Jesús, nuestro Sumo Sacerdote 
en lo alto: '* Padre, de buena gana no te pediríamos nada, sino lo que tu 
Hijo ya te pide: de buen grado no pediríamos nada de tus manos, sino lo 
que tu Hijo ya te pide; Su propio Hijo pide de antemano por nosotros: Mira 
al Cordero, como había sido inmolado, en medio del trono: Mira su justicia 
pura y perfecta, y esa sangre con la que nuestro Sumo Sacerdote entró en 
los cielos más altos, y en la cual por siempre se presenta ante ti para 
interceder; y que me sean concedidas todas las bendiciones que esa sangre 
compró y que ese gran e infinito Peticionario suplica a tu diestra. ¿Qué 
puedes negar a tu propio Hijo? Porque él nos ha dicho que siempre lo oyes 
. Por amor de ese Hijo de tu amor, no nos niegues”. 


Así he terminado esta quinta parte de la oración, que consiste en suplicar a 
Dios. 


PROFESIÓN. 

SECCIÓN VI. 

DE PROFESIÓN O AUTODEDICACIÓN. 

La sexta parte de la oración consiste en la Profesión o Autodedicación. 


Los escritores rara vez mencionan esto como parte de la oración; pero a mí 
me parece tan necesaria en su naturaleza, y tan distinta de todas las demás, 
que debe ser tratada separadamente, así como cualquier otra parte; —y 
puede dividirse en estas cuatro cabezas. 


1. Una profesión de nuestra relación con Dios.— Y vale la pena , a veces, 
que un santo se acerque a Dios y le diga que es del Señor: que pertenece a 
su familia: 'que es uno de sus familia: —Que esté entre el número de sus 


hijos; Que su nombre esté escrito en su pacto. Y hay una gran cantidad de 
deleite espiritual y satisfacción del alma que surgen de tales apelaciones a 
Dios con respecto a nuestra relación con él. 


2. Una profesión de nuestras transacciones anteriores con Dios. 'Señor, a ti 
nos hemos entregado y te hemos elegido para nuestra porción eterna y 
nuestro sumo bien: hemos visto la insuficiencia de las criaturas para 
hacernos felices, y nos hemos encaminado a una esperanza superior; 
Hemos contemplado a Cristo Jesús el Salvador en su perfecta justicia y en 
su gracia todo suficiente; hemos puesto nuestra confianza en él y hemos 
hecho nuestro pacto con el Padre por el sacrificio del Hijo; muchas veces 
nos hemos acercado. a ti en tus ordenanzas; hemos ratificado y confirmado 
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el santo pacto en tu mesa, así como también te ha sido consagrado por la 
ordenanza inicial del bautismo; hemos entregado nuestros nombres a Dios 
en su casa; y nos hemos suscrito, por así decirlo, con nuestras manos para 
ser del Señor. 


3. Una entrega presente de nosotros mismos a Dios y una profesión del 
ejercicio presente de nuestros diversos afectos y gracias hacia él. Y este es 
un lenguaje dulce en la oración, cuando el alma está en la forma adecuada. 
'* Señor, f confirma todas mis anteriores dedicación a ti: y sean ratificados 
para siempre todos mis pactos . O, si todavía nunca me entregué 
sinceramente al Señor, lo hago ahora con la mayor solemnidad y desde el 
fondo de mi corazón: encomiendo mi alma culpable en manos de Jesús mi 
Redentor, para que la rocíe. con su sangre expiatoria, para que pueda 
revestirla con su justicia justificadora, y hacerme (un pecador vil ) acepto en 
la presencia de un Dios justo y santo. Me presento, oh Padre, en presencia 
de tu justicia y santidad, vestido con las vestiduras de tu propio Hijo, y 
confío en que no veas en mí la iniquidad para castigarla. Entrego mi alma 
que tiene mucha corrupción por naturaleza, y mucho del poder restante del 
pecado, en manos de mi Salvador Todopoderoso , para que por su gracia 
pueda formar todos mis poderes de nuevo; para que pueda dominar todo 
apetito irregular y erradicar toda pasión desordenada; para que pueda 
moldearme a su propia imagen, llenarme con su propia gracia y prepararme 
para su propia gloria. Espero en ti, Dios mío, porque eres mi refugio, mi 
fortaleza y mi salvación; Te amo sobre todas las cosas; y sé que te amo. ¿A 
quién tengo en el cielo sino a 9? 
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¿El e? Y no hay nadie en la tierra que desee en comparación contigo: te 
deseo con mis más fuertes afectos, y me deleito en ti sobre todos los 
deleites: Mi alma se asombra y teme ante ti; y me regocijo de amar a un 
Dios así, que es todopoderoso y objeto de mi más alta reverencia”. 


4, Una profesión de nuestros humildes y santos propósitos de ser del Señor 
para siempre. Esto es lo que generalmente se llama confesión. Ahora bien, 
aunque no puedo animar a los cristianos a obligarse, en casos particulares , 
por votos frecuentemente repetidos, y especialmente en cosas que son en 
sí mismas indiferentes, lo que muchas veces resulta ser un lazo peligroso 
para las almas; sin embargo, nunca podemos ser demasiado frecuentes ni 
demasiado solemnes en la entrega general de nuestras almas a Dios, y en 
unir nuestras almas con el voto de ser del Señor para siempre: amarlo sobre 
todas las cosas: temerle, esperar en él, a andar en sus caminos, a un 
proceder de santa obediencia, y a esperar su misericordia para vida eterna. 
Porque un voto como este está incluido en la naturaleza de las ordenanzas 
del evangelio, el bautismo y la cena del Señor. Un voto como éste se 
comprende casi en cada acto de adoración, y especialmente en los 
discursos solemnes a Dios mediante la oración. podría agregar 


En último lugar, que junto con esta profesión o entrega a Dios, es necesario 
que renunciemos a todo lo que es. incompatible con el presente; y que bajo 
cada uno de los cuatro encabezados anteriores: ' Como soy tuyo, oh Señor, 
y no pertenezco a este mundo, me he entregado a 


ti, y [ me he entregado del pecado y de la criatura: he renunciado al mundo 
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como mi porción, y escogí al Padre . He renunciado a todos los demás 
salvadores y a todos mis propios deberes y justicias como fundamento de 
mi interés en el favor de Dios, y he elegido a Cristo Jesús como mi único 
camino al Padre. He renunciado a mi propia fuerza como fundamento de 
mi esperanza; porque mi entendimiento es oscuro, mi voluntad es 
impotente y mis mejores afectos son insuficientes para llevarme al cielo: 
[ahora nuevamente renuncio a depender de todos ellos, para que pueda 
recibir mayor luz, fuerza y amor de Dios. Estoy muerto a la ley, estoy 
mortificado al pecado, estoy crucificado para el mundo, y todo por la cruz 
de Jesús mi Salvador. Le pido a Satanás que lo ponga detrás de mí; Renuncio 


a él y a sus obras: | no le temerá ni le amará, ni se confederará con los 
hombres de este mundo; porque [amo a mi Dios; para | teme a mi Dios; en 
mi Dios está mi eterno auxilio y esperanza; Diré: ¿qué tengo que ver ya con 
los ídolos? Y apartaré de mi vista los objetos de tentación. 'Así | abandona 
todo lo que pueda separarme de Dios, a quien me he entregado. Y si 
consideras oportuno azotarme y corregirme, oh Dios mío, me someto a tu 
mano; Si me niegas las peticiones particulares que te he presentado, me 
dejo en tus manos, confiando en que elegirás la mejor forma . Y porque 
conozco mi propia fragilidad de corazón y la inconstancia de mi voluntad, 
humildemente pongo todos estos votos y compromisos solemnes en manos 
de mi Señor Jesús, para que los cumpla en mí y por mí durante todos los 
días de enfermedad. , y este peligroso estado de prueba". 
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ACCIÓN DE GRACIAS. 
SECCIÓN VII. 

DE QUE DAR Ks. 


El martes la séptima parte de la oración consiste en Acción de Gracias. 'Dar 
gracias es reconocer la generosidad de esa mano de la que recibimos 
nuestras bendiciones, y atribuir honor y alabanza al poder, la sabiduría y la 
bondad de Dios por ese motivo. Y esto es parte de ese tributo que Dios 
nuestro Rey espera de nuestras manos, por todos los favores que de él 
recibimos. Está muy mal que una criatura participe de los beneficios de su 
Dios y luego se olvide de su benefactor celestial y crezca 
independientemente de la generosidad de donde fluyen sus consuelos. 'El 
asunto de nuestras acciones de gracias puede arreglarse bajo estos dos 
encabezados; debemos dar gracias por aquellos beneficios por los que 
hemos orado y por aquellos que Dios nos ha concedido sin orar. 


1. Es apropiado mencionar en primer lugar aquellos beneficios que Dios nos 
ha otorgado sin pedirlos; porque son efectos de su rica y preventiva 
misericordia 5 y ¡cuántas son las bendiciones de su bondad que nos ha 
impedido! « Te alabamos, oh Señor, por tus designios originales de amor al 
hombre caído; para que hagas distinción entre nosotros y los ángeles que 
pecaron: ¿Qué es el hombre, para que pienses en su salvación? y permites 
que los ángeles perezcan para siempre, sin remedio: para que tú 


Elige un cierto número de la raza de Adán, y entrégalos en manos de Cristo 
ante todos los mundos, y haz con ellos un pacto de gracia. 
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en Cristo Jesús, para que su felicidad esté asegurada: para que reveles esta 
misericordia en varios tipos y promesas a nuestros padres, por los profetas, 
y que en el tiempo señalado por ti envíes a tu Hijo para que tome nuestra 
naturaleza sobre él, y para redimirnos con su muerte? Damos gloria a tu 
justicia y a tu gracia por esta obra de terror y compasión, esta obra de 
reconciliar a los pecadores contigo mismo, por el castigo de tu Hijo: te 
alabamos por el evangelio que has publicado al mundo: el evangelio del 
perdón. y paz: y que tú lo has confirmado con testimonios tan abundantes, 
para elevar y afirmar nuestra fe. Damos gloria a ese poder tuyo que ha 
guardado tu evangelio en todas las edades; y a través de diez mil 
oposiciones de Satanás, la ha entregado a salvo a nuestra época y ha 
proclamado las buenas nuevas de paz en nuestra nación. Te bendecimos 
porque has construido habitaciones para ti entre nosotros, y porque 
nacemos en una tierra de luz como ésta: es un favor tuyo distintivo, que 
entre las obras de tu creación, seamos colocados en el rango de seres 
racionales; pero es una bondad más distintiva que nazcamos de padres 
religiosos, bajo las promesas generales de la gracia. Damos gracias a tu 
bondad por nuestra preservación de muchos peligros que nunca pudimos 
prever y que no pudimos pedirte que previnieras. ¡Cuán infinitamente te 
debemos, oh Señor, que no nos hayas cortado en estado de naturaleza y 
pecado, y que nuestra porción no esté en este momento entre los hijos de 
la ira eterna! "Que nuestra educación debe estar bajo cuidado religioso, y 
que 
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se nos deberían conferir tantas comodidades y comodidades de la vida, así 
como también acercarnos los medios de gracia ; ¡Y todo esto antes de que 
empezáramos a conocerte o a buscar de tus manos alguna de las 
misericordias de esta vida, o de la otra!”? 


2. Debemos dar gracias por los beneficios que hemos recibido como 
respuesta a la oración. Cualquiera que sea la bendición que hayamos 


buscado de manos de Dios, exija nuestro reconocimiento a su bondad, 
cuando nos convertimos en receptores. Y aquí no es necesario extenderse 
en detalles; porque podemos mirar hacia atrás a la cuarta parte de la 
oración que consiste en la petición; y allí lee el asunto de nuestro 
agradecimiento. 'Allí aprendemos a dar gloria a Dios por nuestra liberación 
de los males temporales y espirituales, y nuestras esperanzas de liberación 
de los males eternos; por la comunicación del bien para el alma y el cuerpo, 
y nuestra cómoda expectativa de la felicidad eterna de ambos; por las 
misericordias otorgadas a las iglesias, a las naciones, a nuestros 
gobernadores, a nuestros familiares y amigos, así como a nosotros mismos. 
Y debemos regocijarnos en nuestras alabanzas y decir al Señor: “En verdad, 
tú eres un Dios que oye la oración, y no desprecias el clamor de los que te 
buscan; nosotros mismos somos testigos de que no mandas a tu pueblo 
buscar tu rostro en vano”. 


Todas estas acciones de gracias nuestras pueden aumentar aún más en la 
oración, por la consideración de la multitud de las misericordias que hemos 
recibido, de su grandeza y de su continuidad: por la mención de la gloria y 
la autosuficiencia de Dios el dador. , que es feliz consigo mismo, y 
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no nos necesita ; y, sin embargo, condesciende a conferirnos beneficios 
perpetuos; que él es Soberano y pueda disponer de sus favores a miles, y 
dejarnos fuera del número de sus favoritos: que seamos tan viles e indignos 
como los demás, y que nuestro Dios contemple toda nuestra indignidad, 
todas nuestras culpas, nuestras repetidas provocaciones., y se abusa de sus 
misericordias pasadas, y sin embargo, continúa teniendo misericordia de 
nosotros y espera ser misericordioso. 


SECCIÓN VIII. DE BENDICIÓN. 


La octava parte de la oración consiste en la Bendición de Dios; que tiene un 
sentido distinto de la alabanza o la adoración, y se distingue también de la 
acción de gracias. En el Salmo cxly . 10, se dice: “Todas tus obras te alaban, 
y tus santos te bendicen ae EK. Incluso la creación inanimada que es obra 
de Dios, manifiesta sus atributos y alabanzas; pero sus santos hacen algo 
más; bendicen su nombre: parte de la adoración que consiste en estas dos 
cosas: 1. En mencionar los diversos atributos y glorias de Dios con gozo, 
satisfacción y placer internos. '* Nos deleitamos, oh Señor, en ver tu 


nombre honrado en el mundo, y nos regocijamos en tus verdaderas 
excelencias; nos complace verte exaltado sobre todo; Triunfamos en las 
diversas perfecciones de tu aataret y damos gracias por el recuerdo de tus 
bondades . 2 'Así nos alegramos y bendecimos al Señor por lo que hay en sí 
mismo, así como por lo que ha hecho por nosotros: 
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Y este es el acto de adoración más divino y desinteresado. 


9. Deseando que las glorias de Dios continúen por siempre, y 
regocijándonos por la seguridad de ello. ''¡Que el nombre de Dios sea por 
siempre bendito! ¡Que el reino, el poder y la gloria le sean atribuidos para 
siempre ! Que todas las generaciones lo llamen honorable, y engrandezcan 
su nombre en la tierra. 'A ti, oh Padre, Hijo y Espíritu Santo, pertenece el 
poder y el honor eternos". 


SECCIÓN IX. AMÉN O LA CONCLUSIÓN. 


En varios lugares de las Escrituras se nos enseña a concluir nuestras 
oraciones con Amén; que es una palabra hebrea, que significa Tvuth , o 
Fidelidad, Ciertamente, Seguramente, Se. e implica en él estas cuatro cosas. 


1. Una creencia de todo lo que hemos dicho acerca de Dios y de nosotros 
mismos; de todas nuestras atribuciones de honor a Dios, en la mención de 
su nombre, atributos y obra; y una persuasión interior sensible de nuestra 
propia indignidad, nuestras necesidades y nuestros dolores, que hemos 
expresado antes. 


2, Anhelando y deseando obtener todo aquello por lo que hemos orado, 
anhelándolo y buscándolo. '* Señor, que así sea como hemos dicho», es el 
lenguaje de esta pequeña palabra, Amén, al final de nuestras oraciones. 


3. Una confirmación de todas nuestras profesiones, promesas y 
compromisos con Dios. Se utiliza como forma del juramento de Dios en 
algunos lugares de las Escrituras: — De cierto, o seguramente, al bendecir, 
bendeciré. 
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Ele ;” Heb. vi. 14. Y es como un juramento solemne en nuestros labios, que 
nos vincula al Señor, según las profesiones que hemos hecho en la parte 
anterior del culto. 


4. Implica también la esperanza y expectativa segura de la aceptación de 
nuestras personas y la audiencia de nuestras oraciones. Mientras 
confirmamos así la dedicación de nosotros mismos a Dios, también 
reclamamos humildemente el cumplimiento de las promesas de su pacto, y 
esperamos y esperamos que él cumpla todas nuestras peticiones, en la 
medida en que sean conformes a nuestro verdadero interés, y los designios 
de su propia gloria. 


CAPITULO DOS. 
DEL DON DE LA ORACIÓN, 


Habiendo ya hablado de la naturaleza de la oración y distinguida en sus 
diversas partes, procedo a dar alguna explicación del don o capacidad de 
orar. 


Esta santa habilidad de hablar con Dios en oración ha sido generalmente 
llamada un don; y por esta razón, ha sido representada por la debilidad y la 
locura de algunas personas, como el don de los milagros o la profecía, que 
son enteramente efectos de la inspiración divina. ; totalmente fuera de 
nuestro alcance e inalcanzable mediante nuestros mayores esfuerzos. La 
malicia de los demás ha aprovechado la ocasión para reprochar todas las 
pretensiones como vanas fantasías y entusiasmo salvaje. Pero intentaré dar 
una explicación tan racional de ello en las siguientes secciones y establecer 
instrucciones tan claras sobre cómo lograrlo. 


Manténgalo , con la ayuda del Espíritu Santo y su bendición sobre nuestra 
propia diligencia y trabajo, que espero que esos prejuicios sean eliminados 
y el injusto reproche sea borrado para siempre. 


SECCIÓN |. QUÉ ES EL DON DE LA ORACIÓN. 
El don de la oración puede describirse así: 


Es la capacidad de adaptar nuestros pensamientos a todas las diversas 
partes y diseños de este deber, y la disposición a expresar esos 
pensamientos ante Dios de la manera más adecuada, para beneficiar 
nuestras propias almas y las almas de otros que se unen a nosotros. 


Se llama don, porque fue otorgado a los Apóstoles y a los cristianos 
primitivos, de manera inmediata y extraordinaria, por el Espíritu de Dios; y 
en parte porque se requiere la asistencia ordinaria del Espíritu de Dios, 
incluso para alcanzar esta santa habilidad o capacidad de orar. 


En la primera propagación del evangelio, al Espíritu de Dios le agradó 
otorgar diversos poderes y habilidades a los creyentes; y estos fueron 
llamados los dones del Spwrtt . 1 Cor. mi. 4, 8,9. Tales eran los dones de la 
predicación, de la exhortación, de la salmodia, 7. e. de hacer y cantar 
salmos, de curar a los enfermos, de hablar varias lenguas, etc. Ahora bien, 
aunque estos fueron dados a los hombres de inmediato, de manera 
extraordinaria entonces, y los hábitos forjados en ellos, por el poder divino 
inmediato, los hicieron capaces de ejercer varios actos propios de ellos, en 
ocasiones justas; sin embargo, estos poderes o habilidades de hablar varias 
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La armonía , la predicación y la curación, ahora deben obtenerse mediante 
la diligencia humana, con la debida dependencia de la concurrente 
bendición de Dios. Y lo mismo debe decirse del don o facultad de la oración. 


Así como el arte de la medicina o de curar se funda en el conocimiento de 
los principios naturales, y se compone de varias reglas extraídas de la 
naturaleza de las cosas, de la razón y de la observación; de modo que el arte 
de la predicación se aprende y se logra mediante el conocimiento de los 
principios divinos y el uso de reglas e instrucciones para explicar y aplicar 
las verdades divinas: y así, la santa habilidad de la oración se construye 
sobre el conocimiento de Dios y de nosotros mismos, y puede ser enseñado 
como método racional, mediante instrucciones y reglas adecuadas. Pero 
como de manera especial esperamos la ayuda del Espíritu Santo en cosas 
tan serias y sagradas, por eso las facultades de predicar y orar se llaman 
Dones del Espíritu, hasta el día de hoy; mientras que esa palabra no se aplica 
hoy en día al arte de la medicina o a la habilidad en los idiomas. 


SECCIÓN II. 


DE FORMAS DE ORACIÓN, U ORACIÓN LIBRE O CONCEBIDA, Y ORACIÓN 
EXTEMPORA, 


El don de la oración es uno de los más nobles y útiles en la vida cristiana y, 
por tanto, debe buscarse con ferviente deseo y diligencia; y para 
conseguirlo debemos evitar estos dos extremos. 
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I. A limitarnos enteramente a formas precompuestas de oración. 


Illinois. Una dependencia total de movimientos repentinos y sugerencias de 
pensamiento. 


|. El primer extremo que debe evitarse es limitarnos a establecer formas de 
oración precompuestas. 


Concedo que es lícito y prudente que Chrisfone, más débil , utilice una 
forma en la oración, en lugar de no realizar ese deber en absoluto. El mismo 
Cristo parece haberlo concedido a sus discípulos, en su estado infantil de 
cristianismo. [Lucas xi. 1, 2, etc.] Admito también que a veces los saitits más 
mejorados pueden encontrar sus propias necesidades y deseos, y la 
estructura de sus propios corazones tan felizmente expresada en las 
palabras de otros hombres, que no pueden encontrar nada mejor; y 
pueden, por lo tanto, usar el mismo de manera muy piadosa, especialmente 
cuando trabajan bajo una presente muerte de espíritu y gran indisposición 
para el deber. También es evidente que muchos cristianos jóvenes y 
mayores pueden tomar prestadas muchas ayudas de formas de oración 
bien compuestas, sin el uso de la forma completa como oración. Y si se me 
permite hablar el lenguaje de un autor juicioso , que escribió hace más de 
cuarenta años, diría, con él, "que las formas pueden ser útiles, y en algunos 
casos necesarias: porque, 


1. 'Algunos, incluso entre cristianos y profesores, son tan groseros e 
ignorantes (aunque puede decirse para su vergúenza) que no pueden 
corregirlos . erably ej tan absolutamente Aauilaer el deber? " Es mejor, 
durante su gran ignorancia, utilizar la ayuda de 
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el ifte « otros dones y composturas, que no rezar en 


Necesitas decir algo que no tiene sentido ni es impío. Hablalo para no 
disculpar su ign rance , o se me alentaría a descansar satisfecho 


sino por la necesidad presente. 'Algunos también, aunque pueden hacerlo 
en secreto y en la medida que sea suficiente en sus discursos secretos a 
Dios; sin embargo, cuando deben orar delante de otros, les falta destreza o 
idoneidad de expresión, disposición para expresarse o confianza para usar 
esas habilidades que tienen, a quienes todavía no perdonaré de una timidez 
pecaminosa. 


3. 'Es posible que alguna enfermedad corporal o distracción repentina les 
sobrevenga a quienes son capaces de hacerlo, lo que puede nublar sus 
mentes, debilitar sus recuerdos y embotar sus partes, de modo que no sean 
aptos para expresarse en concepciones extemporáneas. 'Esto puede ocurrir 
en casos de melancolía, resfriado, parálisis o enfermedades similares. 


«© Concluyo entonces, que en los casos antedichos, o similares, una forma 
puede ser provechosa y útil. Tampoco es una atadura del Espíritu, pero si 
se usa concienzudamente, puede contar con la ayuda del Espíritu y 
encontrar aceptación ante Dios. Sin embargo, de esto no se sigue que 
alguien deba satisfacerse en formas tan establecidas y restringidas ; mucho 
menos, que aquellos que tienen habilidades de oración deban ser obligados 
por otros a descansar en ellas. Si la ignorancia, la verguenza, la falta de 
memoria u otras enfermedades pueden hacerlo excusable y necesario para 
algunos , ¿es apropiado que todos descansen en su medida? ¿Dónde 
quedará entonces aquel que codicia con fervor los mejores dones? o por 
qué deberían hacerlo los que 10 
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están excelentemente dotados de esa manera, ¿se les impedirá el uso y 
ejercicio de ese don, porque otros lo quieren? 


Hasta aquí este digno escritor. Ahora bien, aunque el uso de formularios en 
tales casos no sea ilegal, un confinamiento perpetuo a ellos traerá 
inconvenientes como estos: 


1. Obstaculiza mucho el libre ejercicio de nuestros propios pensamientos y 
deseos, que es el principal trabajo y ocupación de la oración, v2z. para 
expresar nuestros deseos a Dios: y mientras que nuestros pensamientos y 
afectos deben dirigir nuestras palabras, una forma determinada de palabras 
dirige nuestros pensamientos y afectos; y mientras nos aferramos 
únicamente a esas palabras, apagamos nuestra devoción interior e 
impedimos que el fuego sagrado se encienda dentro de nosotros; 
disuadimos a nuestros poderes activos y pasiones de agotarse en temas 
divinos y controlamos la respiración de nuestras almas hacia el cielo. ' Nos 
dice el sabio , Prov. xiv. 10, “El corazón conoce su propia amargura, y el 
extraño no se entromete en su alegría”. Hay alegrías secretas y amarguras 
desconocidas, que el alma santa anhela difundir ante Dios, y para las cuales 
no puede encontrar ninguna expresión exacta y correspondiente en el 


mejor de los libros de oraciones: Ahora bien, tal cristiano debe suprimir 
todos esos pensamientos y prohibirse todo eso. ¿Dulce conversación con su 
Dios, porque no está escrito en la forma señalada? 


9. Los pensamientos y afectos del corazón que son verdaderamente 
piadosos y sinceros, son obrados en nosotros por el Espíritu de Dios; y si les 
negamos terancia , porque no se encuentran en los libros de oraciones, 
corremos el peligro de resistirnos al Santo 
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Espíritu, apagando al Espíritu Santo y luchando contra los bondadosos 
designios de Dios para con nosotros, contra los cuales tan expresamente se 
nos advierte, [1 Tes. v. 19.] y que un cristiano humilde 


capaz de pensar. 
tre la 


3. Un confinamiento para formar calambres y aprisionar aquellos poderes 
que Dios nos ha dado para mejorar y usar; silencia nuestras capacidades 
naturales y les prohíbe actuar; y pone un obstáculo a nuestras facultades 
espirituales e impide su crecimiento . Satisfacernos con meras formas, 
limitarnos por completo a ellas y descuidar el estímulo y la mejora de 
nuestros propios dones, es una especie de pereza espiritual, muy digna de 
ser desaprobada. Está escondido un talento en la tierra, que Dios nos ha 
dado a propósito para realizar un comercio con los dioses . Es un abuso de 
nuestro conocimiento de las cosas divinas descuidar su uso en nuestra 
conversación con Dios. Es como si un hombre que alguna vez usó muletas 
para sostenerse cuando estaba débil, las usara siempre; o porque a veces 
ha encontrado sus propios pensamientos felizmente expresados en una 
conversación con otra persona, por lo tanto asentirá a lo que la otra 
persona siempre dirá, y nunca expresará sus propios pensamientos. 


4. Nos lleva al peligro de la hipocresía y la mera palabrería. A veces nos 
sentiremos tentados a expresar aquellas cosas que no son los pensamientos 
mismos de nuestra propia alma y, por lo tanto, usaremos palabras que no 
se adaptan a nuestras necesidades, tristezas o solicitudes presentes; 
porque esas palabras están juntas y preparadas de antemano. 


5. 'El confinamiento de nosotros mismos a una forma, aunque no siempre 
va acompañado de formalidad e indiferencia, es muy probable que haga 


que nuestros espíritus se vuelvan fríos y planos, formales e indiferentes en 
nuestra devoción. La frecuente repetición de las mismas palabras no 
siempre despierta en nuestros corazones los mismos afectos, para los 
cuales quizás estaban bien preparados cuando las escuchamos o utilizamos 
por primera vez. Cuando continuamente recorremos un camino constante 
de oraciones, o un rastro de expresiones, se vuelven como un viejo camino 
trillado por el que viajamos diariamente, y estamos listos para caminar sin 
prestar especial atención a los diversos senderos del camino ; por eso, en 
nuestra repetición diaria de una forma, descuidamos la debida atención al 
sentido completo de las palabras. Pero hay algo más adecuado para 
despertar la atención de la mente en una oración concebida: cuando un 
cristiano se dirige hacia Dios, según la inclinación actual de su alma y la 
urgencia de sus necesidades presentes; y para usar las palabras de un 
escritor citado recientemente: ' "' Mientras vestimos el sentido de nuestro 
corazón con expresiones apropiadas y, por así decirlo, extraemos el asunto 
de nuestras oraciones de nuestros propios sentimientos y experiencias, es 
necesario Mantén el corazón más cerca en el trabajo”. 


6. El deber de la oración es muy útil para descubrirnos la estructura de 
nuestro propio espíritu; pero el uso constante de las formas obstaculizará 
mucho nuestro conocimiento de nosotros mismos e impedirá que 
conozcamos nuestro propio corazón; que es un gran resorte para mantener 
la religión interior en su poder. La observación diaria de nuestro propio 
espíritu nos enseñaría cuáles son nuestras necesidades y cómo formular 
nuestras oraciones ante Dios; pero si nos atamos siempre a las mismas 
palabras, 
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nuestra propia observación de nuestro corazón será de poca utilidad, ya 
que debemos pronunciar las mismas expresiones, dejemos que nuestro 
corazón sea como quiera. Por lo tanto, una búsqueda interior de nuestras 
almas y un conocimiento íntimo de nosotros mismos es un medio para 
obtener el don de la oración; de modo que el ejercicio del don de la oración 
promoverá este conocimiento de uno mismo; lo cual se ve desanimado y 
obstaculizado por la contención de las formas. 


En último lugar, menciono el argumento más habitual, más evidente y 
convincente contra el perpetuo confinamiento de nosotros mismos en una 
forma; y es que hace que nuestra conversación con Dios sea muy 


imperfecta; porque no es posible que se compongan formas de oración que 
se adapten perfectamente atodos nuestros marcos espirituales y se ajusten 
a todas nuestras ocasiones en las cosas de esta vida y de la vida venidera. 
Nuestras circunstancias siempre están cambiando en este estado frágil y 
mutable. Tenemos nuevos pecados que confesar, nuevas tentaciones y 
dolores que representar, nuevas necesidades que suplir. Todo cambio de la 
Providencia en los asuntos de una nación, de una familia o de una persona, 
requiere peticiones y reconocimientos adecuados. Y todo esto nunca podrá 
estar bien previsto en ninguna composición prescrita. Confesar todas 
nuestras preocupaciones del alma y del cuerpo puede incluirse en algunas 
palabras amplias y generales de una forma que no se adapta más a un 
tiempo, lugar o condición que a otro: pero los generales son fríos y no nos 
afectan. , ni afectar a las personas que se unen a nosotros, y cuyo caso, el 
que habla en oración debe representar ante Dios. Es mucho más dulce para 
nuestra propia alma y para nuestros compañeros de adoración tener 
nuestros temores, dudas, quejas y tentaciones, 
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y dolores, representados en las expresiones más exactas y particulares, en 
un lenguaje tal como el alma misma siente cuando se pronuncian las 
palabras. Ahora bien, aunque a menudo deberíamos encontrarnos con 
oraciones precompuestas que sean adecuadas para expresar nuestro caso 
actual; sin embargo, el don de la oración es mucho mejor que cualquier 
forma, ya que se debe preferir una habilidad general en la obra de la 
predicación a cualquier sermón precompuesto; como un conocimiento 
perfecto del arte de la física es mejor que cualquier cantidad de recibos; O, 
como recibo para hacer un medicamento, es preferible un solo 
medicamento ya hecho. Pero el que se propone leer siempre sermones 
impresos, no llegará al arte de la predicación; y aquel que se ocupa sólo de 
recibos, nunca llegará a ser un hábil médico; ni el don de la oración puede 
alcanzarse mediante el confinamiento eterno a las formas. 


Quizás pueda causar una impresión más fuerte en algunas personas y 
avanzar más hacia la curación de su confinamiento a las formas y de sus 
prejuicios contra el don de la oración, escuchar lo que un obispo de la Iglesia 
de Inglaterra ha dicho sobre este asunto. 


'En el uso de tales formas prescritas, a las que un hombre está 
acostumbrado, debe vigilar estrechamente su propio corazón, por temor a 
esa palabrería y formalidad a las que en tales casos estamos más 
especialmente expuestos. Que cualquiera se sentara y se contentara con su 
libro de oraciones, o con alguna receta, y no avanzara más, significaría 
permanecer en su infancia y no crecer en su nueva criatura. Esto sería como 
si un hombre que alguna vez necesitó muletas, después usara siempre 
muletas. 
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a ellos; y así se ve obligado a una continua impotencia. La oración, en forma 
de libro, es comúnmente en sí misma algo plano y muerto, flotando, en su 
mayor parte, demasiado en generalidades; y no lo suficientemente 
particular para cada ocasión. "No hay en él tanta vida y vigor para atraer los 
afectos como cuando procede inmediatamente del alma misma y es la 
expresión natural de aquellos detalles de los cuales somos más sensibles. 
No es fácil expresar qué vasto diferencia que un hombre puede encontrar 
con respecto al consuelo y la satisfacción internos, entre esas oraciones 
privadas que así se conciben a partir de los afectos y esas formas prescritas, 
que recitamos de memoria o leemos en los libros.” —Obispo Wilkins, en su 
Gift de Oración. 


II. Otro extremo que debe evitar todo aquel que desee obtener el don de la 
oración es el descuido de la preparación para la oración y una completa 
dependencia de nociones y sugerencias repentinas; como si tuviéramos que 
esperar la impresión perpetua del Espíritu Santo en nuestras mentes, como 
los apóstoles y los santos inspirados; como si tuviéramos motivos para 
esperar sus continuos impulsos, tanto en el tema como en la forma y las 
palabras de la oración, sin ninguna previsión, cuidado o premeditación 
nuestra. Es cierto que cuando un hombre ha premeditado el tema de su 
oración y el método de la misma, con la mayor exactitud, no debe limitarse 
a descuidar o reprimir cualquier deseo cálido y piadoso que pueda surgir en 
su corazón. su corazón en medio del deber. Pero esto no impide que sea 
lícito y apropiado, por todos los medios útiles, esforzarse en general por 
aprender la santa habilidad de 
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orando, y prepararse también mediante la meditación, la lectura o la santa 
conversación, para los ejercicios particulares de este don y el desempeño 
de este deber. 


Algunas personas imaginan que si no usan ninguna forma, siempre deben 
orar improvisadamente, o sin premeditación alguna; y estamos dispuestos 
a pensar que toda oración libre o concebida es extemporánea; pero estas 
cosas deben distinguirse. 


La oración concebida o libre es cuando no tenemos las palabras de nuestra 
oración formadas de antemano para dirigir nuestros pensamientos, pero 
concebimos el asunto o la sustancia de nuestros discursos a Dios, primero 
en nuestra mente, y luego ponemos esas concepciones en tales palabras. y 
expresiones, como creemos más apropiadas. Y esto puede hacerse 
mediante algún trabajo de meditación, antes de comenzar a hablar en 
oración; en parte con respecto a los pensamientos, y en parte también a las 
expresiones. 


La oración extemporánea es cuando nosotros, sin ninguna reflexión o 
meditación previa, nos dirigimos a Dios y expresamos los pensamientos de 
nuestro corazón tan rápido como los concebimos. Ahora bien, esto se hace 
más apropiadamente en lo que se llama oración jaculatoria, cuando 
elevamos nuestras almas a Dios en breves respiraciones de petición o 
acción de gracias, en medio de cualquier asunto común de la vida. Pero 
también puede haber otras ocasiones para eso, a saber. 


1. Admito que en la oración secreta no es necesaria la misma premeditación 
que en la pública: porque allí la persona se toma mayor libertad para 
expresar sus pensamientos y los deseos de su alma, tal como surgen en él; 
lo cual puede ser muy importante para despertar y mantener su 
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propios afectos en ese deber, aunque tal vez serían muy inadecuados y 
desagradables en público. 


2. [ conceda también que las personas de mejores cualidades naturales, de 
temperamento vivaz o de fácil expresión, de gran mentalidad celestial, o 
que hayan ejercido y experimentado durante mucho tiempo en este 
trabajo, no estén obligadas a premeditar todos los materiales y métodos de 
su oración en el culto diario en familia: tampoco los ministros, cuyas gracias 
y talentos han mejorado mucho, están obligados a pensar de antemano en 


toda la sustancia de cada discurso público a Dios. Un breve recuerdo del 
pensamiento puede proporcionar a esas personas material para esos 
constantes retornos de adoración. Los cristianos que poseen tales dones 
tampoco están en ningún momento obligados a un grado igual de 
premeditación como los demás. El obispo Wilkins nos dice muy 
pertinentemente: '* La proporción de dones que un hombre ha recibido es 
la medida de su trabajo y deber en este caso". Sin embargo, en algunas 
ocasiones grandes y solemnes, públicas y privadas, cuando se reservan 
momentos para la oración, una premeditación regular es muy útil y 
ventajosa para las personas de los más elevados logros. 


3. Admito además que puede haber varios llamados de la Providencia que 
pueden exigir direcciones tan repentinas a Dios, incluso de personas de 
menos habilidad y experiencia: y entonces tienen motivos para esperar una 
asistencia más especial del Espíritu de Dios. mientras obedecen el llamado 
del deber presente y necesario. 


Pero estoy dispuesto a sospechar que algunas personas, que no son 
expertas en orar, y sin embargo claman 
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contra la premeditación, se entregan a un grado de pereza espiritual que 
secretamente prevalece sobre ellos mientras profesan tener miedo de 
cualquier cosa que se acerque a una forma. 


Los argumentos que pueden inclinar y animar a los cristianos más jóvenes 
a preparar de antemano pensamientos para la oración son estos: 


Primer argumento. La razón común del hombre y la luz de la naturaleza nos 
enseñan que un asunto de tal solemnidad e importancia, que requiere 
nuestro mayor cuidado para realizarlo bien , no puede realizarse sin cierta 
previsión, la habilidad de un cristiano, en el ejercicio interno de la gracia. , 
debe aprenderse y mejorarse con previsión y diligencia ; y mucho más en el 
cumplimiento externo de un deber religioso. Ahora bien, si la luz de la 
naturaleza nos lleva a ello, y las Escrituras no lo prohíben en ninguna parte, 
¿por qué no deberíamos seguir la práctica? "Las palabras de las Escrituras 
parecen alentar tal premeditación, cuando nos dicen que no debemos ser 
precipitados con nuestra boca, ni permitir que nuestro corazón se apresure 
a pronunciar cualquier cosa delante de Dios". Eecl . v.2. 


anuncio Argumento. Que el corazón esté preparado para la oración es 
ciertamente necesario. De la preparación del corazón se habla 
frecuentemente en la palabra de Dios. Ahora bien, el corazón no puede 
prepararse para ningún acto de adoración, sin alguna 


grado de premeditación. ¿De qué sirve rezar la palabra de Dios justo antes 
de la oración en nuestras familias? ¿Por qué se nos aconseja tan a menudo 
que recordemos los sermones que escuchamos cuando nos retiramos a 
orar, pero que si lo hacemos con premeditación podemos estar mejor 
equipados con materiales para este deber? 


Argumento 3d. No puede haber tal cosa como 
PREMEDITACIÓN. 119 


aprender a orar de manera regular sin él. La distinción de la naturaleza de 
la oración en sus diversas partes, adoración, confesión, petición, es inútil si 
no pensamos de antemano. Las excelentes reglas que los ministros 
establecen para enseñarnos a orar, son meras trivialidades, si no pensamos 
de antemano. Si no podemos considerar cuáles son nuestros pecados, 
cuáles nuestras necesidades y cuáles nuestras misericordias, antes de 
hablar en oración, no hay posibilidad de aprender a realizar esta parte del 
culto cristiano, con alguna medida tolerable de decencia o beneficio. Una 
absoluta aversión a pensar de antemano (cualesquiera que sean las 
pretensiones ) será una barrera muy eficaz contra la obtención del don de 
la oración, en cualquier grado considerable. 


42 Argumento. La debida preparación para la oración, es la manera de servir 
a Dios con lo mejor de nosotros. Pero para los cristianos más jóvenes, 
inexpertos en esta obra, precipitarse siempre a la presencia de Dios en 
oración solemne, sin la debida previsión, incluso cuando se les ha concedido 
tiempo para ello; y derramar palabras ante Dios en todas las aventuras, no 
es señal de esa gran reverencia que deben a una majestad tan terrible, ante 
quien los ángeles cubren sus rostros, que es celoso de su propia adoración 
y aborrece el sacrificio de los tontos. 


Si descuidamos por completo la preparación, estaremos dispuestos a caer 
en muchos inconvenientes. 


A veces nos veremos obligados a hacer largas e indecentes paradas en 
oración, sin saber qué decir a continuación. En otras ocasiones estaremos 


en peligro de decir cosas que son muy poco pertinentes y de desviarnos del 
tema y diseño propuestos; que nunca podrá él 
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aceptable para Dios. Y a veces, cuando la mente no está regularmente 
provista, los espíritus naturales se apresuran y caemos en una rapsodia de 
palabras confusa, incoherente e impertinente, mediante la cual tanto Dios 
puede ser deshonrado como nuestra propia edificación y la de los demás. 
otros, mimados; Mientras el Espíritu de Dios permanece alejado de 
nosotros por un tiempo, puede ser con el propósito de reprender nuestra 
negligencia en el cuidado sabio y santo de aprender a orar. 


Algunas prácticas tan infelices como éstas en la última época han ofendido 
mucho a los piadosos y han sido piedra de tropiezo y escándalo para los 
profanos. El mundo malvado y profano ha aprovechado desde aquí la 
ocasión para arrojar cargas de reproche sobre toda oración concebida, bajo 
el nombre de oración improvisada, y se ha esforzado en hacer que toda 
oración, sin libros ni formularios, sea lo más odiosa posible bajo este 
nombre. —La parte más sobria y piadosa de la Iglesia de Inglaterra, que 
normalmente adora a Dios mediante liturgias y formas precompuestas, ha 
estado demasiado dispuesta a prestar atención a estos reproches y, por 
este medio, ha sido confirmada en su confinamiento a las liturgias y libros 
de oraciones; Por este medio se han endurecido contra el intento de buscar 
ellos mismos el don de la oración, y han sido tentados a oponerse y censurar 
a aquellos que lo han alcanzado. Una parte no pequeña de este escándalo 
público se encontrará en la puerta de esos pocos hombres audaces, 
ignorantes y descuidados, que han sido culpables de dirigirse a Dios de 
manera tan imprudente e irreflexiva con el pretexto de orar por el Espíritu. 


[En oposición a esta práctica de premeditación, 
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algún cristiano piadoso y sincero puede decir: “De vez en cuando he 
meditado muchas cosas que | Estaba diseñado para hablar en oración, pero 
cuando comencé a orar, encontré que mis pensamientos se ampliaban más 
allá de todos mis preparativos y me dejaban detener en oración sobre 


temas y peticiones de un tipo muy diferente; y de una manera mucho más 
vivaz, para expresar mis pensamientos de lo que antes había concebido”.> 
Ahora bien, persuadiría a tal persona a recibir esta asistencia divina, no 
como un argumento para descuidar la premeditación para el futuro, sino 
como una recompensa de su diligencia en preparar su corazón de antemano 
para esta obra. 


Otro cristiano me dirá que a veces, cuando ha pensado antes en muchos 
materiales para su oración, ha encontrado una mayor confusión en su 
mente, entre sus preparativos anteriores y sus sugerencias presentes, que 
si hubiera orado de manera improvisada. 


En respuesta a esta objeción, debo confesar que a veces he tenido la misma 
desgraciada experiencia, pero la imputo a uno de estos tres defectos: 


O mi premeditación fue muy leve e imperfecta en cuanto al asunto o al 
método; de modo que no había ordenado los materiales de mi oración en 
ninguna forma y orden establecidos en mi memoria, sino que los había 
dejado casi tan en la incertidumbre como los nuevos pensamientos que 
pudieran surgir en mi mente al orar. Y a veces es más difícil reparar y 
terminar lo que es muy imperfecto, que hacerlo enteramente nuevo. 


O, tal vez, mi premeditación había sido principalmente obra de mi cabeza, 
sin la debida consulta. 
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de la estructura de mi corazón. Había preparado mi cabeza pero no mi 
corazón para la oración; y entonces no es de extrañar que cuando el 
corazón se ocupa afectuosamente en la oración, se aleje de la mera 
premeditación de la cabeza; y en ocasiones, entre ambos, crean confusión 
en la mente. 


O puede ser que mi alma haya estado fuera de marco e indispuesta para la 
oración; y entonces no culparía a la premeditación, que sin ella habría sido 
tan mala o peor. 


Pero donde mi preparación, tanto de cabeza como de corazón, ha sido 
administrada cuidadosa y sabiamente, he tenido varias experiencias de su 
conveniencia y utilidad, especialmente en mis años de juventud y en 
algunas ocasiones extraordinarias y solemnes. 


Después de todo, si algunas personas en particular lo han intentado 
concienzudamente y con la debida diligencia, y descubren que siempre oran 
más útil y más honorablemente, con más regularidad y deleite, por la mera 
preparación del corazón para este deber, sin fijar el partes y método de la 
oración en su memoria de antemano, deben seguir ellos mismos aquellos 
métodos de devoción que hayan encontrado más eficaces para alcanzar los 
mejores fines; pero no prohibir el uso de la premeditación a otros, a quienes 
Dios ha poseído y aprobado de esa manera. 


Y obsérvese esto, que son pocos los cristianos que alcanzan tanta prontitud 
y regularidad en el don de la oración, sin aprender por premeditación; 
mucho mayor es el número de aquellos cuyas actuaciones son muy malas 
por falta de pensamiento previo. 
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Habiendo así procurado protegerlo de estos dos extremos peligrosos, a 
saber. @ el confinamiento perpetuo a las formas, por un lado , y el descuido 
de toda premeditación, por el otro; Procedo. 


En el don de la oración debemos considerar estas cinco cosas: la materia, el 
método, la expresión , la voz y el gesto. Trataré de cada uno de ellos en su 
conjunto. 


SECCIÓN III. 
DEL ASUNTO DE ORACIÓN. 


Primero, es necesario que nos proveamos de la materia adecuada para que 
podamos mantener mucha conversación con Dios; entretener nuestras 
almas y las de los demás agradable y devotamente en la adoración; ayudar 
a los ejercicios de nuestras propias gracias y de los demás, con una rica 
provisión de pensamientos y deseos divinos en la oración, para que no nos 
veamos obligados a hacer pausas demasiado largas e indecentes mientras 
cumplimos con ese deber; ni interrumpir bruscamente, tan pronto como 
hemos comenzado, por falta de materia; ni derramar abundancia de 
palabras para disfrazar el sentido estrecho y escaso, por falta de variedad 
de pensamientos devotos. 


Por lo tanto, primero propondré algunas reglas para proveernos de materia 
adecuada para la oración; y luego, establezca algunas instrucciones sobre 
estos materiales de oración, con los que están provistas nuestras almas. 


Las reglas para proporcionarnos materia son estas: 
Primera regla. Trabajo de parto después de un gran conocimiento de 
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todas las cosas que pertenecen a la religión, porque no hay nada que se 
relacione con la religión que no pueda formar parte del asunto de nuestra 
oración. Este es, por lo tanto, el consejo más general y la regla más universal 
que se puede dar. en este caso; busquemos diariamente un conocimiento 
más extenso y más conmovedor de Dios y de nosotros mismos; un gran 
conocimiento de Dios en su 


la naturaleza, en su persona, en sus perfecciones, en sus obras y en su 
palabra, nos proporcionará abundante mobiliario para la invocación, la 
adoración y la alabanza, para la acción de gracias y la bendición; y nos 
sugerirá muchos argumentos para suplicarle a Dios misericordia. Un 
conocimiento íntimo de nosotros mismos y un sentido vivo de nuestra 
propia estructura espiritual, nuestras necesidades, nuestras penas y 
nuestras alegrías también nos proporcionarán pensamientos apropiados 
para confesar, pedir y dar gracias. Por lo tanto, debemos familiarizarnos en 
gran medida con la palabra de Dios; porque es allí donde Él se revela a 
nosotros, y allí nos descubre también a nosotros mismos. Que la palabra de 
Cristo more ricamente en vosotros con toda sabiduría, para que seáis 
colmados de peticiones y alabanzas. 


También debemos ser observadores atentos de los tratos de Dios con 
nosotros, en cada ordenanza y en cada providencia, y conocer bien el 
estado de nuestras propias almas. Debemos observar el funcionamiento de 
nuestro corazón hacia Dios o hacia la criatura, y pedir cuentas a menudo, y 
examinar a menudo nuestro temperamento y nuestra vida, tanto en 
nuestras acciones naturales como civiles y religiosas. Para este propósito, 
así como para muchas otras cuentas, será de gran ventaja mantener 
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nosotros por escrito, algunas de las providencias más notables de Dios, y 
ejemplos de su ira o misericordia hacia nosotros, y algunos de nuestros 
comportamientos más notables hacia él, ya sean pecados, deberes o 
ejercicios de gracia. Tales observaciones y comentarios, en nuestro caminar 
diario con Dios, serán un tesoro creciente que nos proporcionará peticiones 
y alabanza. 'Este parece ser el significado de esas Escrituras, donde leemos 


acerca de “* velando en oración; ? Ef. vi. 18, y 1 Pet. IV. 7.— Esto nos hará 
estar siempre dispuestos a decir algo a Dios en oración, tanto respecto a Él 
como respecto a nosotros mismos. Que nuestros juicios estén 
constantemente bien almacenados, y que nuestras gracias y nuestros 
afectos sean vivos y nos conduzcan al deber; y, en su mayor parte, algún 
asunto apropiado surgirá naturalmente y fluirá con facilidad y placer. 


2.2 regla. Que la naturaleza de este deber de oración, dividida en sus 
diversas partes, quede impresa en vuestros corazones y habite en vuestra 
memoria. Recordemos siempre que contiene estas diversas partes del 
culto: a saber, invocación, adoración, confesión, petición, súplica, profesión 
o renuncia, acción de gracias y bendición; lo cual, para que podamos 
retener lo mejor en nuestra mente, puede resumirse en estas cuatro líneas: 


Invocar a Dios, adorar, confesar, Petir, suplicar y luego declarar 


Vosotros sois del Señor; Da gracias y bendice, y Jet Amen confirma la 
oración. 


Y el recuerdo de estas diversas partes de la oración puede ayudarnos a 
avanzar paso a paso y mejorar en el don y el desempeño de esta parte de 
Owns. 


eR a ea como ir 
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También tendería a mejorar el don de la oración, si las personas que tienen 
tiempo y capacidad, establecieran todas estas partes de la oración, como 
lugares comunes, y todos los pasajes observables que ocurren al leer las 
Sagradas Escrituras u otros autores. ; o los pasajes que escuchamos en 
oración, que afectan mucho nuestras almas, deben escribirse y registrarse 
bajo esos encabezados. Esto preservaría en nuestra memoria esos 
pensamientos y expresiones que han tenido una peculiar influencia 
vivificante sobre nosotros. El obispo Wailkzns , en su Tratado de oración, 
nos ha dado tales colecciones de Escrituras; y el señor Henry, en un libro 
reciente, nos ha proporcionado una gran cantidad de motas, juiciosamente 
ordenadas según los temas correspondientes. 


34 Regla. No os contentéis con los generales; pero si deseas disponer de 
mayores suministros de materia, desciende a los detalles en tus 
confesiones, peticiones y acciones de gracias. Entre en una consideración 


particular de los atributos, las glorias, las gracias y las relaciones de Dios. 
Expresa tus pecados, tus necesidades y tus penas, con un sentido particular 
de las circunstancias tristes que los acompañan; Ensanchará vuestros 
corazones con oración y humillación, si confiesáis las aflicciones que 
aumentan la culpa de vuestros pecados, a saber. si se han cometido contra 
el conocimiento, contra las advertencias de la conciencia, etc. Te 
proporcionará un gran motivo de agradecimiento si repasas las 
circunstancias exaltantes y realzadoras de tus misericordias y comodidades, 
a saber. Que ellos son 


grandes y espirituales, y eternas así como temporales: que te fueron 
concedidas antes de que las buscaras, o tan pronto como las pidieras, etc., 
y que tu 
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Las peticiones y vuestras acciones de gracias, de manera especial, se 
adapten al lugar y circunstancias de vosotros mismos, y de aquellos con 
quienes oráis y por aquellos por quienes oráis. 


Nuestras cargas, nuestras preocupaciones, nuestras necesidades y pecados 
son muchas; también lo son nuestras misericordias y nuestras esperanzas; 
así son los atributos de nuestro Dios, sus promesas y sus gracias: si abrimos 
bien la boca, él nos llenará y saciará de bienes, según su palabra. Si los 
generales fueran suficientes para nosotros, una forma muy breve haría 
innecesarias todas las demás; bastaría expresarnos de esta manera a Dios: 
“Oh Señor, tú eres grande y bueno, pero nosotros somos viles pecadores; 
danos todas las misericordias que necesitamos, por el tiempo y por la 
eternidad, por amor de Jesucristo; y acepte por él todas nuestras acciones 
de gracias por todo lo que tenemos y esperamos. Al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo, sea la gloria eterna. Amén." 


Esta es una oración muy general y comprensiva, e incluye en ella todo lo 
necesario: pero no hay cristiano que pueda satisfacer su alma yendo día tras 
día al propiciatorio y no decir nada más a Dios excepto esto. A un santo, en 
su forma correcta, le encanta derramar su alma ante Dios en cien detalles; 
y Dios espera ver a sus hijos sensiblemente afectados por sus propias 
necesidades especiales y sus misericordias peculiares, y tomar nota de las 
circunstancias menores, así como de las más considerables. Entonces , no 
nos angustiemos en nosotros mismos, porque la mano de Dios y su corazón 


no se angustian. Nuestro Señor Jesús nos pide que preguntemos; y promete 
"será dado". Mate. vii. 7. El apóstol Pablo nos invita a que “en cada 
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cosa, mediante oración y súplica, dar a conocer nuestras peticiones a Dios”. 
Fil. IV. 6. Y el apóstol Santiago nos dice: “ no recibimos porque no pedimos”. 
Santiago IV. 2. 


Ath . A fin de proporcionar a nuestra mente materia para la oración, es muy 
conveniente, en los momentos solemnes de adoración, leer alguna parte de 
la palabra de Dios, o algún tratado espiritual escrito por hombres santos, o 
conversar con hermanos cristianos acerca de las cosas divinas. o pasar algún 
tiempo en recogimiento o meditación de cosas que pertenecen a la religión. 
Esto no sólo nos completará con la materia divina, sino que también hará 
que nuestros pensamientos sean solemnes. Justo antes de dedicarnos a esa 
obra, debemos ausentarnos un poco del mundo, para que nuestro espíritu 
esté más libre para conversar con Dios; podemos tomar prestado material 
para la oración de la palabra que leemos, de las reflexiones internas de 
nuestra propia alma, así como de las santas conferencias; y muchos santos 
han encontrado esto cierto, que “* mientras meditaba, el fuego ardía 
dentro de él”. PD. XXXix . 3. y mientras hablamos a los hombres sobre los 
asuntos de la religión y de la piedad interior, ciertamente encontraremos 
algo que decir a Dios. 


Quinta regla. Si, después de todo, encontramos nuestro corazón muy estéril 
y apenas sabemos cómo formular una oración propia ante Dios, muchas 
veces ha sido útil tomar en la mano un libro que contenga algunas 
meditaciones espirituales, en forma de petición. algunas reflexiones 
devotas o excelentes patrones de oración; y sobre todo, los Salmos de 
David, algunas de las profecías de Isazah , algunos capítulos de los 
Evangelios, o cualquiera de las Epístolas. Así podremos elevar nuestro 
corazón a Dios en secreto, 
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en breves peticiones, adoraciones o acciones de gracias, según que los 
versos o párrafos que leamos sean adecuados al caso de nuestras propias 
almas. 'Esto ha obtenido el nombre de oración mixta; del cual hay una 
explicación más detallada, bajo el quinto título del último capítulo. 


Esto lo han experimentado muchos cristianos como una ayuda muy 
agradable y de gran ventaja en su retiro secreto; que cuando no podían por 
sí mismos orar a Dios, aún podían intercalar lo que leían con alientos santos 
hacia Dios, con peticiones fervientes; y por este medio han encontrado sus 
almas calentadas, y muchas veces ante los ojos de Dios han cumplido este 
deber más agradablemente, con este método, que otras personas de un 
don mayor y más extenso, con gran mobiliario de materia y mucha fluidez 
de idioma. Tampoco puedo desaprobar lo que dice el obispo Walkins acerca 
de la oración secreta ; verbigracia. 'Que no siempre es necesario aquí que 
un hombre siga hablando de forma continuada; pero en las devociones 
privadas un hombre puede tomar mayor libertad, tanto para la frase como 
para el asunto; a veces puede detenerse y hacer una pausa; puede haber 
intermedios y espacios en blanco con respecto al habla, en los que 
mediante la meditación puede recuperar materia nueva para continuar en 
este deber”. 


Sexta regla. Si encuentran sus corazones tan secos y poco afectados por las 
cosas de la religión, que no pueden decirle nada a Dios en oración; que no 
tienes materia divina se te ocurre en tus pensamientos, ve y postrate 
humildemente ante Dios, y dile con una queja dolorosa , que 
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no puedo decirle nada ; que no puedes hacer más que gemir y llorar delante 
de él: ve y dile que sin su Espíritu no puedes pronunciar una sola expresión; 
que sin la ayuda inmediata de su gracia no se puede proceder en su 
adoración; dile humildemente que debe perder un sacrificio de la mañana 
o de la tarde, si se digna a no enviar fuego del cielo sobre el altar. Suplica 
fervientemente por su propio Espíritu, aunque sea en el lenguaje de 
suspiros y lágrimas; ruégale que nunca permita que tu corazón sea tan duro, 
ni tu alma tan vacía de las cosas divinas; que él no sólo ahora, sino en todo 
momento, os proporcionaría para una obra tan gloriosa como ésta de 
conversar consigo mismo; y Dios conoce la mente de su propio Espíritu , y 
oye esos gemidos que no pueden ser expresados; y entiende su lenguaje, 
cuando el alma está como aprisionada y encerrada, que no puede 
desahogarse: nuestro Padre Celestial "oye los gemidos del prisionero". PD. 
cil. 20. Y se ha mantenido una gloriosa comunión con Dios antes del final 
de ese tiempo de adoración, cuando al principio el santo no podía decir 
nada más que: Señor, no puedo orar. 


Cabe señalar aquí que cuando hay tal pesadez y muerte en el espíritu; tal 
frialdad y distracción en este culto, y tal aversión y desgana en la mente, 
debería ser motivo de humillación y profunda humillación ante Dios; 
especialmente cuando en algún momento somos conscientes de que se 
debe a nuestra negligencia, o a alguna culpa tardía traída a la conciencia. 
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don para ello y poder contra él; y como dice el obispo Wilkins: '* Lo que 
queremos en los grados de nuestro deber, debemos asegurarnos de 
compensarlo con humildad; y ésta será la mejora más apropiada para 
nuestros fracasos, cuando podamos fortalecernos con nuestras mismas 
debilidades”. 


Procedo ahora a dar algunas instrucciones sobre el asunto de nuestras 
oraciones, cómo manejarlas correctamente. 


Dirección 1. No creas que es absolutamente necesario insistir en todas las 
partes de la oración en cada discurso a Dios; aunque en nuestras oraciones 
declaradas y solemnes, hay muy pocas de ellas que puedan omitirse. Lo que 
omitimos en un momento, tal vez podamos perseguirlo en otro con más 
vivo afecto, para así cumplir todos nuestros encargos ante el trono de la 
gracia. 


Pero asegurémonos de insistir más en aquellas cosas que son más cálidas 
en nuestro corazón, especialmente en secreto; y este es un buen consejo, 
incluso en las oraciones sociales, cuando aquellas cosas que nos afectan 
profundamente son tales que la compañía que se une a nosotros también 
puede preocuparse. Además, que aquellas partes de la oración tengan la 
mayor participación en la ejecución, para las cuales nuestro espíritu está 
mejor preparado y con las que está más sensiblemente impresionado en el 
presente tiempo, ya sea adoración, petición, confesión o acción de gracias. 
' Esto no sólo nos proporcionará materia, sino que mantendrá nuestro 
espíritu vivo en el trabajo, y será el mejor medio para afectar a aquellos que 
se unen a nosotros y llamar al ejercicio sus gracias. 'Esas cosas, en verdad, 
en las que nuestros compañeros adoradores no pueden interesarse, es 
mejor dejarlas de lado, hasta que lleguemos a hablar solo con Dios. 
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Dirección 2. Adapte el asunto de su oración a la ocasión especial de cada 
deber particular, a las circunstancias del tiempo, lugar y personas con y por 
quienes ora. Esta será otra fuente de materia y os dirigirá a la elección de 
pensamientos y lenguaje adecuados para cada parte de la oración. 


1. El tiempo. Si es de mañana, entonces adoramos a Dios como al pastor 
vigilante de Israel, que no se adormece ni duerme. Luego confesamos 
nuestra incapacidad de habernos defendido durante todas las horas de 
oscuridad, mientras la naturaleza y nuestras fuerzas activas yacen, por así 
decirlo, inútiles y muertas: entonces le damos gracias porque nos ha 
protegido de los espíritus de las tinieblas. y nos dio descanso en medida, y 
nos resucitó en paz; “Me acosté y dormí”, con consuelo; Desperté, porque 
el Señor me sostuvo”. PD. III. 5. 'Entonces pedimos consejo divino en todos 
los asuntos del día, y la presencia de Dios con nosotros, a través de todas 
las preocupaciones, negocios , peligros y deberes del mismo. 


Por la tarde, damos gracias a Dios por las misericordias del día, por las 
cuales ofrecimos nuestras peticiones en la mañana: confesamos los 
pecados y las locuras del día, y humillamos nuestras almas ante Dios; 
Solicitamos las misericordias adecuadas la noche siguiente, con expresiones 
de adoración, confesión y resignación, adecuadas al momento. “En paz me 
acostaré, oh Señor, y dormiré, porque sólo tú me haces habitar seguro”. 
Psead .. 3. 


Así, cuando oramos antes o después de la comida: así, en el día del Señor, 
o en nuestros días comunes de negocios; en tiempos de guerra o paz; una 
escena de regocijo público o privado; un día de problemas y 
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humillación: que las diversas expresiones de nuestra oración, en las 
distintas partes de la misma, se adapten a la época particular, 


2. El lugar y las personas. Si en nuestros retiros secretos, entonces 
adoramos a Dios en este lenguaje: "Q Señor Dios, que ves en secreto, que 
conoces el camino que tomo, has mandado que tus hijos te busquen en sus 
aposentos, y has prometido recompensarlos abiertamente.” — Aquí 
también debemos confesar nuestros pecados más particulares, que el 
mundo no conoce, y derramar toda nuestra alma ante Dios, con gran 
libertad y sencillez: contarle todas nuestras locuras, nuestras debilidades, 
nuestras alegrías, y dolores: nuestras esperanzas más brillantes, y nuestros 


temores más sombríos y sombríos, y todo el funcionamiento interno de 
nuestro corazón, ya sea hacia sí mismo o hacia las criaturas. 'Entonces 
conversamos correctamente con Dios en oración, cuando, por así decirlo, 
mantenemos una amistad divina con él en secreto, y en nuestros humildes 
discursos mantenemos correspondencia con él como nuestro amigo 
amable y condescendiente. 


Cuando oramos en familia, el asunto debe adaptarse a las circunstancias del 
hogar, en confesión de los pecados familiares, peticiones y acciones de 
gracias por las misericordias familiares; —si aquellos con quienes vivimos 
están enfermos o sanos; si están en apuros o en paz; ya sea fijo en sus 
habitaciones o removido; y nuestro lenguaje hacia Dios debe adaptarse a 
esta variedad de condiciones. 


Si oramos en una sociedad selecta de cristianos, nos acercamos a Dios con 
una santa audacia, algo parecido a lo que usamos en nuestros deberes de 
12 
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adoración secreta; tenemos razones para tomar más libertad entre aquellos 
que son compañeros santos, y cuyos corazones han sentido muchas de las 
mismas obras que las nuestras, entonces, cuando nuestra fe es viva, 
debemos dar gracias a Dios por nuestra elección en Cristo Jesús; por la 
expiación y justicia del Hijo de Dios, en la cual humildemente esperamos 
tener interés; por la obra iluminadora y santificadora de su propio Espíritu 
sobre nuestros corazones; para nuestras expectativas de gloria eterna: y al 
expresar las alegrías de nuestra fe a Dios, a menudo podemos convertirnos 
en un medio, en las manos del Espíritu Santo, para elevar la fe y las alegrías 
de los demás. 


En el culto público o devocional familiar, donde están presentes santos y 
pecadores, un ministro o cristiano que habla en oración debe considerar las 
circunstancias de toda la congregación o familia y suplicar las misericordias 
adecuadas. Pero creo que no debería avergonzarse de expresar su fe y 
esperanza cuando habla con Dios, donde hay muchos que se unen a él en 
ese lenguaje santo, aunque cada oyente no puede unirse y dar su 
consentimiento de todo corazón. Quizás esta pueda ser una manera de 
hacer que las personas inconversas que están presentes se sonrojen y se 


averguencen, y se entristezcan interiormente, al verse obligados a omitir 
muchas de las expresiones de oración utilizadas por el ministro; y están 
convencidos en sí mismos y confundidos, porque no pueden unirse en un 
mismo lenguaje de fe y esperanza, alegría y agradecimiento. Porque no es 
necesario que todo adorador eleve su alma a Dios según cada frase 
pronunciada en la oración social, sino sólo en aquellas que sean 
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adecuado a su propio caso y estado, y tal que pueda hablar sinceramente 
con Dios mismo. 


Dirección 3. No pretendas orar mucho, por el bien de la extensión, ni 
extender tu asunto mediante el trabajo y el esfuerzo del pensamiento, más 
allá de los muebles de tu propio espíritu. Dios no se complace más con las 
oraciones simplemente porque son largas, ni los cristianos están cada vez 
más edificados. Es mucho mejor compensar con la frecuencia de nuestras 
devociones lo que queremos en la duración de ellas, cuando sentimos 
nuestro espíritu seco y nuestro corazón angustioso. También podemos 
clamar a Dios pidiendo la ayuda de su propio Espíritu Santo, incluso en 
medio de nuestra oración, para que nos lleve adelante en esa obra, pero no 
todos son aptos para orar por mucho tiempo. Dios ha otorgado a los 
hombres una variedad de talentos y dones naturales y espirituales; ni el 
mejor cristiano, ni el santo de mayores dones, son siempre aptos para 
largas oraciones; porque con esto puede caer en muchos inconvenientes. 


Los inconvenientes de la duración afectada en la oración son estos: 


1. Aveces una persona es traicionada por la afectación de largas oraciones, 
con expresiones crudas, imprudentes e indecorosas en la presencia de Dios; 
tales que son indignos de su divina Majestad e impropios de nuestra 
mezquindad: a veces se ve obligado a hacer digresiones impertinentes y se 
desvía del tema en cuestión, hasta que sus pensamientos se recuperan 
nuevamente; y por la presente se obstaculiza y corrompe la verdadera 
adoración espiritual. Por lo tanto, más bien seguiremos el consejo de 
Salomón a este respecto, Ecl. v. 2. '“* No os apresuréis a decir nada delante 
de Dios; Dios está en el cielo y 
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tú en la tierra, por tanto, sean pocas tus palabras”. 


2. Nos sentimos tentados a recurrir a tautologías; decir las mismas cosas 
una y otra vez, lo cual nuestro Salvador culpa mucho, Mat. vi. 7. * Cuando 
oréis, no uséis vanas repeticiones, como lo hacen los paganos; porque 
piensan que serán oídos por sus muchas palabras”. A veces, en verdad, en 
medio de nuestros cálidos afectos en oración, nos vemos deliciosamente 
obligados a repetir las mismas palabras, por mero fervor de espíritu; y hay 
ejemplos de ello en las Escrituras; pero, en su mayor parte, nuestras 
repeticiones son tales que evidencian no el fervor, sino la esterilidad de 
nuestras mentes y la delgadez de nuestra estructura. 


3. Nuevamente, estaremos en peligro, por una afectación de extensión, de 
cansar a quienes juegan con nosotros, especialmente cuando una oración 
se reduce a muchas palabras, con mucho embotamiento y muerte de 
espíritu, y sin ninguna variedad apreciable de pensamiento. . Confieso que 
cuando el Espíritu se derrama en abundantes grados sobre los hombres, y 
en algunas ocasiones extraordinarias , las personas han continuado durante 
una o dos horas juntas, con una deliciosa variedad de materia y expresión, 
y en lugar de afanarse y trabajar para aguantar, se Les resultó difícil 
separarse : sus almas han estado todo el tiempo cerca de Dios, han 
mantenido la atención de aquellos que se unieron a ellos y han mantenido 
cálida su devoción. Nuestros padres lo han visto y sentido ; pero ese espíritu 
ha desaparecido mucho en nuestros días; y rara vez se encuentran entre 
nosotros grandes períodos de oración, con igual afecto y devoción, 
mantenidos en nosotros mismos o en los demás, a través de un deber tan 
prolongado. 
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4. A veces también somos tentados por este medio a excedernos en el 
scason que se nos asigna en la oración, especialmente cuando otros deben 
tener éxito en el mismo trabajo; o bien nos atrincheramos, tal vez, en otras 
partes del culto que seguirán; por este medio algunos de nuestros 
compañeros de adoración se sienten incómodos; y cuando las personas 
están bajo el compromiso necesario de estar en otro lugar a una hora 
determinada, o de ocuparse en otros deberes, la última parte de su 
devoción generalmente se arruina. Cabe señalar aquí que, incluso cuando 
Jacob luchó con el ángel, se le pidió que " lo dejara ir"; porque ya amanecía. 
General xxxii. 26. Así como no debemos hacer que un deber excluya a otro; 


tampoco debemos gestionar ningún deber de tal manera que lo convierta 
en una tarea difícil para nosotros mismos o en un trabajo para los demás, 
sino en un placer y entretenimiento espiritual para ambos. 


5. Podría agregar, en último lugar, que por esta excesiva afectación de 
extensión en la oración, sin un igual grado de espíritu de oración y devoción 
viva, algunos cristianos imprudentes han dado demasiada ocasión a los 
profanos burladores de la época: y por este medio los malvados de la tierra 
han vuelto ridículos estos métodos de conversación con Dios entre su 
propia compañía, y han expuesto y reprochado el don y el espíritu de 
oración, debido a nuestro desempeño irregular de esa parte de la 
adoración: mientras que, cuando el Espíritu de Dios por sus propias 
influencias inmediatas y poco comunes, saca el corazón para continuar en 
oración, estos inconvenientes no seguirán. 


Por lo tanto, mientras desaliento a los jóvenes 
Cristianos de esa afectación de largas oraciones, 12* 


138 MÉTODO DE ORACIÓN. que surge de una ostentación de sus partes, de 
una esperanza supersticiosa de agradar mejor a Dios diciendo muchas 
palabras, o de una estructura de espíritu insignificante; No quiero que mis 
lectores imaginen que las oraciones más cortas son siempre las mejores. 
Nuestras naturalezas pecaminosas están demasiado dispuestas a desechar 
a Dios, en secreto o en familia, con unos pocos minutos de adoración, por 
mera pereza y cansancio de las cosas santas: lo cual es igualmente culpable; 
porque aquí omitimos gran parte del necesario trabajo de oración, en 
confesiones, peticiones, súplicas de misericordia o acciones de gracias. 
Tampoco [| Piensa que la oración en las asambleas públicas debería ser tan 
breve, como si su único propósito fuera un mero prefacio antes del sermón, 
o una bendición después del mismo. Considerando que la oración social es 
una parte considerable (si no el deber principal) del culto público; y, en 
general, debemos continuar en él durante tanto tiempo como para repasar 
los propósitos más necesarios e importantes de un discurso social al trono 
de la gracia. La prudencia cristiana nos enseñará a determinar la duración 
de nuestras oraciones, de acuerdo con la ocasión y las circunstancias 
presentes, y según la medida de nuestra propia capacidad para esta obra. 


SECCIÓN IV. 
DEL MÉTODO DE ORACIÓN, 


Pasé ahora a la segunda cosa a considerar en el don de la oración, y es el 
método . El método es necesario para guiar nuestros pensamientos, para 
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Regular nuestras expresiones y disponer de las diversas partes de la oración 
en el orden que sea más fácil de entender para aquellos que se unen a 
nosotros, y más adecuado para excitar y mantener nuestra propia devoción 
y la de ellos. 'Aunque no hay necesidad de la misma regularidad justa y 
exacta aquí, como en la predicación de la palabra, sin embargo, una oración 
bien regulada es muy agradable a los hombres, honorable a los ojos del 
mundo y no menos agradable a Dios. El Espíritu de Dios, cuando se derrama 
como Espíritu de oración en las medidas más gloriosas, no contradice las 
reglas del método natural y razonable, aunque sus métodos puedan tener 
una variedad infinita. 


Se debe utilizar algún método para protegernos de la confusión, para que 
nuestros pensamientos no estén mal ordenados, o se mezclen y amontonen 
de una manera tumultuaria e indecorosa. 'Esto será útil también para evitar 
tautologías o repeticiones de lo mismo, cuando cada parte de la oración 
esté dispuesta en su lugar apropiado: esto nos protegerá contra digresiones 
errantes, cuando hayamos ordenado nuestros pensamientos a lo largo de 
cada paso de nuestra vida. oración. Nuestro juicio determina qué tipo de 
materia sigue propia y naturalmente a lo que estamos hablando 
actualmente : de modo que no hay necesidad de llenar los espacios vacíos 
con materia que no es apropiada o no es adecuada para el propósito. 
'Aquellas personas que profesan orar sin observar ningún método en 
absoluto, si son muy aceptables y afectan a los demás en su don, 
ciertamente usan un método secreto y natural, y conexiones apropiadas de 
una cosa con otra, aunque no hayan mentido. eliminar cualquier regla para 
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ellos mismos, ni se fijan en el orden de sus propias oraciones. 


Las reglas generales del método en la oración que os recomendaría son 
estas tres 


Regla 1. En la oración, que se distingan bien los jefes generales y 
particulares, y generalmente que se mencionen primero los generales y 


luego los particulares. Como por ejemplo: en la adoración, reconocemos 
que Dios es glorioso en su naturaleza, autosuficiente y todo suficiente: y 
mencionamos esto con la más profunda reverencia y universal humillación 
del alma; y luego descendemos para alabarlo por sus atributos particulares 
de poder, sabiduría, bondad, etc. y ejercitar nuestras gracias particulares en 
consecuencia. Así , en la confesión, primero nos reconocemos viles 
pecadores, corruptos por naturaleza y de la misma masa pecaminosa que 
el resto de la humanidad, y luego confesamos nuestras iniquidades 
particulares y nuestra culpa especial. Entonces, en nuestras peleas , oramos 
primero por las iglesias de Cristo en todo el mundo, y sus intereses y su 
evangelio en toda la tierra, y luego pedimos que las iglesias en esta nación, 
en esta ciudad o en esa iglesia de Cristo en particular al que pertenecemos. 


A veces, en verdad, también hay belleza en resumir todos los detalles en 
una sola general; como cuando hemos alabado a Dios por sus diversas 
perfecciones hasta el máximo de nuestra capacidad, exclamamos : ** 
Señor, eres exaltado por encima de todas nuestras alabanzas, eres 
enteramente grande y glorioso”. O cuando hemos confesado varios 
pecados particulares, caemos ante Dios, como personas completamente 
contaminadas y culpables. Cuando hemos pedido misericordias 
particulares, entonces pedimos 


MÉTODO DE ORACIÓN. 141 


que Dios, que es capaz de hacer por nosotros más de lo que podemos pedir 
O pensar, que nos conceda todas las demás comodidades y toda bendición 
que sepa que necesitamos. Pero aún así se debe observar esta regla, que 
los encabezados generales y particulares deben distinguirse de tal manera 
que nuestro método de oración sea natural y agradable. 


Regla 2. Que las cosas de la misma especie, en su mayor parte, se unan en 
oración. No debemos correr de una parte a otra, sobresaltados y con 
pensamientos repentinos y descabellados, y luego regresar a menudo a la 
misma parte, yendo hacia adelante y hacia atrás en confusión. 'Esto 
desconcierta la mente del que ora, disgusta a nuestros compañeros de 
adoración y daña su devoción. 'Esto nos llevará a vanas repeticiones y nos 
perderemos en el trabajo. 


Sin embargo, daría esta limitación, que a veces el mismo asunto puede 
surgir naturalmente, bajo dos o tres partes de la oración, y ser resuelto 


adecuadamente en dos o tres lugares por un adorador juicioso. Como la 
mención de algunos de los atributos de Dios, bajo el título de adoración, 
donde lo alabamos por sus propias perfecciones; y bajo el título de súplica 
de misericordia, cuando usamos su poder, su sabiduría o su bondad, como 
un argumento para hacer cumplir nuestras peticiones; y bajo el título de 
acción de gracias también, cuando lo bendecimos por los beneficios que 
proceden de su bondad, su poder o su sabiduría. Así, al comienzo de una 
oración, en nuestra invocación a Dios, ponemos una o dos frases de 
confesión de nuestra indignidad y de petición de ayuda divina. Entonces, 
hacia la conclusión de la oración, no está de más usar un 
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Una o dos frases que consisten en un asunto que pueda dejar una impresión 
adecuada en nuestras mentes, aunque tal vez se haya mencionado antes 
algo del mismo asunto: como pedir perdón por todas las imperfecciones de 
nuestras cosas santas: suplicar que Dios escuche todas las cosas. nuestras 
peticiones, en el nombre de nuestro Señor Jesús: recomendar nuestras 
oraciones en manos de nuestro Redentor, nuestro gran Sumo Sacerdote, y 
comprometernos por completo a la conducta de la gracia divina, hasta que 
seamos llevados sanos y salvos a la gloria. Pero entonces todo esto debe 
hacerse con tal variedad de expresión y con conexiones tan adecuadas que 
lo haga agradable en sí mismo y entretenga las mentes de aquellos que se 
unen a nosotros y les dé deleite, en lugar de obstaculizar su devoción. . 


Regla 3. Que en cada parte de la oración se mencionen primero aquellas 
cosas que son los objetos propios de nuestro juicio, y luego aquellas que 
influyen y mueven nuestros afectos; no es que debamos seguir tal manera 
de oración, que se parece más a una predicación, como algunos 
imprudentemente han hecho, hablando muchas verdades divinas, sin 
forma ni aire de oración. Es una costumbre muy impropia, que algunas 
personas han adoptado y consentido, cuando se mencionan verdades 
divinas en la oración, llegan muy lejos en un sentido doctrinal; sin embargo, 
en las diversas partes de la oración hay frecuentemente ocasión de recordar 
las verdades divinas; y estos sientan una base adecuada para que sigan 
expresiones cálidas y patéticas. Como, '<Q Señor, tú eres bueno y haces el 
bien; ¿Por qué he de permanecer tanto tiempo sin participar de tu bondad? 
Mis pecados son grandes, y mi método de oración. 143 


Las ciudades tienen muchas agravaciones; ¡Oh, si yo pudiera defenderlos 
delante de ti en secreto! ¡Oh, que L a derramara mi alma ante ti en dolor, a 
causa de múltiples ofensas! 'Así, que el lenguaje del afecto siga el lenguaje 
de nuestro juicio; porque éste es el método más racional y natural. 


Habiendo establecido estas reglas generales, el mejor método particular al 
que puedo indicarles es la división de las partes de la oración mencionada 
en el capítulo anterior. No conozco un orden de cosas más natural que éste. 
Para comenzar con la invocación o invocación de Dios; luego proceder a 
adorar a ese Dios a quien invocamos, por sus diversas glorias; entonces 
somos llevados naturalmente a la obra de la confesión, considerando qué 
pequeñas criaturas despreciables somos en presencia de un Dios tan 
adorable; y humillarnmos a nosotros mismos, a causa de nuestros 
abundantes pecados y nuestras muchas necesidades: cuando hemos 
alabado a un Dios de santidad y hemos extendido nuestras necesidades 
ante Dios, naturalmente siguen las peticiones de misericordia y la súplica 
con argumentos tan divinos como el Espíritu. y la palabra de Dios puesta en 
nuestra boca, debe acompañar nuestras peticiones: al fin y al cabo, nos 
resignamos en las manos de Dios, y le expresamos nuestra entrega; luego 
hacemos memoria de las misericordias que hemos recibido, y en 
agradecimiento le rendimos nuestro tributo de honor y agradecimiento. Y 
como él es glorioso en sí mismo y glorioso en sus obras de poder y gracia, 
50 lo bendecimos y le atribuimos gloria eterna. 


No puedo dejar de pensar que es algo muy útil para los jóvenes 
principiantes en el trabajo de la oración, recordar todas estas cabezas en su 
orden, disponer 
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de sus pensamientos y deseos ante Dios en este método, procediendo 
regularmente de una parte a otra. Y como esto debe ser útil para ayudarnos 
y enseñarnos a orar en público, a veces en nuestros retiros secretos puede 
no ser impropio seguir la misma práctica. 


Sin embargo, hay que reconocer que no hay necesidad de limitarnos a este 
nia ningún otro método establecido, como tampoco lo hay de limitarnos a 
una forma de oración. 


A veces la mente está tan divinamente llena de una parte particular de la 
oración, tal vez de acción de gracias o de resignación, que primero estallan 
altas expresiones de gratitud y de dedicación a Dios... 


“Señor, he venido para consagrarme a ti en un pacto eterno: tuyo soy, por 
tu gracia; y por tu gracia seré tuyo para siempre ”. O así: '“Bendito sea tu 
nombre, oh Señor Dios Todopoderoso, por tus abundantes beneficios, que 
llenan mi alma con el sentimiento de ellos; porque tú has perdonado todas 
mis iniquidades y sanado todas mis enfermedades.”' 


A veces, incluso al comienzo de la oración, cuando insistimos en una de las 
primeras partes de la misma, recibimos una indicación divina del Espíritu de 
Dios que lleva nuestros pensamientos y toda nuestra alma con cálido afecto 
a otra parte que es de un tipo muy diferente, y que por lo general tal vez se 
acerque a la conclusión: y cuando el Espíritu de Dios nos guía así, y nuestras 
almas están en un estado muy devoto, no debemos apagar el Espíritu de 
Dios para atarnos a nosotros mismos. a cualquier regla establecida de 
método prescrito. 
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No es necesario que sean personas de grandes talentos. de afectos divinos, 
de mucha conversación con Dios, y que han alcanzado un buen grado de 
este don, mediante un largo ejercicio, deben vincularse a un método 
determinado de oración. Porque encontramos que las oraciones 
registradas en las Sagradas Escrituras son muy diversas en el orden y 
disposición de ellas, según el Espíritu de Dios y los afectos divinos de esos 
santos los condujeron y guiaron; pero aún así se observa algún método, y 
se puede rastrear y demostrado. 


[Estoy persuadido de que, si los jóvenes cristianos no se entregaran, en sus 
primeros ensayos de oración, a un hábito relajado y negligente de decir 
todo lo que se les ocurra, sino que intentaran aprender esta santa habilidad, 
mediante el recuerdo de los diversos partes de la oración, y disponiendo 
sus pensamientos en este método, habría un gran número en nuestras 
iglesias que habrían llegado a un buen grado del don de la oración, y serían 
capaces después de dar rienda suelta a sus almas de manera más elogiosa 
e ilimitada, sin romper las reglas del método justo y natural; y eso para la 
gran edificación de nuestras iglesias, así como de sus propias familias. 


SECCIÓN V. DE LA EXPRESIÓN EN ORACIÓN. La tercera cosa que se relaciona 
con el don de la oración es la expresión. 


Aunque la oración sea el trabajo propio del corazón, 
Y 
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sin embargo, en el estado actual, tanto en la oración secreta como en la 
social, el lenguaje de los labios es una excelente ayuda para esta parte de 
la adoración. Una persona, de hecho, “puede orar de todo corazón y 
eficazmente, y aun así no hacer uso de palabras: a veces los deseos del 
corazón pueden ser demasiado grandes para ser expresados, cuando el 
Espíritu de Dios está con nosotros en abundantes operaciones y nos ayuda 
a suplica con suspiros y gemidos indecibles, como Rom. viii. 26. Las personas 
que son mudas pueden reflexionar sobre sus necesidades y elevar sus almas 
a Dios en anhelos y anhelos de gracia en un momento de necesidad; ni hay 
necesidad de usar el lenguaje por cuenta de Dios; porque él conoce los 
deseos de nuestro corazón y nuestros más secretos alientos hacia él. El que 
oye sin oídos, nos entiende sin nuestras palabras. Sin embargo, así como el 
lenguaje es absolutamente necesario en la oración social, para que otros 
puedan unirse a nosotros en nuestros discursos a Dios, en su mayor parte 
también lo encontramos necesario en secreto. Porque hay pocas personas 
con un poder de meditación tan firme y fijo como para mantener cálida su 
devoción y conversar con Dios, o consigo mismos de manera provechosa, 
sin palabras. Las expresiones son útiles, no sólo para vestir nuestros 
pensamientos, sino a veces para formar, moldear y perfeccionar las ideas y 
afectos de nuestra mente. El uso de las palabras nos hace doblemente 
sensibles a las cosas que concebimos; sirven para despertar las santas 
pasiones del alma así como para expresarlas. Nuestras expresiones a veces 
siguen y revelan los movimientos más cálidos del corazón, y a veces son 
dictadas por el juicio y son un medio para advertir el corazón y excitar esos 
santos. 
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movimientos. Fijan y comprometen todos nuestros poderes en la religión y 
el culto, y sirven para regular y aumentar nuestra devoción. Se nos pide que 
“tomemos palabras, nos volvamos al Señor y le digamos: quita toda 
iniquidad y recíbenos con gracia”. Hos. xiv. 2. Y en los Salmos de David, a 


menudo leemos acerca de su 'clamando al Señor con su voz y suplicando 
con su lengua', cuando el asunto de su oración es tal que tenemos 
abundantes razones para creer que fue realizado en secreto. 


Aquí primero estableceré algunas instrucciones sobre cómo obtener un rico 
tesoro de expresiones en la oración; y en segundo lugar, daré varias reglas 
sobre la elección de palabras y expresiones. 


Las instrucciones para conseguir un tesoro de expresiones son estas: 


Dirección 1. Además del conocimiento general de Dios y de ustedes 
mismos, que fue prescrito por un jefe anterior, trabajen tras el sentido 
fresco, particular y vivo de la grandeza y la gracia de Dios, y de sus propias 
necesidades, pecados y misericordias, siempre que sea. vienes a orar. Esto 
le proporcionará una gran cantidad de expresiones adecuadas. 'Las 
pasiones de la mente, cuando son movidas, ayudan poderosamente a la 
lengua. Llenan la boca de argumentos; dan una elocuencia natural a 
quienes no conocen ninguna regla del arte; y casi obligan a los mudos a 
hablar. Hay un ejemplo notable de esto en la historia antigua: cuando Atis , 
el hijo del rey Creso, que había sido mudo desde su infancia, vio a su padre 
dispuesto a ser asesinado, la violencia de su pasión rompió las ataduras con 
las que estaba atada su lengua, 
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y clamó para salvarlo. Los mendigos que tienen una sensación punzante de 
hambre y frío, encuentran variedad de expresiones para expresarnos sus 
necesidades y suplicar ayuda. Por lo tanto, que nuestros sentidos 
espirituales estén siempre despiertos y animados, y que nuestros afectos 
estén siempre cálidos, y guíen el deber; Luego las palabras me seguirán en 
mayor o menor grado. 


Dirección 2. Atesora aquellas expresiones, especialmente las que lees en las 
Escrituras y las que has encontrado en otros libros de devoción, o las que 
has oído usar a compañeros cristianos , mediante las cuales tus propios 
corazones se han conmovido y calentado sensiblemente. Esas formas de 
hablar, que han tenido gran influencia y éxito en nuestros afectos en un 
momento, probablemente puedan tener un efecto similar en otras épocas, 
si es así, tenemos cuidado de no limitarnos a ellas constantemente, para 
que la formalidad y la irreflexión crezcan. de este modo. 


Aunque con razón desaprobemos la limitación de nosotros mismos a una 
forma constante de palabras ; sin embargo, se utilizan mucho patrones de 
oración serios, piadosos y bien compuestos para formar nuestras 
expresiones y proporcionarnos un lenguaje de oración adecuado. Y 
desearía que la ayuda que se pudiera tomar prestada de allí no fuera tan 
supersticiosamente abandonada por algunas personas como idolatrada por 
otras. Pero [supongamos que ninguna persona desaprobará el consejo, si 
deseo que recuerden las frases más afectuosas de los Salmos de David y las 
quejas de Job y otros hombres santos, cuando exhalan sus almas a Dios en 
adoración. 


Éstos, en un sentido más cercano y particular, 
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pueden llamarse las palabras que el Espíritu Santo enseña ; y siempre que 
se adapten a nuestras circunstancias, siempre agradarán a Dios: además, 
son los que más conocen los cristianos y las almas piadosas se sienten más 
afectadas por ellos. 'El Espíritu de Dios, al orar y predicar, a menudo 
bendecirá el uso de su propio idioma: y estoy convencido de que esta es 
una manera en que el Espíritu ayuda a nuestras debilidades y se convierte 
en un espíritu de súplica en nosotros, al sugerirnos pasajes particulares de 
las Escrituras que son útiles para proporcionarnos materia y expresión en la 
oración. 


El juez más auténtico de pensamientos y lenguaje finos que ha producido 
nuestra época, nos asegura la belleza y la gloria del estilo de las Escrituras, 
y particularmente a este respecto, que es muy apropiado enseñarnos a 
orar. No puedo dejar de transcribir este párrafo del Spectator del 14 de 
junio de 1712. “Sucede muy bien (dice) que los modismos hebreos llegan a 
la lengua inglesa con una gracia y belleza particulares: nuestro idioma ha 
recibido innumerables elegancias y mejoras de ese infusión de hebraísmo, 
que se derivan de los pasajes poéticos de las Sagradas Escrituras; dan fuerza 
y energía a nuestras expresiones, calientan y animan nuestro lenguaje y 
transmiten nuestros pensamientos en frases más ardientes e intensas que 
cualquiera que se pueda encontrar en nuestra propia lengua; Hay algo tan 
patético en este tipo de dicción, que a menudo enciende la mente y hace 
que nuestro corazón arda dentro de nosotros. ¡Cuán fría y muerta (dice él ) 
parece una oración compuesta en la forma más 
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¿Formas de habla elegantes y educadas, que son naturales en nuestra 
lengua, cuando no están realzadas por esa solemnidad de frase que puede 
extraerse de las escrituras sagradas? Algunos antiguos han dicho que si los 
dioses hablaran con los hombres, hablarían al estilo de Platón; pero creo 
que podemos decir con justicia que, cuando los mortales conversan con su 
Creador, no pueden hacerlo en un estilo tan apropiado como el de las 
Sagradas Escrituras. 


Sería de excelente utilidad para mejorarnos en el don de la oración, si en 
nuestra lectura diaria de la Palabra de Dios, observáramos qué expresiones 
son adecuadas a las diversas partes de este deber; adoración, confesión, 
petición o acción de gracias; y que sean llevados a nuestros discursos ante 
Dios ese día. No, si nosotros. Si recordáramos un versículo cada día, lo 
fijáramos en nuestros corazones mediante la meditación frecuente y lo 
introdujiéramos en nuestras oraciones por la mañana y por la tarde, con el 
tiempo crecería hasta convertirse en un tesoro de sentido y lenguaje divino, 
apto para dirigirse a nuestro Creador en todos. sucesos de la vida. 


Y se ha observado que personas de capacidad media y sin conocimiento han 
alcanzado una buena medida de esta santa habilidad de la oración, 
simplemente por tener sus mentes bien provistas de palabras de las 
Escrituras; y han podido derramar sus corazones ante Dios con fluidez de 
pensamientos y lenguaje apropiados, para verguenza de aquellos que han 
sido bendecidos con partes más brillantes y han disfrutado de la ventaja de 
una educación erudita. 


Sin embargo, quisiera hacer dos advertencias sobre el uso del lenguaje de 
las Escrituras. 
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Una es que no debemos afectar demasiado para imponer un sentido 
ilusorio a las palabras de las Escrituras; ni usarlos en nuestras oraciones en 
un significado muy diferente al verdadero significado de ellos. No es eso | 
Rechazaría y condenaría por completo todas esas expresiones ilusorias: 
como por ejemplo, la que se usa con frecuencia cuando deseamos 
misericordias para nuestras almas y cuerpos, para pedir las bendiciones de 
los manantiales superiores e inferiores. Es posible que se utilicen frases de 


este tipo con bastante pertinencia: su carácter común también las convierte 
en algo más agradable; sin embargo, si pretendemos mostrar nuestro 
ingenio o ingenio, buscando frases bonitas de las Escrituras y usándolas en 
un sentido ilusorio , muy ajeno al propósito original de ellas, estaremos en 
peligro de inducirnos a muchos errores en la interpretación. de las 
Escrituras, y nos exponemos a veces al peligro de confundir el verdadero 
sentido de un texto, al haberle fijado frecuentemente un significado falso 
en nuestras oraciones. 


Otra precaución al usar el lenguaje de las Escrituras es ésta: que nos 
abstengamos de todas aquellas expresiones que son de sentido muy 
dudoso y difíciles de entender; si nos permitimos el uso de frases tan 
oscuras al hablar con Dios, también podríamos orar en una lengua 
desconocida; que tanto desaprueba el apóstol, 1 Cor. 'xiv. 95 14. Por lo 
tanto, no permitamos que la pompa y el sonido de los nombres hebreos 
duros, o las frases oscuras de las Escrituras, nos inciten a apreciarlos en la 
oración social, aunque nosotros mismos sepamos el significado de ellos, 
para no confundir los pensamientos de los demás. nuestros compañeros de 
adoración. 
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santa conferencia y discurso divino. Esto nos enseñará a hablar de las cosas 
de Dios. Que sea vuestra deliciosa práctica recordar y hablar unos con otros 
sobre los sermones que habéis oído, los libros de divinidad con los que 
habéis estado familiarizados, aquellas partes de la palabra de Dios que 
habéis leído últimamente y, especialmente, vuestras propias experiencias 
de las cosas divinas. . De esta manera obtendrás un gran tesoro de lenguaje 
para vestir tus pensamientos y afectos piadosos. 


Es una práctica muy provechosa, después de haber escuchado un sermón, 
consultar con algún compañero cristiano que también lo haya escuchado y 
repasar todos los detalles que pueda retener en su memoria; .luego retírate 
y reza de nuevo; es decir, conviértelos en la materia y sustancia de tu 
discurso a Dios; suplicadle que os instruya en las verdades que fueron 
mencionadas; inclinarlo a realizar las tareas recomendadas; llorar y 
mortificar los pecados reprendidos; para enseñaros a confiar y vivir de las 
promesas y consuelos propuestos: y a esperar y esperar las glorias 


reveladas en ese sermón . Hágase esto frecuentemente después, en la 
misma semana, si el sermón es adecuado a su caso y condición de alma. 
Esto os proporcionará increíblemente riquezas de materia y expresión para 
el gran deber de la oración. 


La razón por la que queremos expresión en la oración es, muchas veces, 
porque nos usamos muy poco para hablar de cosas de religión y de otro 
mundo. Un hombre que tiene sólo una parte tolerable de cualidades 
naturales y no una gran volubilidad en el habla, aprende a hablar bien sobre 
los asuntos de su propio negocio. 
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y negocios en el mundo, y casi nunca le faltan palabras para conversar con 
sus comerciantes; y la realidad porque su corazón y su lengua se ocupan 
frecuentemente de ello. Por lo tanto, si nuestros afectos se mantienen 
calientes y nos usamos con frecuencia para hablar de cosas de religión a los 
hombres, aprenderemos a expresarnos mucho mejor acerca de las mismas 
preocupaciones divinas cuando nos presentemos ante Dios. Dirección 4. 
Orar fervientemente por el don de la expresión y buscar la bendición del 
Espíritu de Dios sobre el uso de los medios adecuados para obtener un 
tesoro de expresiones para la oración. El gran apóstol ora a menudo por 
libertad de palabra y expresión en su ministerio, "para poder hablar el 
misterio de Cristo y manifestarlo como debe hablar". Col. iii. 4. Así que el 
don de la expresión en oración es una petición muy adecuada que se debe 
hacer a Dios para beneficio de nuestras propias almas y de las que se unen 
a nosotros. El sabio nos dice, en Prov. xvi. 1.'Que la preparación del corazón 
en el hombre y la respuesta de la lengua provienen del Señor'. Oremos, 
entonces, para que cuando Dios haya preparado nuestro corazón para su 
adoración, también enseñe nuestra lengua a responder a los pensamientos 
y deseos del corazón, y a expresarlos en palabras adecuadas y que 
respondan a todos nuestros afectos espirituales internos. Una feliz variedad 
de expresión y santa oratoria en la oración es una de estas " cifras buenas 
y perfectas que vienen de arriba, de Dios, Padre de las luces y de la ciencia". 
Jaime i . 17. Las reglas sobre la elección y el uso de expresiones adecuadas 
en la oración son estas: Regla 1. Elige aquellas expresiones que mejor se 
adapten a tu significado, que respondan más exactamente a las ideas. 
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de tu mente, y están adaptados a tu sentido y aprehensión de las cosas. 
Porque el diseño de la oración es decirle a Dios los pensamientos internos 
de tu corazón; Por lo tanto, si hablas lo que no está en el corazón, aunque 
las palabras sean tan finas y patéticas, no es más que una mera burla de 
Dios. Dejen que sus lenguas sean las verdaderas intérpretes de sus mentes. 
Cuando nuestras almas estén llenas de una impresión viva de algunos de 
los atributos u obras de Dios; cuando nuestros corazones están abrumados 
por un sentimiento de nuestra propia culpa e indignidad, o cuando tienen 
alguna petición importante; ¡Oh, qué bendito placer es encontrar una 
expresión feliz que hable nuestra misma alma y cumpla todo nuestro 
significado, y qué placer transmite a todos los que se unen a nosotros, que 
tienen sus sentidos espirituales ejercitados! y ayuda a despertar en ellos la 
misma devoción que nos dictó las palabras que pronunciamos: el 
predicador real, en Kecl . xii. 10, 'Buscó y puso mucha atención para 
encontrar y ordenar palabras aceptables' en sus sermones, para que 
pudieran ser 'como aguijones y clavos fijados por el maestro de asambleas": 
es decir, que dejen una impresión fuerte y duradera en quienes los 
escuchan; que, al perforar profundamente el corazón como aguijones, 
podrían fijarse como clavos. Y existe la misma razón para elegir las palabras 
adecuadas en la oración. 


Regla 2. Utilice la forma de hablar que sea más natural y fácil de entender, 
y más agradable para quienes se unan a usted. El apóstol da esta dirección 
a los corintios con respecto a su adoración pública; “Si no pronunciáis con 
la lengua palabras fáciles de entender, ¿cómo se sabrá lo que se habla? 
porque hablarás al aire”. 1 Cor. xvi. 9. Evitar, HAY EXPRESIÓN EN LA 
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por lo tanto, todas las palabras extranjeras y poco comunes, que se toman 
prestadas de otros idiomas; y no suficientemente naturalizados, o que 
estén viejos y desgastados por el uso. Evite aquellas expresiones que sean 
demasiado filosóficas y aquellas que tengan demasiado sabor a divinidad 
mística. Evite una larga serie de metáforas oscuras o de expresiones que 
sólo utilicen algunos miembros violentos del partido. Evite la extensión y la 
oscuridad en sus oraciones y en la colocación de sus palabras; y no 
intercalar vuestras expresiones con demasiados paréntesis, que nublan y 
enredan el sentido. 


Y aquí les pido permiso para dar uno o dos ejemplos de cada uno de estos 
métodos inadecuados de hablar ; No es que alguna vez haya escuchado 
estas mismas frases utilizadas por ningún ministro o cristiano privado en 
oración. Pero, como los vicios de la vida se vuelven más odiosos y la mejor 
manera de curarlos o prevenirlos es verlos representados en sus colores 
más sencillos y odiosos; de modo que los vicios del habla y las 
incorrecciones de expresión se evitan mejor mediante una representación 
clara de ellos en su completa deformidad. Esto nos disuadirá de acercarnos 
a ellos y nos hará estar atentos a todas aquellas formas de hablar que rozan 
estas locuras. Y en verdad, sin dar ejemplos de cada una de estas faltas, no 
sé cómo hacer comprender al cristiano ignorante las cosas que debe evitar. 


Por palabras poco comunes me refiero a aquellas que son demasiado 
nuevas o demasiado antiguas para el uso común. 


Palabras viejas y obsoletas son como éstas; Te hacemos caso, porque te 
informamos. Leusing , por mentir. Una ginebra, para asnare . Algunas de 
esas palabras 
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como estos todavía están en nuestra traducción de la Biblia; muchos de 
estos se pueden encontrar en la antigua traducción de los Salmos, en el 
Libro de Oración Común y en la métrica de Hopkins y Sternhold ; lo cual 
podría ser apropiado en la época en que fueron escritos, pero ahora se ha 
convertido en desprecio. 


la oración social, hasta que se vuelvan tan comunes que no parezca 
dificultad para los oyentes, ni afectación en el hablante. que tienen un 
original francés: Tú, oh Señor, eres nuestro último recurso; i . mi. nuestro 
último refugio. El mundo entero no es más que una gran máquina, dirigida 
por tu poder; i. mi. un motor manejado por tu poder. Estamos afligidos por 
las prisas y las tentaciones del espíritu maligno; i . mi. Estamos molestos e 
intranquilos a causa de las tentaciones del diablo. O estos, que están 
tomados del latín: "Los beatíficos esplendores de tu rostro erradian la 
región celestial y felicitan a los santos: hay las profusiones más exuberantes 
de tu gracia y el eflujo sempiterno de tu gloria". 


Por expresiones filosóficas me refiero a las que se enseñan en las escuelas 
académicas, con el fin de dar a los eruditos un conocimiento más breve y 


más completo de las cosas, o para distinguir claramente entre ideas que 
corren el peligro de equivocarse sin tal distinción. Por ejemplo, no es 
apropiado decirle a Dios en oración pública :' 'Tú eres hipostáticamente tres 
y esencialmente uno. Por la plenitud y perfección 
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en tu esencia, eres autosuficiente para tu propia existencia y 
bienaventuranza; quien de manera incompleja eminentemente, tl 


Incluye toda la infinita variedad de ideas complejas. 


10ugh no formalmente, en los que se encuentran entre las criaturas.”? Un 
lenguaje como este puede ser utilizado quizás en secreto por un hombre 
que se utiliza para meditar bajo estas formas; pero sus compañeros 
cristianos menos informados no serían más edificados por ellos que orando 
en una lengua desconocida. 


Por lenguaje de la divinidad mística me refiero a ese tipo de frases 
incomprensibles, como las que ha utilizado una secta de teólogos entre los 
papistas, y que algunos protestantes casi han imitado. Tales son, “del fondo 
deiforme del alma, la vida supraesencial, de cantar un himno en silencio; 
que Dios es un abismo de luz, un círculo cuyo centro está en todas partes, 
y su circunferencia en ninguna: que el infierno es el mundo oscuro 
compuesto de azufre espiritual , y otros ingredientes no unidos ni 
armonizados, y sin ese aceite balsámico puro que mana del corazón de 
Dios”. Estas son grandes palabras hinchadas de vanidad, que cautivan a los 
tontos en arrobamiento, por el mero sonido sin sentido. 


Al utilizar metáforas largas, me refiero a la búsqueda de similitudes o 
metáforas, y a forzarlas hasta el punto de dañar las doctrinas de la religión, 
mediante un sentido falso o expresiones muy impropias. Tal fue el lenguaje 
de un escritor necio, que nos ordena “entregar nuestros corazones al Señor, 
cortarlos con el cuchillo de la contrición, sacar la sangre de nuestros 
pecados mediante la confesión, luego lavarlos con la santificación”, etc. 
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Con frases que saben demasiado a fervor partidista , | significa que sería 
inútil, si no ofensivo, para los cristianos de diferentes juicios, que se unen a 
nosotros en oración; no debemos insistir demasiado en nuestras oraciones 


en las corrupciones de la doctrina y el culto en cualquier iglesia, cuando 
algunos de esa comunión se unen a nosotros; ni del interés del niño en el 
pacto de gracia, y el bautismo como primer sello del mismo, cuando los 
bautistas adoran juntos con nosotros. Nuestras oraciones no deben tener 
sabor a ira y falta de caridad ; porque se nos pide "levantar manos santas 
sin ira". 1 Tim. Fie. 


Cuando recomiendo expresiones que sean fáciles de entender, es evidente 
que debes evitar oraciones largas y enredadas, y colocar tus pensamientos 
y palabras en un orden tal que el corazón de los oyentes pueda recibir y 
unirse a la adoración. , tan rápido como sus oídos reciben las palabras: 
como en todas nuestras conversaciones, conferencias y discursos, debemos 
esforzarnos para que todo lo que decimos se entienda inmediatamente: 
especialmente en la oración, donde se deben conmover los afectos, que no 
pueden. bien se haría si el juez debe esforzarse mucho en comprender el 
significado de lo que se dice. 


Regla 3. Que vuestro lenguaje sea grave y decente; que es un punto medio 
entre la magnificencia y la mezquindad. Que sea sencillo, pero no tosco. 
Que sea limpio, pero nada altivo y resplandeciente. Job habla de "elegir sus 
palabras para razonar con Dios". Trabajo ix. 14. Algunas palabras son 
selectas y hermosas, otras son indecorosas y desagradables. Cuídate de 
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sions , que no son adecuadas para una parte tan solemne del culto. 'La 
mejor dirección que puedo darles en este caso es utilizar el lenguaje que 
generalmente usan en sus discursos serios sobre temas religiosos, cuando 
conversan unos con otros sobre las cosas de Dios. Porque entonces la 
mente está compuesta para la gravedad, y la lengua debe responder e 
interpretar la mente. El lenguaje de un cristiano en la oración es la 
vestimenta de sus pensamientos o la vestimenta del alma; y debe estar 
compuesto como el vestido de su cuerpo, decente y pulcro, pero no 
pomposo ni llamativo; simple y sencillo, no descuidado, sucio o grosero. 
Evite, por tanto, el lenguaje exagerado y el estilo afectado. Cuando te 
diriges a Dios en adoración, es una falta tomar siempre frases del teatro y 
de poetas profanos. Este no parece ser el idioma de Canaán. Muchas de sus 
expresiones son demasiado ligeras, salvajes y etéreas para un deber tan 
terrible. Un excesivo cariño por la elegancia y la finura del estilo en la 
oración descubre el mismo orgullo y vanidad mental que la afectación de 


muchas joyas y vestidos finos en la casa de Dios; nos traiciona y nos hace 
descuidar nuestro corazón y la religión experimental, por la afectación de 
pronunciar el mejor discurso y decir las mejores cosas que podamos, en 
lugar de una sincera devoción y oración en el espíritu. Además, si nos 
ocupamos de frases elevadas, la Escritura misma abunda en ellas; y estos 
son los más agradables para Dios y los que más afectan a su propio pueblo. 
Evite las expresiones mezquinas, groseras y demasiado familiares ; tales 
como excitar ideas despreciables o ridículas; y tales como plantear 
cualquier inapropiado 
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o pensamientos irregulares en la mente, o imágenes viles e impropias, 
porque estos dañan mucho la devoción de nuestros compañeros 
adoradores. Y es una negligencia muy culpable hablar a Dios de una manera 
tan grosera e indecorosa que no sería adecuada para nosotros en presencia 
de nuestros semejantes, cuando les dirigimos nuestras selyes : no es que 
Dios escuche en secreto el lenguaje del alma más humilde. , aunque no es 
capaz de expresarse con todas las decencias que cabe desear ; sin embargo, 
es cierto que debemos tratar de proporcionarnos métodos de expresión 
adecuados para que así podamos cumplir con este deber. agradable a 
aquellos con quienes adoramos; y no es necesario ser rudo y descuidado 
para ser sincero. Algunos han sido culpables de grandes indecencias y han 
expuesto la religión a burlas profanas, por una mención demasiado familiar 
del nombre de Cristo y por libertades irreverentes cuando hablan con Dios. 
No puedo aprobar las frases de “rodar sobre Cristo, de nadar sobre Cristo 
hasta tierra firme, de tomar arrendamiento de Cristo por toda la eternidad”. 
Creo que podemos cumplir ese mandato de acercarnos con valentía al 
trono de la gracia sin ese lenguaje, que difícilmente puede justificarse por 
deshonestidad e inmodestia. Las personas a veces corren peligro de 
cometer indecencias, al tomar prestadas similitudes mezquinas, triviales o 
impuras; rastrillan todos los pecados repugnantes para buscar metáforas 
de sus pecados y oran por la venida de Cristo; doblan los cielos como un 
manto viejo y quitan los días del camino. En estos pocos casos usted podrá 
aprender qué evitar; y recuerda que tanto las palabras como las cosas se 
vuelven viejas y desagradables; 
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y algunas expresiones que podrían parecer decentes hace sesenta años, 
serían muy impropias y ofensivas para los oídos de la época actual. Por lo 
tanto, no es una disculpa suficiente para estas frases el hecho de que 
hombres de gran conocimiento y de la más eminente piedad hayan hecho 
uso de ellas. 


Regla 4. Busca aquellas formas de expresión que sean patéticas: las que 
denotan el fervor del afecto, y llevan consigo la vida y el espíritu: las que 
pueden despertar y ejercitar nuestro amor, nuestra esperanza, nuestra 
santa alegría, nuestro dolor, nuestro miedo. , y nuestra fe, así como 
expresar la actividad de esas gracias. 'Esta es la manera de elevar, ayudar y 
mantener la devoción. Por lo tanto, debemos evitar ese tipo de estilo que 
se parece más a la predicación, del que son culpables en gran medida 
algunas personas que fingen oraciones largas. Han estado hablando a la 
gente y enseñándoles las doctrinas de la religión y la mente y la voluntad 
de Dios, en lugar de hablarle a Dios los deseos de sus propias mentes. 'Se 
han alejado de Dios para predicar a los hombres. Pero esto es totalmente 
contrario a la naturaleza de la oración; porque la oración es nuestro propio 
discurso a Dios, declarando nuestro sentido de las cosas divinas y 
derramando nuestro corazón ante él con afectos cálidos y apropiados. Y hay 
varios modos de expresión que promueven este fin. Como, 


1. Exclamaciones, que sirven para expresar un asombro afectuoso, una 
sorpresa repentina o una impresión violenta de cualquier cosa en la mente. 
"¡Oh cuán grande es tu bondad, que has guardado para los que te temen!"? 
PD. Ixxxi . 19. "Cuán preciosos son para mí tus pensamientos, oh Dios; que 
genial 14* 
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¡Es la suma de ellos! PD. cxxxix. 17, '““¡Miserable de mí! ¿Quién me librará? 
ROM. vu. 24. 


2, Interrogatorios, cuando el sentido claro de cualquier cosa que 
declaramos a Dios se convierte en una pregunta, para hacerla más enfática 
y conmovedora. '¿A dónde me iré de tu Espíritu?. ¿A dónde huiré de tu 
presencia? ¿No odio a los que te odian?”? PD. cxxxix. 7, 21... "¿Quién me 
librará de este cuerpo de muerte?" ROM. vii. 24. 


3. Apelaciones a Dios, respecto de nuestras propias necesidades o dolores, 
de nuestro sentido sincero y profundo de las cosas que le hablamos. 'Señor, 


tú lo sabes todo; sabes que te amo”. Juan, XXI. 17. Entonces David apela a 
Dios. PD. Ixix . 5. "Mis pecados no te están ocultos ". PD. Ivi. 8. “Tú cuentas 
todos nuestros viajes o nuestras peregrinaciones; ¿No están mis lágrimas 
en tu libro? Trabajo, x. 7. "Tú sabes que no soy malvado: mi testigo está en 
los cielos, y mi testimonio en lo alto'.' Job, xvi. 19. 


4, Hxpostulaciones , que de hecho son un tipo particular de interrogatorios, 
y son aptos para expresar no sólo profundos abatimientos de la mente, sino 
también para reforzar cualquier argumento que se utilice al suplicar a Dios, 
ya sea por misericordia para sus santos o por la destrucción de sus 
enemigos . "Mira desde el cielo, mira desde la morada de tu santidad y de 
tu gloria, ¿dónde está tu celo y tu fuerza? El sonido de tus entrañas y tus 
misericordias hacia mí, ¿están restringidos? Oh Señor, ¿por qué nos has 
hecho extraviar de tus caminos y endurecido nuestro corazón ante tu 
temor? Es un. Isin . 15.17, "Despierta, despierta, fortalecete, oh brazo 
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del Señor: ¿No eres tú el que cortó a Rahab y el que hirió al dragón? ¿No 
eres tú el que secó el mar, las aguas del gran abismo? Es un. li. 9,10. 
"¿Desechará el Señor para siempre, y ya no será más favorable ?"” Sal. Ixxvui 
. 8. “<Q Señor Dios de los ejércitos, ¿hasta cuándo aneria ??? Pd, xxx. 4. 
'*i Por qué escondes tu rostro y olvidas nuestra aflicción?' PD. xliv. 24. Dios 
invita así a su pueblo a discutir con él. “Venid ahora, razonemos juntos, dice 
el Señor”. Es un. i . 18. Y los hombres santos, en protestas humildes y 
reverentes, han defendido, con muchas razones, su causa ante Dios; y sus 
palabras quedan registradas como nuestros patrones. 


5. Opciones o deseos, aptos para exponer deseos serios y sinceros. "¡Oh, si 
pudiera cumplir mi petición!"? Trabajo, vi. 8. "¡Oh, si mis caminos fueran 
encaminados a guardar tus estatutos!" PD. cxix. 5. 


6. Apóstrofes; es decir, cuando en medio de nuestros discursos a Dios, 
apagamos abruptamente el discurso a nuestras propias almas, guiados por 
la vehemencia de algún pensamiento devoto repentino. Así Dayid , en el 
comienzo del Salmxvi . "Guárdame, oh Dios; porque en ti pongo mi 
confianza. Oh alma mía, has dicho al Señor: Tú eres mi Señor”, etc. En 
meditaciones, salmos, himnos u otras composiciones devocionales, estos 
apóstrofes pueden ser más largos y más frecuentes; pero en la oración 
deben ser muy breves, excepto cuando el discurso se dirige de una persona 


de la Santísima Trinidad a otra. 'Así ...' 'Gran Dios, ¿no has prometido que 
tu Hijo tendrá a los paganos por herencia y que gobernará a las naciones? 
Bendito Jesús, ¿cuánto falta para que asumas esto? 
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¿Reino? ¿Cuándo enviarás tu Espíritu para iluminar y convertir al mundo? 
¿Cuándo, oh Espíritu eterno, vendrás y derramarás tu luz y tu gracia por 
toda la tierra? 


7. Ingeminaciones, o redoblar nuestras expresiones, que argumentan un 
afecto ansioso e inflamado '“Oh Señor Dios, de quien es la venganza , oh 
Dios de quien jae a ee pertenece , muéstrate”. PD. xeiv . 1, “Mi alma espera 
al Señor más que los que velan por la mañana, digo, más que los que velan 
por la mañana”. PD. cxxx. 6. Y la conclusión del Salmo Ixxii . es, Sisaine sea 
el Señor para siempre, amén y amén”. Pero aquí tengamos cuidado de 
distinguir entre aquellas repeticiones que surgen del verdadero fervor del 
espíritu y aquellas que se usan simplemente para alargar una oración, o que 
surgen de la mera esterilidad del corazón, la falta de materia. Es mucho 
mejor, al menos en la oración pública, ceder a nuestra indisposición actual 
y acortar el deber, que llenar nuestro tiempo con repeticiones constantes: 
tales como: “Oh Señor, Dios nuestro, si es tu bendita voluntad, Te 
suplicamos, te suplicamos, oh Señor, ten piedad de nosotros”. Porque 
aunque algunas de estas expresiones pueden repetirse varias veces en una 
oración, llenar cada espacio vacío alargando con ellas casi cada frase no es 
agradable para nuestros compañeros de adoración , ni es un adorno, ni una 
ayuda para nuestra devoción. o el de ellos. 


Regla 5. No os limitéis siempre a una determinada forma de palabras para 
expresar una petición particular, ni os esforcéis demasiado en evitar una 
expresión, simplemente porque habéis usado tt en la oración. 
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hasta ahora. No os aficionéis demasiado a una agradable uniformidad de 
palabras, ni a una perpetua diversidad de expresión en cada oración. Lo 
mejor es mantener el punto medio, entre estos dos extremos. De hecho, 
debemos tratar de contar con una rica variedad de lenguaje sagrado, para 
que nuestras oraciones siempre tengan algo nuevo y algo entretenido, y no 
limitarnos a expresar una cosa siempre en un solo conjunto de palabras, no 
sea que esto nos haga sentir incómodos. formal y aburrido, e indiferente en 


esas peticiones. Pero , por otra parte, si somos culpables de una perpetua 
afectación de palabras nuevas, que nunca antes habíamos usado, a veces 
perderemos nuestros mejores y más espirituales significados, y muchas 
veces nos veremos conducidos a una gran incorrección en el habla; y en el 
mejor de los casos, nuestras oraciones por este medio parecerán el fruto 
de nuestra fantasía, invención y trabajo de la cabeza, más que la respiración 
del corazón. La imitación de aquellos cristianos y ministros que tienen las 
mejores dotes, será una excelente dirección en este y en los casos 
anteriores. 


DE LA VOZ EN LA ORACIÓN. 
La cuarta cosa a considerar en el don de la oración es la vozce . 


Aunque la belleza de nuestras expresiones y la afinación de nuestra voz 
nunca podrán hacer que nuestra adoración sea más aceptable para Dios, el 
Espíritu infinito; sin embargo, nuestra naturaleza, al estar compuesta de 
carne y espíritu, puede ser ayudada en la adoración por la armonía de la voz 
de aquel que habla. Debería 
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Aunque el tema, el método y la expresión sean muy bien elegidos en la 
oración, es posible que la voz estropee el placer y dañe la devoción de 
nuestros compañeros de adoración. Cuando discursos de la mejor 
compostura y el lenguaje más cálido se recitan de manera fría, dura o 
ingrata, su belleza casi se pierde. 


Algunas personas, por naturaleza, tienen una voz muy dulce y melodiosa, 
de modo que todo lo que hablan les parece agradable. Otros deben 
esforzarse mucho más y atender con diligencia a las reglas e instrucciones, 
para que su voz adquiera una pronunciación agradable; porque 
descubrimos, por triste experiencia, que todas las ventajas que la 
naturaleza puede obtener o aplicar para ayudar a nuestras devociones, son 
bastante pequeñas para evitar que nuestros corazones divaguen y para 
mantener el deleite: al menos, es un deber necesario saber y evite esas 
formas desagradables de pronunciación, que pueden disgustar más que 
edificar a quienes se unen a nosotros. 


Confieso que en la oración secreta no hace falta una voz; porque Dios 
escucha un susurro, así como un suspiro y un gemido. Sin embargo, algunos 
cristianos no pueden orar con ninguna ventaja para ellos mismos, sin el uso 


de la voz en algún grado; Tampoco puedo juzgarlo en absoluto impropio , 
sino más bien preferible, para que tengas un lugar conveniente para el 
secreto: porque con esto no sólo excitarás más tus propios afectos, sino que 
también practicarás en secreto, si cuidas debidamente tu voz allí. , también 
podrás aprender a hablar en público mejor. 


La gran y general regla que yo pondría para manejar la voz en la oración, es 
esta: usemos la misma voz con la que hablamos habitualmente en la 
oración. 
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conversación grave y seria, especialmente sobre temas patéticos y 
conmovedores. Ésta es la mejor dirección que conozco: regular tanto el 
sonido como las palabras. Nuestra propia voz nativa y común parece más 
natural y puede manejarse con la mayor facilidad. Y algunas personas han 
aprovechado la ocasión para ridiculizar nuestra adoración y censurarnos 
como hipócritas, cuando buscamos y afectamos con cariño cualquier tipo 
de sonido o voz nuevo y diferente en nuestras oraciones. 


Las direcciones particulares son tales como estas: 


Dirección 1. Que todas tus palabras se pronuncien claramente y no se 
acorten cortando la última sílaba; ni por la adición de dobladillos y Oh's; de 
largas respiraciones, gemidos afectados y sonidos inútiles; de toser o 
escupir, etc. de lo que algunos han sido culpables hasta ahora y han 
deshonrado suficientemente a la religión. 


Si cortas y pierdes la última sílaba de tu palabra, o murmuras las últimas 
palabras de la oración y hundes tu voz, de modo que los demás no puedan 
oírte, estarán dispuestos a pensar que es porque no hablaste 
correctamente, y Por eso teníamos miedo de ser escuchados. 


Si, por el contrario, alargas tus frases con sonidos ridículos, pones en peligro 
la devoción incluso de los más sabios y mejores de tus compañeros de 
adoración, y expones el culto a la burla profana de fantasías ociosas y 
corruptas. Si bien parece que usted se propone borrar la aspereza de su 
garganta o expresar mayor afecto mediante tales métodos, otros 
sospecharán que es un método sólo para prolongar su oración. ces , para 
estirar sus oraciones a una longitud afectada, y recuperar sus pensamientos 
sobre qué decir a continuación. Por lo tanto, cuando tus pasiones se elevan 
con alguna viva expresión en la oración, y te sientes deliciosamente 


obligado a insistir en ello; o cuando meditas para pronunciar la siguiente 
frase con propiedad, es mucho mejor hacer una pausa larga y guardar un 
silencio decente que caer en tales indecencias de sonido. 


Dirección 2. Que cada oración se pronuncie lo suficientemente alto como 
para ser escuchada, pero ninguna tan fuerte como para asustar u ofender 
al oído. Entre estos dos extremos hay una gran variedad de grados de 
sonido, suficiente para responder a todos los cambios de nuestros afectos 
y al diferente sentido de cada parte de nuestra oración. Especialmente al 
comienzo de la oración, una voz más baja es más adecuada, ya que indica 
humildad y reverencia, cuando entramos en la presencia de Dios; y como 
también es gran comodidad para los órganos del habla no elevarse 
demasiado al principio; porque es mucho más difícil volver a hundirse 
después que elevarse a acentos más altos, si la necesidad lo requiere. 
Algunas personas tienen la costumbre de comenzar sus oraciones, e incluso 
en las ocasiones familiares más comunes, en un tono tan alto que asustan 
a los presentes; otros comienzan tan abajo en una gran asamblea, que 
parece un culto secreto, y como si prohibieran a los presentes unirse a ellos. 
Ambos extremos deben evitarse con prudencia. y moderación. 


Dirección 3. Observe un debido equilibrio entre excesiva rapidez y lentitud 
en el habla; porque ambos son defectuosos en su especie. 


Si eres demasiado rápido, tus palabras serán apresuradas. 
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y, por así decirlo , se entrometerán unos en otros y se mezclarán en 
confusión. Es necesario, por lo tanto, observar una distancia debida entre 
tus palabras y una distancia mucho mayor entre tus oraciones, para que así 
todas puedan pronunciarse distinta e inteligiblemente. 


Las pausas y pausas debidas y apropiadas darán al oyente tiempo para 
concebir y reflexionar sobre lo que habláis, y para unirse más cordialmente 
a vosotros, además de dejaros respirar y hacer el trabajo más fácil y 
agradable para vosotros. Además, cuando las personas corren 
descuidadamente con un flujo incesante de palabras, siendo llevadas, por 
así decirlo, en una corriente violenta, sin descanso ni pausa, corren el 
peligro de pronunciar cosas precipitadamente ante Dios; no dando tiempo 
alguno a su propia meditación, sino permitiendo que sus lenguas corran a 
veces demasiado rápido para sus propios pensamientos, así como para los 


afectos de quienes están presentes con ellos. Y por eso sucede que algunas 
personas han comenzado una oración en oración y se han visto obligadas a 
interrumpirla y comenzar de nuevo; o si han proseguido esa oración, ha sido 
con tanta inconsistencia, que difícilmente podría reducirse. al sentido o la 
gramática; lo cual ha dado una ocasión demasiado sensata a otros para 
ridiculizar toda oración concebida, y ha sido muy deshonroso para Dios y su 
adoración. Todo esto surge de una prisa de la lengua hacia la mitad de una 
frase, antes de que la mente haya concebido el sentido pleno y completo 
de la misma. 


Por otra parte, si eres demasiado lento, y muy sensato y notable, esto 
también resultará aburrido para los oyentes, mientras ellos tienen 15 
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terminado con la última frase que pronunció, y espera con dolor y anhelo 
la siguiente expresión, para ejercitar sus pensamientos y continuar con su 
devoción. Esto hará que tu adoración parezca pesada y aburrida. Sin 
embargo, debo decir que es preferible un error en esta parte en la oración 
antes que un exceso de velocidad y prisa, y sus consecuencias son menos 
dañinas para la religión. 


En general, con respecto a las dos direcciones anteriores, deja que el 
sentido de cada oración sea la regla para guiar tu voz, ya sea que sea alta o 
baja, rápida o pausada. En la invocación de Dios, en la adoración humilde, 
en la confesión del pecado, en la resignación , una voz más lenta y más 
modesta es, en su mayor parte, muy conveniente, así como en cualquier 
otra parte de la oración, donde no hay nada muy patético. expresado. Pero 
las peticiones, súplicas, acciones de gracias y regocijos en Dios, el fervor y 
la importunidad, el santo gozo y el triunfo elevarán la voz algunos grados 
más; y las pasiones vivas y deliciosas naturalmente harán brotar nuestra 
risa con mayor rapidez y espíritu. 


Dirección 4. Deje que se acentúen adecuadamente según lo requiera el 
sentido. Sería interminable dar reglas particulares sobre cómo colocar 
nuestros acentos: la naturaleza dicta esto a cada hombre, con tal que preste 
atención a los dictados de la naturaleza. Sin embargo, para alcanzarlo con 
mayor perfección y protegernos de la irregularidad en este punto, evitemos 
las siguientes cosas: 


1. Evite una constante uniformidad de voz; es decir, cuando cada palabra y 
oración son sp oken sin ninguna diferencia de sonido; —como un niño en 
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escuela, repitiendo toda su lección en un tono aburrido: lo que demuestra 
que no está verdaderamente familiarizado con el sentido y el valor del 
autor. Ahora bien, aunque las personas sean verdaderamente sinceras y 
devotas y hablen sin ninguna diferencia de acento, tal pronunciación 
parecerá a los demás descuidada y negligente, como si la persona que habla 
no se preocupara por la gran obra en la que está comprometido. y como si 
ninguno de sus afectos se hubiera movido, por lo que su voz podría 
modularse en cambios agradables. 


2. Evite una disposición viciosa de los acentos y una pronunciación falsa. 


Como por ejemplo; Es una pronunciación viciosa cuando una persona usa 
exactamente el mismo conjunto de acentos y repite el mismo conjunto de 
sonidos y cadencias en cada oración, aunque sus oraciones sean siempre 
tan diferentes en cuanto al sentido, la longitud o la duración. la calidez de 
la expresión: como si un hombre comenzara cada frase de la oración en voz 
alta y la terminara en voz baja; o comience cada línea con un bajo ronco y 
profundo, y finalícela con un sonido estridente y agudo . Esto es como si un 
músico tuviera un solo tipo de melodía, o un solo conjunto de notas, y lo 
repitiera una y otra vez en cada línea de una canción; que nunca podría ser 
elegante. 


Otro ejemplo de pronunciación falsa es cuando se ponen acentos fuertes 
en palabras y partículas pequeñas que no tienen gran fuerza en la oración. 
Y algunas personas son tan infelices que esas pequeñas palabras, ellos y 
ellos , y de y por, obtendrán la mayor fuerza de la voz , mientras que las 
frases y expresiones de significado principal se pronuncian con una voz fría 
y baja. 
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Otro ejemplo de pronunciación falsa es cuando una frase tranquila y 
sencilla, en la que no hay nada patético, se pronuncia con mucha fuerza y 
violencia en el habla; o cuando las expresiones más patéticas y afectuosas 
son pronunciadas con la máxima calma y compostura de voz. Todo lo cual 
es muy antinatural en sí mismo, y debe ser evitado por aquellos que 
hablarían apropiadamente, para edificación de quienes adoran con ellos. 


El último caso que mencionaré de pronunciación falsa es cuando 
adoptamos un tono musical de la voz, como si estuviéramos cantando en 
lugar de orar. Algunas almas devotas han sido traicionadas a un tono tan 
complaciente a sí mismas, por el calor de sus espíritus en el culto secreto; y 
al no tener nadie que las oiga ni les informe lo desagradable que es para los 
demás, lo han consentido hasta convertirlo en un hábito incurable. 


3. Evite el humor cariñoso y cacesivo de cada palabra y frase hasta el 
extremo, como si estuviera en el escenario de un teatro; culpa en la que 
también han caído algunas personas serias por falta de precaución. Y ha 
parecido tan afectación que ha dado gran motivo de censura. Como por 
ejemplo : 


Si expresáramos cada frase humilde y lúgubre en tono de llanto, y con 
nuestra voz personificamos a una persona que en realidad está llorando; es 
decir, lo que nuestros adversarios han expuesto con el nombre de 
hipocresía y lloriqueo; y se lo he echado encima a todo un partido por la 
imprudencia de unos pocos. 


Otro ejemplo de esta excesiva afectación es cuando expresamos cada frase 
placentera en nuestras oraciones, cada promesa de consuelo, cada 
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alegría o esperanza, de una manera demasiado libre y aireada, con un júbilo 
demasiado audaz o con una amplia sonrisa; lo que de hecho parece un trato 
demasiado familiar con el gran Dios. Todo tono extraño y desagradable 
debe ser desterrado del culto divino; ni debemos presentarnos ante Dios 
con humildad de rodillas, con grandeza y magnificencia en nuestra lengua, 
para que el sonido de nuestra voz no contradiga nuestro gesto; no sea que 
tenga un sabor a irreverencia en una presencia tan terrible y disguste a 
quienes nos escuchan. 


SECCIÓN VII. DE GESTO EN ORACIÓN 


Pasamos ahora al quinto y último aspecto considerable del don de la 
oración; y es decir, gesto. 


Y aunque no sea tan apropiado llamarlo parte del regalo, en la medida en 
que pertenece a la realización externa de esta pieza de adoración, no creo 
que sea impropio tratar un poco de él en este lugar. 


Dado que se nos ordena orar siempre y en todas las estaciones, no puede 
haber ninguna postura del cuerpo que no sea apta para eyaculaciones 
breves y respiraciones piadosas hacia Dios; Mientras estamos acostados en 
nuestras camas, mientras nos sentamos a nuestras mesas o descansamos 
con cualquier método de refrigerio, nuestras almas pueden ir hacia nuestro 
Padre Celestial y tener una dulce conversación con él en oraciones breves. 
Y 


a esto debemos referirnos a ese pasaje, 1 Crón. xvii. 15* 
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16, acerca de David, donde se dice: 'Se sentó delante de Jehová, y dijo: 
Señor, ¿quién soy yo, o cuál es mi casa, que me has traído hasta aquí??? 
Pero cuando nos acercamos a Dios en momentos especiales de adoración, 
la obra de la oración requiere una mayor solemnidad, y en todo lo 
relacionado con ella debemos componernos para una mayor reverencia, 
para que podamos adorar a Dios con nuestros cuerpos, como así como con 
nuestro espíritu, y rendirle devoción con toda nuestra naturaleza. 1 Cor. vi. 
20. 


En nuestro discurso sobre los gestos propios del culto, consideraremos, 
primero, la postura de todo el cuerpo; y en segundo lugar, de las partes 
particulares del mismo: y esforzaos por protegeros contra indecencias en 
cualquiera de ellas. 


1. 'Aquellas posturas del cuerpo que la luz de la naturaleza y la regla de las 
Escrituras parecen dictar como las más apropiadas para la oración son, de 
pie, arrodillado o postrado. 


La postración se usa a veces en la oración secreta, cuando una persona está 
bajo un sentimiento profundo y poco común de pecado, y cae de bruces 
ante Dios y derrama su alma ante él, bajo la influencia de tales 
pensamientos y la acción de tales pensamientos. gracias, que producen 
expresiones muy poco comunes de humillación y humillación. Esto lo 
encontramos en las Escrituras utilizado en muchas ocasiones; mientras, 
Abraham cayó rostro en tierra ante Dios. Génesis xvii. 3; y Josué delante del 
Señor Jesucristo, el Capitán del ejército de Dios. José. v. 14. Así Moisés, 
Ezequiel y Daniel, en otras épocas: así en el Nuevo Testamento, cuando 
Juan cayó a los pies del ángel para adorarlo, 
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xix. 10. ¿Y quién podría elegir sino caer en el polvo ante la presencia de Dios 
mismo? 


Arrodillarse es la postura más frecuente utilizada en este culto; y la 
naturaleza parece dictarnos y conducirnos a ella como una expresión de 
humildad o un sentido de nuestras necesidades; una súplica de 
misericordia, adoración y dependencia de aquel ante quien nos 
arrodillamos. 'Esta postura se ha practicado en todas las épocas y en todas 
las naciones, incluso donde la luz de las Escrituras nunca brilló; y, si fuera 
conveniente, ciertamente sería una postura muy agradable para la 
adoración de Dios, en asambleas públicas, así como en familias privadas o 
en nuestras cámaras secretas . Hay muchos ejemplos e instrucciones para 
esto. postura en las Escrituras, que sería inútil esforzarse en demostrarlo. 
Entonces Salomón , 2 Crón. vi. 13., Ezra, Ezy . IX. 5. Daniel, Dan.+vi . 103 
Cristo mismo, Lucas xxii. 41. Pablo, Hechos xx. 36. y xxi. 5. Ef. interfaz de 
usuario . 14. 


En último lugar, estar de pie es una postura no inadecuada para este culto, 
especialmente en lugares donde no tenemos comodidad para los gestos 
más humildes. Porque estar de pie ante una persona a quien respetamos y 
reverenciamos es una muestra de la estima y el honor que le rendimos ; de 
modo que estar ante Dios, donde no tenemos la comodidad de 
arrodillarnos, es un testimonio agradable de nuestra alta estima por aquel 
a quien luego nos dirigimos y adoramos. Hay ejemplos de este gesto en la 
palabra de Dios. Nuestro Salvador dice a sus discípulos : "Cuando estéis 
orando". Marcos xi. 25, y "El publicano se paró a distancia y oró". Lucas 
xviii. 13. 
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adoración, en una asamblea grande y pública, 2 Crón. xx. 4, 5, 13.. Y en este 
caso es muy propio conformarse al uso de los cristianos con quienes 
adoramos, ya sea de pie o de rodillas, ya que ninguno de los dos es hecho 
absolutamente necesario por la palabra de Dios. 


Pero no puedo pensar que sentarse u otras posturas de descanso y pereza 
deban permitirse en momentos solemnes de oración, a menos que las 
personas estén enfermas o sean ancianas en algún aspecto, o el trabajo de 


La oración debe prolongarse hasta el punto de que a la naturaleza humana 
le resulte molesto mantenerse siempre en una postura: —Y en estos casos, 
cualquier gesto del cuerpo mantiene la mente en la mejor compostura y la 
prepara mejor para proceder en esta postura . La adoración no sólo será 
aceptada por Dios, sino que le resultará muy agradable, porque es una gran 
regla que él ha dado, y siempre la mantendrá, que el ejercicio corporal es 
provechoso. pequeño ; porque él cuida principalmente del corazón, y 
tendrá misericordia y no sacrificio. 


2. De este modo se puede particularizar y enumerar la postura de las 
distintas partes del cuerpo que son más agradables para el culto y que 
pueden protegernos de todas las indecencias. 


En cuanto a la cabeza, manténgala en su mayor parte inmóvil, porque hay 
muy pocos giros de la cabeza, en el culto de la oración, que puedan 
considerarse decentes. Y muchas personas se han expuesto al ridículo, 
sacudiendo y sacudiendo la cabeza y asintiendo, mientras ofrecían el 
solemne sacrificio de oración a Dios. "Aunque debe permitirse que en los 
casos 


de gran humillación, colgar la cabeza no es un método inadecuado para 
expresar ese temperamento 


¢O 
mente.— Así que el publicano orante, en 
el Ty. EuZTa , yo 


citado anteriormente: entonces los judíos, en el momento de una 
congregación completa, inclinaron sus cabezas y adoraron al Señor, con sus 
rostros hacia el alrededor . Neh. vii. 6. Pero en nuestras expresiones de 
esperanza y alegría, es natural levantar la cabeza, mientras creemos que 
nuestra redención se acerca; 1s en Lucas XXI. 28. También podría 
mencionar el consejo del apóstol de que " el que ora debe tener la cabeza 
descubierta, no sea que la deshonre". 1 Cor. xi. 4. 


En el rostro, el Dios de la naturaleza ha escrito varias indicaciones del 
temperamento de la mente; y sobre todo cuando lo conmueve cualquier 
afecto cálido 


En el culto divino, todo el rostro debe estar compuesto con gravedad y 
solemnidad, para expresar un santo temor y reverencia por la majestad de 
Dios y la gran importancia de la obra en la que estamos comprometidos. 


En la confesión del pecado, mientras expresamos los dolores de nuestra 
alma, la melancolía aparecerá en nuestro rostro; allí se puede leer el 
abatimiento de la mente , y según el lenguaje de las Escrituras, la vergüenza 
y la confusión cubrirán nuestros rostros. 'El humilde pecador se sonroja 
ante Dios al recordar su culpa. Jer. li. 51. Eizra ix. 6. El fervor de espíritu en 
nuestras peticiones y el santo gozo cuando damos gracias a nuestro Dios 
por la suya y nos regocijamos en nuestra más alta esperanza, se descubrirán 
por huellas muy agradables y agradables en los rasgos y el semblante. 


eh 


misericordias 
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Pero aquí tengamos cuidado de no exponernos a la censura de nuestro 
Salvador , quien reprendió a los fariseos por desfigurarse el rostro durante 
todo aquel día que apartaron para ayuno y oración secretos. Estera. vi. 16. 
Mientras estamos ocupados en el deber mismo, algunas apariencias 
decentes de la devoción de la mente en el semblante son muy naturales y 
apropiadas, y aquí nuestro Señor no las prohíbe; pero al mismo tiempo, es 
mejor que esos descubrimientos o caracteres del semblante caigan por 
debajo y permanezcan detrás de los afectos internos de la mente, en lugar 
de elevarse demasiado o ir delante. La devoción de nuestro corazón debería 
ser más cálida y fuerte que la de nuestro rostro; y deberíamos tener cuidado 
de todas las distorsiones irregulares y desagradables del rostro; todas esas 
muecas afectadas y retorcimiento del rostro, como si fuera para exprimir 
palabras o nuestras lágrimas, que a veces pueden tentar a nuestros 
compañeros de adoración a sentir disgusto cuando nos miran; asícomo, por 
otra parte, evitar los bostezos, el aire de apatía y los gestos somnolientos, 
que descubren la pereza de la mente. Es una palabra terrible dicha por 


Jeremy, en otro caso, Jer. xlvni . 10. '"Maldito el que hace la obra del Señor 
con negligencia”. 


Levantar los ojos al cielo es una postura muy natural de oración, y por eso 
el salmista la menciona con tanta frecuencia, Sal. cxxi. 1, y cxxiil. 1 y exli . 
8. Aunque a veces, bajo gran abatimiento de espíritu y preocupación por el 
pecado, es muy decente, para el publicano, mirar hacia abajo, por así 
decirlo, al suelo, como si fuéramos indignos de alzar los ojos al cielo donde 
habita Dios. . Lucas xviii, 13. 
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en la oración se debe evitar un ojo errante, que se fija en todo ; porque si 
bien es posible que una persona que ora mantenga sus pensamientos 
tranquilos mientras sus ojos vagan (lo que al mismo tiempo parece muy 
difícil), los espectadores estarán dispuestos a juzgar que nuestros 
corazones están dados a vagar como si nada. por mucho que sean nuestros 
ojos, y sospecharán que la vida y el espíritu de devoción están ausentes. Por 
esta razón, algunas personas han encontrado muy agradable mantener los 
ojos siempre cerrados en oración, no sea que, por los objetos que ven, se 
rompa la cadena de sus pensamientos, o. sus corazones se alejan de Dios 
por los sentidos: tampoco puedo considerar impropio cerrar esa puerta de 
los sentidos y excluir el mundo mientras conversamos con Dios. Pero en 
esta y otras direcciones, | Siempre disculparía a las personas que se 
encuentran bajo cualquier debilidad natural, y debe usar aquellos métodos 
que les faciliten el trabajo de la oración. 


Levantar las manos, a veces juntas o a veces separadas, es una expresión 
muy natural de nuestra búsqueda de ayuda de Dios, que habita en lo alto. 
PD. xxviii. 2, y cxxxiy , 2, 'La elevación de los ojos y las manos es hasta tal 
punto el dictado de la naturaleza en todos los actos de adoración en los que 
nos dirigimos a Dios, que los propios paganos la practicaban con frecuencia 
, como tenemos cuenta en sus varios escritores, así como también lo 
encontramos mencionado como práctica de los santos en las Sagradas 
Escrituras. 


Y como la elevación de las manos al cielo es un gesto muy natural, cuando 
una persona reza por 
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él mismo ; así, cuando un superior ora para que una bendición descienda 
sobre cualquier persona de carácter inferior, es muy natural poner su mano 
sobre la cabeza de la persona por quien ora.' 'Esto lo encontramos 
practicado desde el principio del mundo; y la práctica desciende a lo largo 
de todas las edades. Es cierto que este gesto, la imposición de las manos, 
fue utilizado por los profetas y apóstoles cuando pronunciaban bendiciones 
autorizadas y divinas sobre los hombres y comunicaban dones milagrosos. 
Pero no lo estimo tanto como un rito peculiar, perteneciente a la bendición 
profética, sino como una expresión natural del deseo de la bendición divina 
de un padre a un hijo; de una persona mayor a otra más joven; de un 
ministro a otros cristianos, especialmente aquellos que son niños en Cristo: 
y por lo tanto, cuando una persona es apartada y dedicada a Dios en 
cualquier oficio solemne , mientras se hacen oraciones para que la 
bendición divina descienda sobre él, se imponen las manos. parece ser un 
gesto de la naturaleza; y considerado en sí mismo, no puedo considerarlo 
ni ilícito ni innecesario. 


Con respecto a las otras partes del cuerpo, hay poca necesidad de 
instrucciones. La calma, la tranquilidad y la uniformidad de postura parecen 
ser más decentes. Casi todos los movimientos son desagradables, 
especialmente aquellos que llevan consigo algún sonido o ruido: porque 
con esto la adoración se perturba más que se promueve, y algunas personas 
con tales acciones parecen como si marcaran el ritmo de la música de sus 
propias oraciones. 


En verdad, en la devoción secreta, los suspiros, los gemidos y el llanto 
pueden estar muy bien permitidos, cuando 
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damos rienda suelta a nuestras pasiones más cálidas, y toda nuestra 
naturaleza y estructura se mueven con afectos devotos de la mente. Pero 
en público, estas cosas deberían ser menos indulgentes, a menos que en 
momentos tan extraordinarios, cuando toda la asamblea pueda estar 
efectivamente convencida de que surgen profundamente del corazón. Si 
nos entregamos a diversos movimientos o ruidos, hechos por las manos o 
los pies, o cualquier otra parte, tentaremos a otros a pensar que nuestras 
mentes no están muy intensamente ocupadas, o al menos les parecerá tan 
familiar e irreverente como nos parece. no seríamos culpables 
voluntariamente en presencia de nuestros superiores aquí en la tierra. 


DE ORACIÓN FAMILIAR. 


Por eso es tan necesario que la persona que habla en oración se abstenga 
de hacer movimientos ruidosos, | Espero que todos los que se unen a él 
comprendan que es muy indecoroso que perturben el culto con 
movimiento y ruido. ¿Cuán indecente es que en la oración familiar las 
personas dediquen buena parte del tiempo a arrodillarse, ajustarse el 
vestido, mover las sillas, saludar a los que pasan y entran después de 
iniciado el culto? Qué impropio es moverse y levantarse mientras se 
pronuncian las dos o tres últimas frases, como si la devoción fuera algo tan 
desagradable y tedioso que desearan terminar. ¡Cuán a menudo se 
descubre que la rodilla es la única parte que rinde reverencia externa a Dios, 
mientras que todas las demás partes del cuerpo están compuestas de 
pereza, comodidad y negligencia! Algunos hay que rara vez vienen hasta 
que la oración es 16 
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Comenzó, y luego hay un bullicio y disturbios causados por su alojamiento 
. Para evitar algunas de estas irregularidades, le persuadiría a quien ora, de 
que no comience hasta que todos los que desean unirse al culto familiar 
estén presentes, y eso incluso antes de que se lea el capítulo; porque no 
permitiría que la palabra de Dios se usara en una familia con el único 
propósito de tocar una campana en la iglesia, para indicar que la gente está 
viniendo a orar. 


DE GRACIA ANTES Y DESPUÉS DE LA CARNE. 


Ya que he hablado tan particularmente sobre la oración familiar, quisiera 
insertar una palabra o dos sobre otra parte del culto social en una familia, 
y es decir, dar gracias antes y después de la comida; Aquí debemos tener la 
debida consideración a la ocasión y a las personas presentes; cuyo descuido 
ha ido acompañado de indecencias e indiscreciones. 


Algunos se han acostumbrado a murmurar algunas palabras en voz tan baja, 
como si por algún secreto hechizo fueran a consagrar solos la comida, y no 
había necesidad de que los demás se unieran a ellos en las peticiones. Otros 
han estallado con un sonido tan violento como si fueran a hacer que mil 
personas los oyeran. 


Algunos realizan esta parte de la adoración con un aire leve y familiar, como 
si no tuvieran idea del gran Dios a quien hablan ; otros han adoptado una 


solemnidad antinatural y han cambiado su voz natural a un tono tan 
diferente y extraño, que no sin algunas distorsiones de los condes nance, 
que ha tentado a los extraños al ridículo. 
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Es costumbre de algunos apresurarse en una sola frase o dos, y lo han hecho 
antes de que la mitad de la reunión esté preparada para elevar un 
pensamiento al cielo. Y a algunos se les acaba de escuchar decir una 
bendición sobre la iglesia y el rey, pero parecen haber olvidado que estaban 
pidiendo a Dios que bendijera su comida, o dando gracias por la comida que 
habían recibido. Otros también se han dado rienda suelta a la oración y, 
entre una multitud de otras peticiones, no han tenido ninguna que se 
relacionara con la mesa que tenían ante ellos. 


Las reglas generales de prudencia, junto con la debida observación de las 
costumbres del lugar donde vivimos , corregirían todos estos desórdenes y 
nos enseñarían que unas pocas frases adecuadas a la ocasión, dichas con 
voz audible y adecuada, son suficientes. para este fin, especialmente si hay 
extraños presentes. Si estamos en el extranjero en compañía , muchas 
veces es mejor que cada uno levante una petición a Dios en secreto por sí 
mismo; sin embargo, en una familia religiosa, o donde todos los presentes 
son de una sola pieza, y ninguna otra circunstancia lo prohíbe, no puedo 
desaprobar que un alma piadosa exhale a veces algunas expresiones más 
devotas de las necesarias para dar gracias por el alimento que comemos. 
recibir ; ni es impropio unir cualquier otro acontecimiento presente de la 
Providencia junto con el culto de mesa. 


Aquí también pido permiso para agregar esto: que cuando una persona 
come sola, no veo la necesidad de levantarse siempre de su asiento para 
recomendar su comida a la bendición de Dios, lo cual puede hacerse en 
cualquier postura del cuerpo. con una breve eyaculación: sin embargo, 
cuando come en compañía, soy 
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Se cree que la costumbre actual de levantarse es más decente y honorable 
que la de sentarse, justo antes de dar gracias; que se practicaba demasiado 
en la época anterior. 


Así he expresado mis sentimientos sobre los gestos propios de la oración, y 
espero que parezcan útiles y adecuados para mantener la dignidad del culto 


y rendir honor a Dios tanto con el cuerpo como con el alma. Así como no 
nos convertimos en meras estatuas y máquinas de oración sin vida, 
tampoco debemos, por pretensión de espiritualidad, descuidar todas las 
decencias. Nuestras formas de religión no son numerosas ni llamativas, 
como los ritos judíos; ni gestos teatrales, ni tonterías supersticiosas, como 
los papistas. No tenemos necesidad de ser maestros de ceremonias para 
adorar a Dios correctamente, si prestamos atención a la simplicidad de los 
modales que dicta la naturaleza y a los preceptos y ejemplos que confirma 
el evangelio. 


Observación. 'Aunque los gestos que pertenecen a la predicación son muy 
diferentes de los de la oración, la mayoría de las reglas que se prescriben 
para la expresión y la voz en la oración pueden aplicarse útilmente también 
a la predicación; pero debe observarse esta diferencia: que en la obra de la 
predicación no siempre son necesarias las mismas restricciones, y 
especialmente al aplicar la verdad calurosamente a la conciencia; porque 
entonces hablaremos a los hombres en el nombre y la autoridad de Dios, y 
podremos permitirnos una mayor libertad y brillo de lenguaje, emociones 
más vivas y esfuerzos más audaces de celo y fervor exterior: pero en la 
oración, donde, en nombre del pecado criaturas, nos adea 
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Vestimos al Dios grande y santo, todo lo que nos pertenece debe tener una 
apariencia de humildad. 


SECCIÓN VIII. 
DIRECCIONES GENERALES SOBRE EL DON DE LA ORACIÓN, 


Así he terminado lo que me propuse para el Don de la Oración, en cuanto a 
la materia, el método, la expresión, la voz y el gesto. Concluiré este capítulo 
con estas cinco direcciones generales. 


I. Mantenga el camino intermedio, entre una atención amable y laboriosa a 
todas las reglas que he dado y un descuido descuidado de ellas. Como cada 
regla parece llevar consigo su propia razón, es apropiado que se le tenga en 
cuenta cuando se presentan ocasiones para la práctica. Porque no me he 
esforzado en decir nada sobre este tema, excepto lo que de una forma u 
otra podría ser útil para alcanzar el agradable don de la oración y el ejercicio 
decente de ese don. La multiplicidad de nuestras necesidades, la infidelidad 
de nuestros recuerdos, el embotamiento y la lentitud de nuestras 


aprehensiones, las divagaciones comunes de nuestros pensamientos y la 
frialdad de nuestros afectos requerirán nuestro mejor cuidado para 
remediarlos. 


Sin embargo, por otra parte, no quiero que os limitéis demasiado 
precisamente a todas estas formas, en materia, método, expresión, voz y 
gesto, 16* 
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en cada ocasión, no sea que os sintáis bajo alguna restricción e impidáis a 
vuestras almas esa libertad divina con la que, en ocasiones especiales, el 
Espíritu de Dios bendice a su propio pueblo en el cumplimiento de este 
deber. Cuando el corazón está lleno de buena materia, la lengua 


A veces será '"'como la pluma de un escritor preparado". PD. Ixv . 1. Tal 
fijeza y plenitud de pensamiento, tal fervor de afectos piadosos, producirá 
a veces tan gloriosa fluidez y variedad de expresiones pertinentes y 
conmovedoras, y todo con un método tan justo, que hará parecer que el 
hombre es llevado más allá de sí mismo. , y se sentiría angustiado y 
agobiado por un cuidadoso cumplimiento de las reglas. 


Mirad, entonces, que las gracias de la oración están obrando 


( en vuestras almas con poder; que este sea vuestro primer y más alto 
cuidado; y por una dulce influencia esto os llevará a un cumplimiento 
natural y fácil de este deber, de acuerdo con la mayoría de las reglas 
particulares que he dado, incluso sin una agradable y atención exacta a ellas 
Así, sin atender a las reglas del arte, un hombre puede a veces, con un 
humor muy musical, lograr algunas gracias y florituras inimitables, y 
encantar a todos los que lo escuchan. 


Si. Entre los ministros y entre vuestros hermanos cristianos , observad a 
aquellos que tienen los dones más edificantes ; y, con respecto al tema, 
método, expresión, voz y gesto, esforzarse por imitar a aquellos que son 
más universalmente aprobados y cuyo ejercicio de talentos es más 
abundantemente bendecido, para excitar y mantener la devoción de todos 
sus compañeros. adoradores. y en el 


Al mismo tiempo, también, tome nota de todas las DIRECCIONES 
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idades e indecencias de que sea culpable alguna persona en este culto, para 
evitarlas al orar. 


Ill. Utilice todos los medios adecuados para obtener una presencia de ánimo 
varonil y un valor santo en las actuaciones religiosas. 'Aunque el exceso de 
timidez sea una enfermedad natural ; sin embargo, si se deja llevar por tales 
asuntos, puede volverse muy culpable. Ha habido muchos dones útiles 
enterrados en silencio, por una pecaminosa timidez de la persona que los 
ha dotado; y generalmente todas las personas, cuando empiezan a orar en 
público, sienten algo de esta debilidad, por falta de la debida presencia de 
ánimo: y ha tenido diferentes efectos. Algunas personas han perdido la 
debida calma y temperamento que deberían regir sus expresiones; y han 
sido conducidos hasta el final de su oración como un colegial que se 
apresura a terminar su lección, ora larum puso en marcha una carrera que 
no podía detenerse hasta que estaba completamente abajo. Otros han 
dudado ante cada frase y, tal vez, sintieron un alto en su discurso, que no 
pudieron pronunciar más. Otros, cuyas mentes han sido bien preparadas y 
equipadas, han perdido su propio esquema de pensamientos y al principio 
hicieron un mal trabajo, por mera verguenza. 


Admito que el coraje y cierto grado de seguridad son talentos naturales; 
pero también pueden adquirirse, en gran medida, mediante el uso de 
medios adecuados. Aquí mencionaré algunos de ellos. 


1. Supera la vergúenza de ser religioso, para estar muerto a los reproches 
de un mundo malvado, y desprecia las burlas y el escándalo que se lanzan 
sobre la estricta piedad. 
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y deleite. Si estás acostumbrado a hablar a los hombres acerca de las cosas 
de Dios sin sonrojarte, podrás hablar con Dios en presencia de los hombres 
con santa confianza. 


3. Esfuérzate por alcanzar este don de la oración en un grado tolerable y 
ejercítalo a menudo en secreto durante un tiempo considerable antes de 
comenzar en público. 


4, 'Mira que tu corazón esté siempre bien preparado, y que el asunto de tu 
oración esté bien premeditado cuando hagas tus primeros intentos 
públicos de ella. 


5. Esfuérzate por mantener en tu alma un temor mucho mayor por la 
majestad de ese Dios con quien hablas, que por las opiniones de aquellos 
semejantes con quienes adoras; para que, por así decirlo, olvides que estás 
en compañía de los hombres, mientras te diriges al Dios Altísimo. Reprende 
a tu corazón para que tenga valor cuando lo encuentres tímido y hundido, 
y di: "¿Me atrevo a hablar con el Dios grande y terrible, y tendré miedo del 
hombre?" 


Ahora bien, para practicar bien este consejo, el siguiente será similar a él. 


6. No seas demasiado tierno con tu propia reputación en estos aspectos 
externos de la religión. Esta suavidad de espíritu, que llamamos timidez, a 
menudo va acompañada de un gran cariño por uno mismo . Cuando vamos 
a hablar en público, esto debilita la mente, nos apresura y nos hace actuar 
mucho peor que en secreto . Por lo tanto, cuando estemos satisfechos de 
que estamos comprometidos con el presente deber para con Dios, 
mantengamos un noble 
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negligencia de las censuras de los hombres, y hablar con el mismo coraje 
como si nadie excepto Dios estuviera presente. 


Sin embargo, para brindar mayor alivio a esta debilidad, agrego: 


7. Haga sus primeros ensayos en compañía de uno o dos, ya sea de sus 
inferiores o de sus conocidos más íntimos, piadosos y sinceros, para que no 
tenga miedo ni preocupación por sus sentimientos sobre su desempeño; o 
únete a la sociedad con algunos jóvenes cristianos de igual posición y 
reserva momentos para orar juntos; lo cual es una excelente manera de 
obtener el don de la oración. 


8. No pretendas extender la oración en tus intentos más jóvenes, sino más 
bien sé breve, ofrece algunas peticiones más comunes y necesarias al 
principio, y procede poco a poco a ampliar y cumplir las diversas partes de 
este culto, según lo requiera la ocasión. ofrece, y a medida que tus dones y 
coraje aumentan. 


9. No te desanimes si tus primeros experimentos no tienen tanto éxito 
como deseas. Muchos cristianos han llegado con el tiempo a un glorioso 
don en la oración, quienes, en sus ensayos más jóvenes, se han sentido 
abrumados por la timidez y la confusión. Por lo tanto, no dejes que Satanás 
prevalezca contigo para desechar esta práctica y tu esperanza, de 
inmediato, mediante una tentación como ésta. 


10. Haz que sea el motivo de tus fervientes peticiones a Dios, para que 
puedas ser dotado de valor cristiano, de santa libertad de palabra y de 
expresión; por el cual el bienaventurado apóstol Pablo ora a menudo: —y 
tenéis 
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todos los motivos para esperar que Aquel que da "todo don bueno y 
perfecto" no os negará lo que es tan necesario para el cumplimiento de 
vuestro deber. 


Paso ahora a la cuarta dirección general. 


IV. Solicitad la ayuda de algún amable amigo cristiano para que os informe 
de todas las irregularidades de las que podéis haber sido culpables en las 
oraciones, especialmente en los primeros años de práctica de este deber; y 
estima como los más valiosos de tus amigos a aquellos que se tomarán la 
molestia de darte una modesta y complaciente alusión a cualquiera de tus 
propias imperfecciones; porque no es posible que nosotros mismos 
juzguemos el tono de nuestra propia voz o los gestos que podemos usar, ya 
sean agradables o no para nuestros compañeros de adoración. Y también 
en otros casos nuestros amigos pueden formarse un juicio más imparcial 
que nosotros; y por lo tanto son los más aptos para ser nuestros 
correctores. 


Por falta de esto, algunas personas en su juventud han adquirido tan mal 
hábito de hablar en público, y tantos desórdenes han acompañado su 
ejercicio del don de la oración, malos tonos, acentos viciosos, distorsiones 
salvajes del semblante y otras diversas impropios. , que llevaron consigo 
todos los años de su vida, y muchas veces expusieron la adoración de Dios 
al desprecio y obstaculizaron la edificación de aquellos que se unieron a 
ellos, en lugar de promoverla. 


V. Sed frecuentes en la práctica de este deber de oración, no sólo en 
secreto, sino también unos con otros. Porque aunque todas las reglas que 


te he dado antes estuvieran fijadas en tu memoria y siempre a mano, sin 
embargo, sin una práctica frecuente, nunca podrás lograrlas. 
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alcancen gran habilidad y disposición en este santo ejercicio . ; 


A medida que nuestras gracias mismas, al ser probadas y puestas en acción 
con frecuencia, se vuelven más fuertes y brillan más, dan a Dios más gloria 
y prestan más servicio a los hombres; así sucederá también con todo don 
del Espíritu Santo; mejora con el ejercicio frecuente. ' Por lo tanto , el 
apóstol le pide al joven evangelista Timoteo que no deje de despertar el 
don que había en él, aunque era un don comunicado de manera 
extraordinaria, por la imposición de manos, 2 Tim.i. 6. Y por lo tanto es que 
algunos cristianos serios que tienen menos conocimiento superarán a las 
personas de gran conocimiento, talento y juicio en el don de la oración; 
porque, aunque no comprenden tan bien las reglas, practican mucho más. 
Y, en su mayor parte, si todas las demás circunstancias son iguales, se 
encontrará una verdad general: quien más ora, ora mejor. 


CAPITULO DOS. 
DE LA GRACIA DE LA ORACIÓN. 


En los dos primeros capítulos he terminado lo que propuse acerca de las 
partes externas de la oración; Procedo ahora a dar una breve visión de la 
parte interna y espiritual de ese deber: y a esto se le ha llamado 
habitualmente la Gracia de la Oración. 


Aquí me esforzaré por explicar lo que significa y mostrar cuán 
apropiadamente se usa ese término; después mencionaré en particular 
cuáles son esos ejercicios internos y espirituales de la mente que 
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son requeridos en el deber de la oración, y luego dar instrucciones sobre 
cómo alcanzarlos. 


Pero en la mayor parte de este capítulo pasaré por alto las cosas con mucha 
brevedad, porque no es mi intención al escribir este libro repetir lo que 
muchos escritores prácticos han dicho sobre estos temas. 


SECCIÓN 1. 


QUÉ ES LA GRACIA DE LA ORACIÓN Y EN QUÉ SE Difiere DEL DON. 


La gracia, en su sentido más general, implica el favor gratuito e inmerecido 
de una persona hacia otra que se considera inferior. Y en el lenguaje del 
Nuevo Testamento, generalmente se utiliza para significar el favor y la 
misericordia de Dios hacia las criaturas pecadoras: lo cual, en todos los 
sentidos, se reconoce como gratuito e inmerecido. Ahora bien, como 
nuestra naturaleza es corrupta y contraria al bien, y siempre que cambia y 
se inclina a Dios y a las cosas divinas, esto se hace por el poder de Dios que 
obra en nosotros: por lo tanto, este mismo cambio de naturaleza, esta 
renovación y estado de ánimo divino, se llama, en el lenguaje común de los 
cristianos, con el nombre de Gracia. 


Si tuviera que escribir mis pensamientos sobre la distinción entre los 
términos virtud, santidad y gracia, los daría así: 


La virtud generalmente significa la mera parte material de lo que es bueno, 
sin una referencia particular a Dios, como su principio o fin; DE LO MISMO 
LA ORACIÓN ES. 193 


Por eso las buenas disposiciones y acciones de los paganos se llamaban 
virtudes. Y esta palabra también se aplica a la sobriedad, la rectitud, la 
caridad y todo lo que se relaciona con nosotros y nuestro prójimo, más que 
con la religión y las cosas que se relacionan con el culto divino. 


Santidad significa todas aquellas buenas disposiciones y acciones, con su 
particular referencia a Dios como fin, a cuya gloria están dedicadas y 
realizadas. La palabra santo significa aquello que es devoto o dedicado. 


Gracia denota las mismas disposiciones, con una consideración peculiar 
hacia Dios como su principio, dando a entender que proceden de su favor. 


A veces esta palabra se usa en un sentido amplio, para significar todo el 
conjunto de virtudes cristianas o el hábito universal de la santidad. Así se 
pueden entender esos textos: "Y de su plenitud hemos recibido todos, y 
gracia sobre gracia". Juan, ¡.16. "Creced en la gracia y en el conocimiento de 
nuestro Señor Jesucristo". 2 mascotas. i . 18. Y por eso en nuestro lenguaje 
común decimos que tal persona es un desgraciado sin gracia; él no tiene 
ninguna gracia en absoluto, yo . mi. No hay buenas disposiciones. Decimos 
que tal persona es verdaderamente misericordiosa, o que tiene un principio 
de gracia, es decir . mi. es un hombre de religión y virtud. 


A veces se usa en su sentido singular y significa cualquier inclinación o 
principio sagrado en la mente. Por eso decimos, la gracia de la fe, la gracia 
del arrepentimiento, la gracia de la esperanza o el amor. Entonces 2 Cor. 
viii. 7, ““Por tanto, como abundais en fe, en conocimiento y en vuestro amor 
para con nosotros, procurad que abundéis también en esta gracia:” i. mi. 
liberalidad. 


A veces se usa en un sentido un poco más ampliado, pero Bor averso; e 
implica todos aquellos 


i] 
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calificaciones piadosas que pertenecen a cualquier acción o deber; así 
leemos acerca de la gracia que pertenece a la conversación: "Que vuestra 
conversación sea siempre con gracia". Col.iv.6. La gracia de cantar, 
"Cantando con gracia en vuestros corazones; ” y parece mencionarse la 
gracia del culto divino. "Tengamos gracia mediante la cual podamos servir a 
Dios aceptablemente, con reverencia', etc. Heb. xii. 28. y la gracia de la 
oración; "Derramaré sobre la casa de David espíritu de gracia y de súplica". 
Zac. xii. 10. 


La gracia de la oración, según nuestra aceptación común, no es un solo acto 
o hábito mental; pero implica todas aquellas santas disposiciones del alma 
que deben ejercitarse en esa parte del culto divino. Consiste en una 
disposición a realizar los diversos actos de la mente, la voluntad y los 
afectos santificados que son adecuados para el deber de la oración. 


De aquí aparecerá la gran diferencia que hay entre el don y la gracia de la 
oración. El regalo no es más que el exterior, la forma, la carcasa del deber. 
La gracia es el alma y el espíritu que le da vida, vigor y eficacia; eso lo hace 
aceptable para Dios y de verdadera ventaja para nosotros. 


El don consiste principalmente en una disposición de pensamiento acorde 
con las distintas partes de la oración y en la facilidad de expresar esos 
pensamientos al hablar con Dios. La gracia consiste simplemente en el 
trabajo interno del corazón y la conciencia hacia Dios y la religión. El don 
tiene apariencia de santos deseos y afectos; pero los afectos santos, los 


deseos sinceros y la conversación real con Dios pertenecen sólo a la gracia 
de la oración. 
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El don y la gracia están muchas veces separados uno del otro; y se ha 
descubierto a menudo que el don de la oración se ha alcanzado en gran 
medida mediante el estudio y la práctica, y mediante las obras comunes del 
Espíritu de Dios comunicadas a algunas personas que no han conocido nada 
de la verdadera gracia. "También puede haber la gracia de la oración en un 
ejercicio activo en algunas almas que tienen sólo un grado muy pequeño de 
este don y que difícilmente saben cómo formar sus pensamientos y deseos 
en un método regular, o expresar esos deseos de manera tolerable. idioma. 


'Con respecto a algunas personas se puede decir, como en Matt. vii. 22, que, 
aunque podían derramar abundantes palabras ante Dios en oración; 
aunque podrían predicar como apóstoles, o como ángeles, o expulsar 
demonios en el nombre de Cristo, nuestro Señor Jesús no los conoce; 
porque no tienen gracia. Por otro lado, hay algunos que son queridos por 
Dios, que sólo pueden parlotear y llorar como una golondrina o una grulla, 
como lo hizo Ezequías, y, sin embargo, están en el vivo ejercicio de la gracia 
de la oración. Pero cuando ambos, el don y la gracia, se reúnen en una sola 
persona, tal cristiano honra a Dios y tiene mayor capacidad y perspectiva 
de hacer mucho servicio por las almas del mundo; es de gran utilidad para 
la edificación y el consuelo de sus hermanos cristianos. 


Aquellos actos del alma santificada, en todos sus poderes, que se ponen en 
práctica en el deber de la oración, pueden llamarse propiamente otras 
tantas gracias del Espíritu Santo puestas en ejercicio. Y de estos, algunos 
pertenecen a toda la obra y adoración. 
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de oración; y otros son peculiares de las diversas partes del deber. 
SECCIÓN II. 
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Las gracias que pertenecen a toda la obra o deber de la oración son tales 
como éstas: 


1, Fe o creencia en el ser de Dios, y su perfecto conocimiento y su amable 
atención de todo lo que hablamos en oración. ' Esta regla la da el apóstol, 
Heb. xi. 6. ““El que viene a Dios, debe creer que él existe, y que es 
remunerador de los que diligentemente lo buscan.”? Deberíamos 
esforzarnos por impresionar nuestras mentes con frecuencia con una 
creencia fresca y vivaz en la existencia de Dios, aunque sea tan desconocido; 
de su presencia aunque sea invisible; de su consideración justa y 
misericordiosa hacia todas las acciones de los hombres, y especialmente sus 
asuntos religiosos; para que la oración no sea una cuestión de costumbre y 
ceremonia, sino que se realice con el propósito y la esperanza de agradar a 
Dios y obtener algún bien de él. 'Este ejercicio de una fe viva atraviesa cada 
parte del deber y da espíritu y poder a todo el culto. 


Illinois. Gravedad, solemnidad y seriedad del espíritu . 


Dejemos que el temperamento liviano y trivial desaparezca por completo 
cuando lleguemos a la presencia de Dios. Cuando hablamos con el gran 
Creador (que también debe ser nuestro Juez) sobre las preocupaciones del 
momento infinito y eterno, debemos vestir nuestras almas de solemnidad, 
y no de 
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asumir esos aires que son lícitos en otras épocas, cuando hablamos con 
nuestros semejantes sobre asuntos más mezquinos. Nunca se debe permitir 
en lo más mínimo el desenfreno y la vanidad mental cuando llegamos a 
realizar cualquier parte del culto divino; y especialmente cuando nosotros, 
que no somos más que polvo y ceniza, hablamos al Dios grande y terrible. 


Ill. La espiritualidad y la mentalidad celestial deben estar presentes en todo 
este deber. Porque la oración es un retiro de la tierra y un retiro de nuestros 
semejantes, para atender a Dios y mantener correspondencia con Aquel 
que habita en el cielo. Si nuestros pensamientos están llenos de maíz, vino, 
aceite y los negocios de esta vida, no buscaremos tan fervientemente el 
favor y el rostro de Dios como conviene a los adoradores devotos. Por lo 
tanto, se debe ordenar a las cosas del mundo que permanezcan quietas por 
un tiempo y que permanezcan al pie del monte, mientras nosotros subimos 
más alto para ofrecer nuestros sacrificios como lo hizo Abraham y 
encontrarnos con nuestro Dios. Nuestras metas, fines y deseos deberían 
volverse más espirituales a medida que avanzamos en el deber. Y aunque 


Dios nos permite conversar con él sobre muchos de nuestros asuntos 
temporales en oración, cuidemos de que las cosas de nuestras almas y el 
mundo eterno ocupen siempre el lugar principal en nuestros corazones. Y 
cualesquiera que sean las preocupaciones de esta vida que entren en 
nuestras oraciones y se extiendan ante el Señor, veamos que nuestros 
objetivos en ellas son espirituales; que nuestros mismos deseos de 
comodidades terrenales puedan ser purificados de todos los fines carnales 
y santificados para algunos propósitos divinos, para la gloria de Dios, para 
la honra del evangelio y la salvación de las almas. 


Vi 
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IV. La sinceridad y la rectitud de corazón es otra gracia que debe atravesar 
este culto. Si hablamos con Dios acerca de sus propias glorias; ya sea que le 
demos gracias por su abundante bondad, o confesemos nuestras diversas 
iniquidades delante de él, o expresemos nuestros deseos de misericordia 
de su mano, que nuestro corazón y nuestros labios estén de acuerdo, y no 
encuentre burladores de Dios, que escudriña el corazón, y prueba las 
riendas, y puede espiar la hipocresía en los rincones más oscuros del alma. 


V. Santa vigilancia y atención mental sobre el deber que estamos 
desempeñando; esto debe estar presente en cada parte de la oración. No 
se debe permitir que nuestros pensamientos vaguen entre las criaturas y 
vaguen hasta los confines de la tierra, cuando venimos a conversar con el 
Dios alto y santo. Sin esta santa vigilancia estaremos en peligro de dejar a 
Dios en medio del culto, porque las tentaciones que surgen de Satanás y de 
nuestro propio corazón son diversas y fuertes. Sin esta vigilancia, nuestra 
adoración degenerará en formalidad y encontraremos que la frialdad y la 
indiferencia se apoderan de nuestro espíritu y arruinan el éxito de nuestros 
deberes. Velad en oración, es una dirección constante del gran apóstol. 


Podría añadir a éstos humildad y deleite o placer, y otros ejercicios de los 
afectos santificados; pero tendré ocasión de mencionarlos más 
apropiadamente en el siguiente título. 
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SECCIÓN III. 
GRACIAS QUE PERTENECEN A PARTES PARTICULARES DE LA ORACIÓN. 


tures que pertenecen peculiarmente a las distintas partes de la oración se 
distinguen según las partes de este deber, a saber. 


1. La invocación, o invocar a Dios, requiere un temor especial por su 
majestad para asistir a ella, y un profundo sentido de nuestra propia 
mezquindad e indignidad; y al mismo tiempo debemos expresar santo 
asombro y placer de que el Dios Altísimo, que habita en la eternidad, 
permita que seres tan despreciables e inútiles como nosotros 
mantengamos correspondencia con él . 


Illinois. La obra de adoración o alabanza recorre los diversos atributos de la 
naturaleza divina y requiere de nosotros el ejercicio de nuestros diversos 
afectos adecuados a esos diversos atributos. Como cuando mencionamos 
la autosuficiencia e independencia de Dios, nos corresponde ser humildes 
y reconocer nuestra dependencia. Cuando hablamos de su poder y de su 
sabiduría, debemos humillarnos ante él, a causa de nuestra debilidad y 
necedad, así como permanecer en santa admiración ante la infinidad de 
esas glorias de Dios. Cuando mencionemos su amor y compasión, nuestras 
almas deberían devolverle mucho amor nuevamente y nuestros afectos se 
dirigirán fuertemente hacia él. Cuando hablamos de su justicia, debemos 
tener un santo temor en nuestro espíritu y un temor religioso, adecuado a 
la presencia del Dios justo y terrible. 
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Y el pensamiento de su perdón debería despertarnos a la esperanza y la 
alegría. 


III. En la confesión de nuestros dolores y nuestros pecados, la humildad es 
una gracia necesaria y una profunda contrición del alma, en presencia de 
ese Dios cuyas leyes hemos quebrantado, cuyo evangelio hemos abusado, 
cuya majestad hemos afrentado y cuyo venganza que hemos merecido. 
Aquí deberían abrirse todos los manantiales del arrepentimiento y 
deberíamos lamentarnos por el pecado, incluso al mismo tiempo 
esperamos que la iniquidad sea perdonada y nuestras almas sean 
reconciliadas con Dios. En esta parte de la oración deben despertarse la 
verguenza, la autoindignación y la santa venganza contra la corrupción de 
nuestros corazones. 


IV. En nuestras peticiones debemos elevar nuestros deseos a grados de 
fervor tan diferentes como la naturaleza de nuestra petición lo haga 


necesario. Cuando oramos por las cosas del mundo superior y las 
bendiciones eternas, no podemos ser demasiado cálidos en nuestros 
deseos: cuando buscamos las misericordias de la vida, el grado de fervor 
debe disminuir: porque es posible que seamos felices y sin embargo, vaya 
sin muchas de las comodidades del estado actual: aquí se requiere 
sumisión; y Dios espera ver a sus hijos así racionalmente religiosos y 
sabiamente dividir las cosas que son más agradables a su voluntad y más 
necesarias para nuestra felicidad. 


VY. Mientras intercedemos por nuestros amigos o enemigos, debemos 
sentir en nosotros mismos una compasión cálida y viva: y cuando oramos 
por la iglesia de Cristo en el mundo, debemos animar todas nuestras 
expresiones con un celo ardiente. 


para su gloria y ternura para con nuestros hermanos cristianos . 
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Rogarle a Dios exige una humilde importunidad ; Los argumentos que 
usamos con Dios al suplicarle no son más que las diversas formas de 
petición importuna. Pero como no somos más que criaturas y hablamos con 
Dios, la humildad debe mezclarse con cada uno de nuestros argumentos. 
Nuestras súplicas hacia él deben ser expresadas como siempre para llevar 
en ellas esa decencia y esa distancia que se convierten en criaturas en 
presencia de su Hacedor. También en las súplicas se nos exige que 
ejerzamos fe en las promesas del evangelio; fe en el nombre de Cristo Jesús 
nuestro Mediador; fe en las misericordias de nuestro Dios, según los 
descubrimientos que ha hecho de sí mismo en su palabra. Estamos 
llamados a creer que él es un Dios que escucha la oración y que nos 
concederá lo que buscamos, en la medida necesaria para su gloria y nuestra 
salvación: a creer que es recompensador de los que con diligencia lo 
buscan. Elebrews , xi. 6. Aquí también se ejerce la gracia de la esperanza; 
porque mientras confiamos en las promesas , esperamos las cosas 
prometidas o las cosas que pedimos. Debemos mantener una expectativa 
humilde y santa de aquellas misericordias que suplicamos a Dios. A él 
debemos dirigir nuestra oración y mirar con David, Sal. v. 3, y con Habacuc, 
"súbete a nuestra atalaya y mira qué nos responderá". Eabi:es 2d: 


VI. En esa parte de la oración que se llama profesión, o resignación, se 
requiere nuevamente una gran humildad; una dulce sumisión a su voluntad; 


una serenidad y tranquilidad de espíritu bajo su determinación, aunque, por 
razones de infi202 GRACIAS PARTICULARES. 


finitos , nos niega las comodidades particulares que buscamos. Que aquí la 
paciencia tenga su perfecto ejercicio y que el alma continúe en un estado 
humilde, esperando en Dios. Mientras nos entregamos a Dios, debe 
acompañarnos de una divina firmeza de alma y del más firme coraje de 
corazón contra todas las oposiciones, mientras confirmamos todas nuestras 
dedicación al Señor. 


VII. Para dar gracias se requiere una sincera gratitud del alma, un profundo 
sentido de los favores divinos y una disposición a volver a Dios según su 
bondad, hasta el máximo de nuestras capacidades; un amor a Dios 
creciente y sincero: anhelando hacer algo por Él, respondiendo a la variedad 
y riqueza de su gracia para con nosotros. Aquí también, con santo asombro, 
reconocemos la condescendencia de Dios para concedernos misericordias 
tan indignas; y esta maravilla debe surgir y crecer en gozo divino, mientras 
bendecimos a nuestro Hacedor por las misericordias de esta vida, y a 
nuestro Padre por el interés en su alianza y su amor especial. Y en nuestras 
acciones de gracias debemos asegurarnos de tomar nota de todos los 
retornos de la oración, de todas las apariciones misericordiosas de Dios en 
respuesta a nuestras peticiones; porque no es más que una pobre 
conversación la que se mantiene con Dios, si sólo tenemos cuidado al hablar 
con él, pero no prestamos atención a las respuestas que él condesciende a 
dar a nuestros pobres e inútiles discursos. 


Villa. Cuando bendecimos a Dios, debemos mostrar un ferviente anhelo por 
el honor del nombre de Dios, y nuestras almas deben respirar 
fervientemente por el cumplimiento de aquellas promesas en las que Él 
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se ha comprometido a difundir sus propios honores y magnificar su nombre 
y el nombre de su Hijo; deberíamos, por así decirlo, exultarnos y triunfar en 
esas glorias que Dios, nuestro Dios, posee, y regocijarnos al pensar que las 
poseerá para siempre. 


Luego concluimos toda la oración con nuestro amén de sinceridad y de fe, 
en una breve palabra, expresando nuevamente nuestras adoraciones, 
nuestras confesiones y nuestras peticiones; confiando y esperando la 
audiencia de nuestras oraciones y la aceptación de nuestras personas, de 


donde debemos animarnos a levantarnos de este deber con una dulce 
serenidad y compostura mental, y mantener un marco alegre y celestial, 
como aquellos que han estado con Dios. 


Pero para que algunas almas piadosas y humildes no se desanimen al no 
encontrar estos animados ejercicios de fe, esperanza, amor, fervor de 
deseo y deleite divino en la adoración, y de ahí concluyan que no tienen la 
gracia de la oración, quisiera agregue esta precaución, a saber. Que todas 
las gracias de la oración rara vez actúan en el alma a la vez, en un grado 
eminente y sensible; a veces uno prevalece más, y a veces otro, en este 
estado débil e imperfecto; y cuando un cristiano se presenta ante Dios con 
mucho corazón muerto, muy abrumado por pensamientos carnales, y 
siente gran desgana incluso ante el deber de la oración, y cae ante Dios, 
lamentándose, quejándose, condenándose a sí mismo, y, con suspiros y 
gemidos profundos en secreto, da a conocer a Dios su carga y sus pecados; 
Aunque sólo pueda hablar unas pocas palabras delante de él, ese estado de 
ánimo y tal temperamento serán aprobados por ese Dios que juzga. 
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los secretos del corazón, y hace concesiones muy compasivas por la 
debilidad de nuestra carne: y reconocerá su propia gracia obrando en esa 
alma, aunque sólo sea respirando y luchando hacia arriba a través de cargas 
de pecado y dolor. 


SECCIÓN IV. INSTRUCCIONES PARA ALCANZAR LA GRACIA DE LA ORACIÓN. 


Para dirigirnos en el desempeño espiritual de este deber, debemos 
considerarlo como una santa conversación mantenida entre la tierra y el 
cielo; entre el Dios grande y santo y las criaturas mezquinas y pecadoras. 
Ahora bien, las reglas más naturales que se me ocurren para llevar a cabo 
esta conversación son las siguientes : 


Dirección 1. Poseed vuestros corazones con un sentido más conmovedor de 
los caracteres de las dos partes que deben mantener esta correspondencia; 
es decir, Dios y ustedes mismos. 'Ésta, en verdad, es una dirección para el 
don de la oración; pero también es muy necesario para alcanzar la gracia. 
Consideremos quién es este Ser glorioso que nos invita a esta comunión 
consigo mismo: ¡qué espantoso en Majestad! ¡Qué terrible en justicia! ¡Qué 
irresistible en el poder! ¡Cuán inescrutable en sabiduría! ¡Cuán suficiente 
en bienaventuranza! ¡Qué condescendiente en la misericordia! 


Consideremos nuevamente ¿quiénes somos los invitados a esta 
correspondencia? ¡Qué vil en nuestro original! ¡Cuán culpables en nuestros 
corazones y vidas! ¡Qué necesitados de toda bendición ! Cuán 
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capaz de ayudarnos a nosotros mismos! y qué miserables para siempre, si 
estamos sin Dios. 


Y si hemos obedecido sinceramente el llamado de su evangelio y hemos 
alcanzado alguna esperanza cómoda de su amor; Consideremos cuán 
infinitas son nuestras obligaciones para con él, cuán necesarias y cuán 
deliciosa es disfrutar de sus visitas aquí, con quien será nuestra felicidad 
habitar para siempre. \ Cuando sentimos que nuestro espíritu está 
profundamente impresionado por pensamientos como estos, estamos en 
el mejor marco y en la mejor manera de orar con gracia en nuestro corazón. 


Dirección 2. Cuando vengas ante Dios, recuerda la naturaleza de esta 
correspondencia, es toda espiritual; Recuerde la dignidad y el privilegio, el 
diseño y la importancia de 1t. 


Un sentimiento de gran favor, al ser admitidos a este privilegio y honor, 
llenará sus almas de humilde asombro y de gozo celestial, como si se 
convirtieran en los favoritos y adoradores de un Dios infinito. Una debida 
atención al diseño y la importancia de este deber fijará sus pensamientos 
en la más inamovible atención y estricta vigilancia; llenará vuestro espíritu 
de seriedad; dominará todos tus poderes internos de devoción y elevará tus 
deseos a un santo fervor. Oráis al que tiene poder para salvar y destruir, por 
vuestra destrucción eterna o vuestra salvación eterna; y si la eternidad, con 
todos sus terribles acompañantes, no despierta algunas de las gracias de la 
oración, el alma debe estar en un estado muy estúpido. 


Dirección 3. Busca fervientemente un estado de amistad con aquel con 
quien conversas y trabaja 
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después de una buena esperanza y seguridad de esa amistad. '" Todos 
somos por naturaleza enemigos de Dios e hijos de su ira". ROM. vii. 7, y Ef. 
ii. 2. Si no estamos reconciliados, nunca podremos tener comunión con él. 
¿Cómo podemos deleitarnos en conversar con un enemigo tan 


todopoderoso? ¿O rendirle el debido culto, mientras creemos que él nos 
odia y nos destruirá? ¡Pero ay! ¡Cuán indescriptible es el placer de conversar 
con un amigo tan infinito, tan todopoderoso y tan compasivo! _ ¡Y cuán 
dispuestos estarán todos los poderes de la naturaleza para rendirle todos 
los honores, mientras nosotros nos sentimos y sabemos sus favoritos, e 
hijos de su gracia |! ¡Si bien creemos que todos sus honores son nuestra 
gloria en este estado de amistad, y cada una de sus perfecciones es un pilar 
de nuestra esperanza y una garantía de nuestra felicidad! 


Ahora, para obtener esta amistad y promover esta divina comunión, les 
recomiendo la siguiente dirección. 


Dirección 4, Vivir mucho en y con Jesús el Mediador; Sólo por cuyo interés 
puedes acercarte a Dios y ser llevado a su compañía. '* Cristo es el camino, 
la verdad y la vida; y nadie viene al Padre, sino por él .”? Juan xiv. 6. 'A través 
de él, judíos y gentiles tienen acceso al Padre '. Ef. ii. 11. Vive mucho de él, 
por tanto, mediante la confianza y la dependencia; y vivir mucho con él 
mediante la meditación y el amor. 


Cuando un pecador, bajo su primera convicción, ve con horror la terrible 
santidad de Dios, su propia culpa y su merecimiento de condenación; ¡Cuán 
temeroso es de acercarse a Dios en oración! Y 
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¡Cuánto desanimado mientras permanece sin esperanza! Pero cuando 
contempla por primera vez a Cristo en sus oficios mediadores y su gloriosa 
omnisuficiencia para salvar, cuando contempla por primera vez esta 
manera nueva y viva de acceso a Dios, consagrada por la sangre de Cristo; 
¡Con qué alegría se presenta ante el trono de Dios y derrama toda su alma 
en oración! ¡Y cuán vivaz es su naturaleza en el ejercicio de toda gracia 
adecuada a su deber! ¡Qué profunda su humildad! ¡Cuán fervientes sus 
deseos! ¡Qué importunos sus ruegos! ¡Cuán cálidas y cordiales son sus 
acciones de gracias! 


Y siempre tenemos la necesidad de mantener en nuestro espíritu un 
profundo sentido de la maldad del pecado, de nuestro desierto de muerte, 
de la terrible santidad de Dios y de la imposibilidad de conversar con él sin 
un mediador, para que así sea el nombre de Jesús. sea siempre precioso 
para nosotros, y que nunca nos aventuremos a la presencia de Dios en 


oración fija y solemne, sin la mirada de nuestra alma hacia Cristo, nuestro 
glorioso Introductor. 


Dirección 5. Mantenga siempre un marco de oración; un temperamento 
mental listo para conversar con Dios. Esta será una manera de mantener 
todas las gracias de oración siempre listas para ser ejercitadas. Visítalo, por 
lo tanto, frecuentemente y en todas las ocasiones, con quien obtendrás 
alguna comunión inmediata en los momentos solemnes de devoción, y haz 
que el trabajo de la oración sea tu deleite; ni te quedes satisfecho hasta que 
encuentres placer en ello. 


Cuantas ventajas y oportunidades goces para la oración social, no descuides 
la oración en secreto; Al menos una vez al día, limita el esfuerzo de la vida, 
para darte permiso para decir algo solo a Dios. 
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Cuando te unas a otros en oración, cuando no eres el orador, deja que tu 
corazón se mantenga atento y vigilante a la obra, para que puedas orar 
mucho mejor, cuando eres la boca de otros para Dios. 


Aprovecha frecuentes ocasiones, en medio de tus deberes en el mundo, 
para levantarte. eleva tu corazón a Dios: él está listo para escuchar una 
sentencia repentina , y responderá al aliento de un alma santa hacia sí 
mismo, en los breves intervalos o espacios entre tus asuntos diarios. 'Así 
podréis orar sin cesar, como indica el apóstol, y vuestras gracias serán 
siempre vivas; mientras que, si sólo se dirigen a Dios por la mañana y por la 
tarde, y lo olvidan durante todo el día, sus corazones se volverán 
indiferentes en la adoración, y sólo saludarán con los labios y las rodillas, y 
cumplirán la tarea con aburridas palabras. formalidad. 


Dirección 6. Busque fervientemente la ayuda del Espíritu Santo. Él es quien 
obra en nosotros toda gracia y nos prepara para cada deber; es él quien 
despierta las gracias dormidas para que se ejerciten; es él quien acerca el 
alma a Dios y nos enseña esta correspondencia con el cielo. Él es el espíritu 
de gracia y de súplica; pero como éste es el tema del capítulo siguiente, no 
lo extenderé más aquí. 


EL ESPÍRITU DE ORACIÓN. 
CAPÍTULO IV. DEL ESPÍRITU DE ORACIÓN. 


Sin embargo, las reglas y direcciones que se han establecido hasta ahora 
para enseñarnos a orar serán ineficaces si no contamos con la ayuda divina. 
No somos suficientes por nosotros mismos para pensar un solo 
pensamiento: y todo lo bueno viene de Dios. Por lo tanto, si queremos 
alcanzar el don de la gracia de la oración, debemos buscar ambas cosas del 
cielo; y como las misericordias de Dios de este tipo, que se conceden a los 
hombres, se atribuyen habitualmente al Espíritu Santo, muy bien se le 
puede llamar Espíritu de oración, y como tal, se debe buscar su ayuda con 
diligencia e importunidad. 


Confieso que el espíritu de oración, en nuestro idioma, a veces puede 
significar un temperamento mental bien preparado y preparado para la 
obra de oración. Entonces, cuando decimos, se encontraba un mayor 
espíritu de oración en las iglesias en tiempos pasados que ahora; queremos 
decir, se encontró un mayor grado del don y la era de la oración entre los 
hombres; sus corazones y sus lenguas estaban mejor equipados y 
preparados para este deber. Pero negar el espíritu de oración en todos los 
demás sentidos y declarar que no hay necesidad de ninguna influencia del 
Espíritu Santo para ayudarnos a orar, conlleva un alto grado de 
autosuficiencia y raya en la profana. 


Por lo tanto, mi tarea en este capítulo será demostrar, mediante 
argumentos sencillos y sencillos, que el Espíritu de Dios ayuda a su pueblo 
en la oración; 
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luego, mostrar cuáles son sus ayudas y hasta qué punto se extienden, para 
que no esperemos de él más que las promesas de las Escrituras, ni 
atribuyamos demasiado poco a sus influencias; y después de algunas 
advertencias establecidas, procederé a dar algunas indicaciones sobre 
cómo se pueden obtener los auxilios del Espíritu Santo. 


SECCIÓN 1. 
PRUEBAS DE LA AYUDA DEL ESPÍRITU DE DIOS EN LA ORACIÓN. 


Nuestros métodos de prueba que usaré para evidenciar las influencias del 
Espíritu de Dios en la oración son estos tres: (1.) Textos expresos de las 
Escrituras. (2.) Textos colaterales. (3.) La experiencia de los cristianos. 


El primer argumento se extrae de textos bíblicos tan expresos como estos: 


Primer texto, Zacarías. xii. 10. "Derramaré sobre la casa de David y los 
habitantes de Jerusalén un Espíritu de gracia y de súplica". Aquí al Espíritu 
Santo de Dios se le llama Espíritu de súplica, con respecto a las operaciones 
y fines especiales para los que aquí se le promete. 'Las abundantes 
comunicaciones de sus operaciones con los hombres a menudo se expresan 
derramándolo sobre ellos, como Isa . xliv. 3. Prov. i . 23. Teta. iii, 6. y muchos 
otros lugares. Ahora bien, es evidente que esta profecía se refiere a los 
tiempos del evangelio, porque el efecto de ella es mirar a Cristo como 
traspasado o crucificado. "Mirarán al que traspasaron". 
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promesa sólo se refiere a los judíos en el momento de su conversión. 
Respuesta. La mayoría de estas promesas sumamente grandes y preciosas 
que se relacionan con los tiempos del evangelio, se hacen expresamente a 
Jacob e Israel, y a Jerusalén y Sión, en el lenguaje del Antiguo Testamento: 
y cuán terriblemente deberíamos privarnos a nosotros mismos, y a todos 
los creyentes gentiles, de ¡Todas estas amables promesas de una sola vez, 
mediante una exposición tan limitada! Considerando que el apóstol Pablo 
a veces aprovecha la ocasión para citar una promesa del Antiguo 
Testamento hecha a los judíos, y la aplica a los gentiles; como 2 Cor. vi. 16, 
Lege morará con ellos y caminará entre ellos, y yo seré su Dios, y ellos serán 
mi pueblo;” que está escrito para los judíos, en Lev. xxvi. 12. Salid de en 
medio de ellos, no toquéis cosa inmunda y seré para vosotros un Padre, etc. 
que se recitan de Isa. li. 11, y Jer. xxxi. 1, 9. donde solo se menciona a Israel. 
Y, sin embargo, en 2 Cor. vii. 1. el apóstol dice: “Así que, amados, puesto 
que tenemos tales promesas, limpiémonos”. &C. Y así hace a los corintios, 
por así decirlo, poseedores de estas mismas promesas. También nos anima 
mucho a hacer lo mismo cuando nos dice, Rom. xv. 4, 'Todo lo que se 
escribió antes de tiempo, para nuestra enseñanza se escribió, a fin de que, 
mediante la paciencia y el consuelo de las Escrituras, tengamos esperanza". 
Y ver. 8, 9, nos asegura, que Jesucristo confirma las promesas hechas a los 
padres, para que los gentiles glorifiquen a Dios por su misericordia. 
Nuevamente, en 2 Cor. i . 20. Todas las promesas de Dios en él son 
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sí, y en él, amén, para la gloria de Dios. Ahora bien, habría sido de muy poco 
propósito haberles hablado a los romanos o a los corintios de la estabilidad 
de todas las promesas de Dios, si su fe no las hubiera abrazado. 


Se dice que somos bendecidos con el fiel Abraham, si somos imitadores de 
su fe. Galón. III. 29. Si somos de Cristo, entonces somos descendencia de 
Abraham y herederos según la promesa; herederos por la fe de las mismas 
bendiciones prometidas a Abraham y a su descendencia . ROM. IV, 13. 
Ahora bien, esta misma promesa, la promesa del Espíritu, la recibimos 
nosotros, los gentiles, como herederos de Abraham. Galón. i. 14. Para que 
las bendiciones de Abraham lleguen a los gentiles por medio de Jesucristo, 
para que recibamos la promesa del Espíritu por la fe. Por lo tanto, estando 
interesados en este pacto, tenemos derecho a las mismas promesas, en la 
medida en que contengan gracia, para que puedan ser comunicadas a 
nosotros adecuadamente: y por lo tanto, la casa de David, en esta profecía 
de Zacarías, no sólo significa los descendientes naturales del rey David, sino 
que muy propiamente incluye a la familia de Cristo, el verdadero David; 
creyentes que son sus hijos, y habitantes de Jerusalén, y miembros de la 
verdadera iglesia, ya sean originalmente judíos o gentiles: porque en Cristo 
Jesús los hombres no son conocidos por estas distinciones; no hay ni judío 
ni griego. Galón. iui . 28. 


9d 'Texto. Lucas xi. 13. Después de que Cristo respondió a la petición de sus 
discípulos y les enseñó cómo orar , dándoles un modelo de oración, les 
recomienda pedir a su Padre el Espíritu Santo, a fin de alcanzar una vida 
más plena y más amplia. 
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Asistencia e instrucción en esta obra de oración, como todo el contexto 
parece insinuar. 


Texto 3d. ROM. viii. 26. “El Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad, porque 
no sabemos pedir como conviene; pero el Espíritu mismo intercede por 
nosotros con gemidos indecibles”. 'Esto no puede interpretarse como si el 
Espíritu Santo asumiera la obra de Cristo, quien es nuestro propio 
Intercesor y Abogado; porque el Espíritu, al no estar revestido de naturaleza 
humana, no puede ser representado adecuadamente bajo un carácter tan 
inferior como parece implicar la naturaleza de la oración o petición; 
mientras que nuestro Señor Jesucristo, siendo tanto hombre como Dios, 


puede asumir apropiadamente el carácter de Peticionario. La tarea del 
Espíritu Santo, por lo tanto, es enseñarnos y ayudarnos a suplicar a Dios en 
oración por las cosas que queremos. Y esto aparecerá claramente en la 
siguiente escritura. 


Texto 42. Galón. IV. 6. '“Dios ha enviado el Espíritu de su Hijo a nuestros 
corazones, que clama Abba, Padre”. Es decir, el Espíritu de Dios nos inclina 
y nos enseña a dirigirnos a Dios en oración como nuestro Padre. Y así se 
explica, Rom. vil. 15. “ Habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual 
clamamos Abba, Padre”. Se puede observar aquí. que pertenece este 
espíritu de adopción. a todo verdadero cristiano, en más o menos grados, 
de lo contrario el razonamiento del apóstol no parecería fuerte y 
convincente. "Por cuanto sois hijos, él ha enviado el Espíritu de su Hijo”, 
etc. 


52 Texto. Ef. vi. “Orando siempre con toda oración y súplica en el Espíritu, y 
velando en ello con toda perseverancia”. 'Estos 
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Las palabras, EN pNeyMaATil (en el Espíritu,) tienen referencia a la obra del 
Espíritu de Dios en nosotros; por eso la palabra: EN PNEYMAT! significa en 
otros lugares del Nuevo Testamento; Mate. Xu. 21. “Echo fuera los 
demonios por el Espíritu de Dios”. Lucas iu . 27, '* Vino por el Espíritu al 
templo.' 1 Cor. xii. 8, 9. 'A uno le es dado por el Espíritu, la palabra de 
sabiduría; a otro conocimiento, por el mismo Espíritu”, etc. En este 
versículo de la Epístola a los Efesios, no puede significar propiamente orar 
con nuestro propio espíritu ; es decir, con la intención de nuestra propia 
mente, porque eso parece estar implícito en las siguientes palabras, 
velando por ello. 


Objeción. Algunos dirán todavía que esta oración en el espíritu debía 
realizarse mediante un don extraordinario, que fue comunicado a los 
apóstoles y a muchos otros en la primera época del cristianismo. Algo así 
como el don de lenguas en Pentecostés, y varios dones entre los corintios, 
cuando oraban, predicaban y cantaban por inspiración . Véase 1 Cor. xiv. 


Respuesta. Lo que fuera que hubiera. Comunicaciones extraordinarias y 
milagrosas del Espíritu en aquellos primeros días del evangelio, ahora 
pretendemos no hacer lo mismo. Pero los auxilios del Espíritu de que 
hablamos son, en cierta medida, alcanzables por los cristianos de todas las 


épocas: porque en esto, Ef. vi. 18, se ordena a todos los creyentes orar en 
el Espíritu, y en todo momento, con toda clase de oración. Ahora bien, no 
se debe suponer que en todo momento y en todo tipo de oración, los 
cristianos deban tener este don extraordinario. 


También podemos observar además que el don de la oración en sí no se 
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dinario y milagroso ; ni en la profecía de Joel, cap. ii. ni en Hechos, cap. 
Illinois. donde se cumple esa profecía de Joel ; ni se menciona 
particularmente en las epístolas de San Pablo entre los dones milagrosos 
del Espíritu Santo, en aquellos lugares donde se enumeran. Pero sólo del 
don de la oración en lengua desconocida parece hablarse en 1 Cor. xiv. que 
se refiere más al don de lenguas que al de la oración. Y no es improbable 
que la omisión o el silencio del don de la oración en esos textos pueda estar 
diseñado para este mismo propósito, a saber. que aunque hubo dones de 
oración por inspiración inmediata en aquellos días; sin embargo, que no 
debería haber ningún obstáculo a la expectativa de los cristianos, en todas 
las épocas, de alguna ayuda divina en la oración, con el pretexto de que esto 
era sólo un don extraordinario para los apóstoles y los primeros cristianos. 


octavo texto. Santiago v. 16, que traducimos, las oraciones fervientes y 
eficaces de los justos. En el original es DEESIS ENERLOEMENE, la oración 
tallada. 'La palabra se usa para referirse a personas poseídas de un espíritu 
bueno o malo; y significa aquí oración realizada en nosotros por el buen 
espíritu que nos posee, que nos conduce y guía , y la palabra se usa en este 
sentido varias veces en 1 Cor. xi. donde se habla de los dones del Espíritu 
Santo. Sin embargo , obsérvese que aquí el apóstol está hablando de una 
oración tan elaborada que todos los cristianos podrían ser capaces de 
hacer; porque su epístola está dirigida a todas las tribus dispersas de Israel, 
Jam. i. 1, y les pide a todos que confiesen sus faltas unos a otros, para que 
puedan ser 
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curado; y por esta razón , porque la oración hecha por los justos puede 
mucho. 


El último texto que mencionaré es Judas, ver. 20. “Orando en el Espíritu 
Santo, manteneos en el amor de Dios.* ? Ahora bien, esta epístola está 
escrita a todos los santificados por Dios Padre, preservados y llamados en 


jesucristo, ver. 1. 'Todos están dirigidos a orar con la ayuda del Espíritu 
Santo.— <Y aquellos que no tienen este espíritu, en el ver. 19, se dice que 
son sensuales. 


Confieso que el Espíritu Santo ha estado, en gran medida, apartado de sus 
iglesias durante tanto tiempo, que estamos tentados a pensar que todas 
sus operaciones en las exhortaciones, en la oración y en la predicación, 
pertenecen sólo a la primera época del cristianismo , y a los ministros 
extraordinarios, profetas y apóstoles; y fue a partir de esta ausencia del 
Espíritu que los hombres procedieron a inventar varios métodos para suplir 
su falta en la oración, mediante paternósteres , rosarios, letanías, 
respuestas y otras formas, algunas buenas y otras malas, a las que confinó 
las iglesias para mantener la forma del culto y la atención del pueblo; y en 
el mejor de los casos, muchos maestros nos dejan al uso de nuestros meros 
poderes naturales, nuestra razón y memoria: y de ahí surgen esas 
expresiones de reproche sobre el espíritu de oración y el trabajo 
interminable de los hombres para hacer que esta palabra signifique sólo el 
temperamento y disposición mental: así el espíritu de adopción, en su 
sentido, no es más que un temperamento infantil; y el espíritu de oración 
no significa nada más que un estado de ánimo de oración. 


Pero como algunos textos hablan expresamente del Espíritu Santo, obrando 
estas cosas en nosotros, ya que 
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que el Espíritu de Dios nos será dado, morará en nosotros, estará en 
nosotros y nos ayudará en la oración; ¿Por qué deberíamos excluirlo 
laboriosamente de los corazones de los santos y expulsarlo de esas 
Escrituras dondequiera que las palabras puedan tener algún otro sentido? 


En mi opinión, es mucho más natural y razonable para nosotros interpretar 
aquellos lugares donde se menciona el Espíritu, según el lenguaje sencillo 
de textos claros, donde está escrito el nombre del Espíritu de Dios. 


Sin embargo, si un hombre permite que el Espíritu de Dios y sus ayudas en 
la oración sean mencionados en cualquier texto de las Escrituras, hasta el 
punto de ser persuadido y animado a buscar esas ayudas para poder orar 
mejor, no lo haré. enojaos con él, aunque no pueda encontrar este Espíritu 
en cada texto donde otros creen que se habla de él y es su designio. 


II. El segundo argumento a favor de la ayuda del Espíritu Santo en la oración 
se extrae de escrituras colaterales; y tales son todos esos textos que 
representan al Espíritu bendito como la fuente de todo lo bueno en 
nosotros, y nos muestran que todos los demás deberes de la vida cristiana 
deben ser realizados en y por este Espíritu Santo. Los santos nacen de este 
Espíritu, Juan iu . 6. Son guiados por el Espíritu, Rom. viii. 14. Andar en el 
Espíritu, Gál. v.16. Vivir en el Espíritu, versículo 25. Por este Espíritu 
mortificando las obras de la carne, Rom, viii. 13. 'El Espíritu convence del 
pecado, Juan xvi. 9, y nos prepara para la confesión. El Espíritu da 
testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios, Rom. villa . 16. y 
con ello nos proporciona acciones de gracias, 
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El Espíritu nos santifica y nos llena de amor, fe y humildad; y toda gracia 
necesaria en la obra de la oración. ¿Por qué entonces los hombres deberían 
esforzarse tanto en impedirnos orar por el Espíritu, cuando sólo por el 
Espíritu podemos caminar con Dios y tener acceso a Dios? Ef. i . 18. 


II. El tercer argumento, para probar que el Espíritu de Dios a veces ayuda a 
los hombres en la obra de la oración, es la experiencia de todos los 
cristianos con respecto a la gracia de la oración; y muchos cristianos en el 
ejercicio del don. La gran diferencia que hay entre unos creyentes y otros, 
a este respecto, aun cuando sus capacidades naturales sean iguales; y la 
diferencia que hay entre los propios creyentes, en diferentes tiempos y 
estaciones, parece denotar la presencia o ausencia del Espíritu Santo. 
Algunas personas, en algunas ocasiones especiales, estallarán en un 
arrobamiento divino en oración y serán llevadas mucho más allá de sí 
mismas; sus pensamientos, sus deseos, su lengua y todo lo que pertenece 
a su oración, parecen tener algo de cielo en ellos. 


{ permitiré que, en algunas personas, esto pueda atribuirse a un mayor 
grado de comprensión, invención, fantasía, memoria y afecciones naturales 
de la mente y volubilidad de la lengua; pero muchas veces también se 
observará que aquellas personas que tienen este don de oración en 
ejercicio, no superan ni igualan al resto. sus vecinos en fantasía, invención, 
pasión o elocuencia; puede ser que sean personas de condición muy 
humilde y por debajo de la capacidad común de la humanidad. 
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Tampoco siempre se puede atribuir a un desbordamiento de la naturaleza 
animal y a una cálida imaginación en aquellos momentos en que se llevan a 
cabo en oración más allá de sí mismos; porque esto sucede, a veces, cuando 
encuentran que sus espíritus naturales no están elevados ni exaltados; pero 
las fuerzas de la naturaleza tal vez trabajan bajo decadencia y gran 
languidez; y apenas pueden hablar o pensar en asuntos comunes. Ojalá 
estos testimonios de los auxilios del Espíritu Santo fueran más frecuentes 
entre nosotros. 


Reflexión. Y cabe señalar que aquellos que desprecian este don del Espíritu 
Santo, se burlarán de las personas que pretenden participar de él, como 
tontas, estúpidas e ignorantes; y los representará generalmente como 
ignorantes y tontos, aburridos e irreflexivos; y, sin embargo, cuando se hace 
esta objeción, ¿de dónde viene esta fluidez, este fervor y esta maravillosa 
habilidad de derramar el alma ante Dios en oración, que los mismos 
burladores no pueden imitar? Ah, entonces se atribuye a nuestro ingenio, 
nuestra memoria, nuestra invención, nuestra fantasía, nuestros afectos 
vehementes, nuestra confianza o descaro; a cualquier cosa en lugar del 
Espíritu de Dios, porque están resueltos a oponerse a su poder y negar su 
obra en los corazones de los creyentes. 


Podría agregar aquí citas de los artículos y la liturgia de la Iglesia de 
Inglaterra, para confirmar la doctrina de la ayuda del Espíritu Santo en 
nuestras actuaciones religiosas. No tenemos poder para hacer buenas 
obras, agradables y aceptables a Dios, sin que la gracia de Dios por medio 
de Cristo nos lo impida, para que tengamos buena voluntad, y trabaje con 
nosotros cuando tengamos esa buena voluntad. Arte. 10. 
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La acción del espíritu que eleva la mente hacia las cosas elevadas y 
celestiales. Arte. 17. Y esta obra ordinaria del Espíritu Santo en todos los 
creyentes, se llama inspiración del Espíritu Santo. Arte. 138. Oh Dios, de 
quien proceden todos los santos deseos, todos los buenos consejos y todas 
las obras justas: Segunda colecta en la oración de la tarde. Y un poco 
después: Dios todopoderoso, que nos has dado gracia para hacer nuestras 
súplicas comunes. Y en la Colecta, el quinto domingo después de Pascua. 
Concédenos que, por tu inspiración, podamos pensar aquellas cosas que 


son buenas, y, por tu guía misericordiosa, podamos realizarlas. 
Nuevamente, Dios Todopoderoso, de cuyo único don procede que tu 
pueblo fiel te preste un servicio verdadero y loable, decimotercer domingo 
después de la Trinidad. Concede que tu Espíritu Santo dirija y gobierne en 
todas las cosas nuestros corazones, domingo 19 después de la Trinidad. 
Homilía 16 pág. 1, 2, afirma la obra secreta y poderosa del Espíritu Santo de 
Dios que está dentro de nosotros; porque es el Espíritu Santo y ninguna otra 
cosa lo que suscita movimientos buenos y piadosos en sus corazones. Se 
podrían recoger muchas más expresiones de este tipo de las homilías y 
oraciones públicas de la Iglesia de Inglaterra; de modo que uno pensaría 
que ninguna de esa comunión debería arrojar reproche y escándalo sobre 
las ayudas del Espíritu Santo en las buenas obras y deberes religiosos. 


SECCIÓN II. 

CUÁNTO NOS AYUDA EL ESPÍRITU EN LA ORACIÓN. 
Es evidente, entonces, que existe algo llamado 
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la asistencia del Espíritu de Dios en la obra de oración; pero hasta qué punto 
llega esta ayuda es un tema de investigación más amplio; y es muy 
necesario tener una noción justa de la naturaleza y los límites de esta 
influencia divina, para que no esperemos más de lo que Dios ha prometido, 
ni nos sentemos negligentemente satisfechos sin los grados que podamos 
alcanzar. 


Las personas en este, como en la mayoría de los otros casos, están muy 
dispuestas a huir hacia los extremos. O atribuyen demasiado o muy poco al 
Espíritu Santo. 


A mi juicio, esas personas atribuyen demasiado poco al Espíritu de oración, 


1. Quienes dicen que no esperan más ayuda en la oración que en cualquier 
asunto ordinario y común de la vida; como cuando el labrador rompe los 
terrones de su tierra y echa el trigo y la cebada, su Dios le instruye a la 
discreción y le enseña. Es un. xxvii. 24, 25, 26. Pero esto es, en efecto, negar 
sus influencias especiales. 


2. Aquellos que permiten que el Espíritu de Dios simplemente despierte 
algunas nociones santas en el corazón mientras oran, y despierte algo de 
gracia para ejercitarlo, según las palabras de una oración; pero que no hace 


nada para que obtengamos la capacidad o el don de orar; ni nos ayuda en 
absoluto en el ejercicio del don con la materia, método o expresión 
adecuados. 


Estoy convencido de que las escrituras citadas en la sección anterior, acerca 
de la oración en el Espíritu, nunca podrán explicarse de esta manera, en 
todo su significado; y espero dejar claro en esta sección que el Espíritu 
Santo tiene más participación en la oración que. oa opiniones lo permiten. 
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Pienso , también, por otro lado, que esas personas esperan demasiado del 
Espíritu en nuestros días, 


1. Que esperan todas sus inclinaciones a orar, de los dictados inmediatos y 
presentes del Espíritu de Dios; que nunca orarán sino cuando el Espíritu los 
mueva. Encuentro en las Escrituras frecuentes exhortaciones a orar y 
mandamientos a orar siempre; es decir orar en todas las ocasiones; sin 
embargo, no encuentro ninguna promesa ni estímulo para esperar que el 
Espíritu Santo, mediante impulsos repentinos e inmediatos y de manera 
sensata, me dicte cada momento de oración. Porque aunque el Espíritu de 
Dios a veces debería retirarse en sus influencias , mi deber y obligación de 
oración constante aún permanecen. 


2. Aquellos que esperan ayuda del Espíritu Santo para que sus oraciones se 
conviertan en la propia obra de inspiración; como las oraciones de David y 
Moisés, y otras registradas en las Escrituras. No nos aficionemos tanto a 
persuadirnos de que estas obras del Espíritu Santo en los ministros o en los 
cristianos comunes, mientras enseñan, exhortan u oran, tienen el carácter 
de aquellos dones milagrosos que fueron dados a los apóstoles y primitivos. 
creyentes; Tales como se describen en la iglesia de Corinto y en otros 
lugares. Porque en aquellos tiempos, todo un sermón, o toda una oración 
conjunta, era un impulso constante del Espíritu Santo, tal vez tanto por las 
palabras como por todo el contenido, que lo hacía verdaderamente divino. 
Pero en nuestras oraciones, el Espíritu de Dios nos deja mucho a nosotros 
mismos, para mezclar muchas debilidades y defectos con nuestros deberes, 
en el asunto, y en la manera, y en las palabras; de modo que no podemos 
decir de una oración completa, que es perfecta o 
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la obra pura del Espíritu de Dios. Y deberíamos correr el peligro de 
blasfemia, de dar derecho al Espíritu de Dios a todo lo que hablamos en 
oración, así como de excluir toda su ayuda de todas las oraciones de los 
santos de nuestros días. 


3. Aquellos que esperan tal influencia del Espíritu que haga innecesarios sus 
propios estudios y trabajos; que nunca se han esforzado en dotarse 
racionalmente de la capacidad de orar, presunción de aquellos impulsos 
divinos; ni en ninguna ocasión premeditarán de antemano, sino que se 
apresurarán a cumplir el deber, como Pedro salió por orden de Cristo a 
caminar sobre el agua, y esperan ser sostenidos y llevados a cabo durante 
todo el deber sin su propia previsión; citarán el texto que fue dado a los 
discípulos; «Cuando os entreguen, no os preocupéis cómo ni qué habéis de 
hablar; porque en aquella misma hora os será dado lo que habéis de 
hablar”. Estera. X. 19. Pero este texto tiene un diseño muy diferente. 


Puede cuestionarse si esta palabra de Cristo les prohíbe toda 
premeditación, sino sólo un temor y cuidado ansiosos y solícitos, ya que se 
nos ordena que no pensemos en el mañana, Estera. vi. 34. yo , mi. No seas 
demasiado solícito ni te inquietes por la provisión para el día siguiente. Pero 
si Cristo les prohibió por completo toda preparación, ese mandato y 
promesa a los apóstoles en tiempos milagrosos, cuando comparecieran 
ante los magistrados, nunca puede darse para alentar la pereza y la pereza 
de todo cristiano común en nuestros días, cuando aparece. en adoración 
ante Sod. 


Ahora bien, para encontrar el punto medio entre estos dos extremos, de 
atribuir demasiado 
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mucho o muy poco al Espíritu de oración, he consultado diligentemente la 
palabra de Dios: y hasta donde puedo juzgar o determinar, su ayuda en la 
oración puede reducirse a los siguientes detalles. 


1. Él nos otorga nuestras capacidades naturales; cierto grado de 
comprensión, juicio, memoria, invención y afecciones naturales; cierta 
medida de confianza, libertad de expresión y disposición para expresar las 
concepciones de nuestra mente. 


Y esto lo hace con los creyentes en común con los demás hombres; porque 
toda buena dádiva viene de Dios. Santiago, ¡.17. Y de manera particular, la 


tercera Persona de la Trinidad, el Espíritu Santo, generalmente se 
representa como el Agente en tales operaciones, especialmente cuando se 
relacionan con la religión. 


I]. Él bendice nuestra diligencia en la lectura, la audición , la meditación, el 
estudio y los intentos de oración; por lo cual, mientras prestamos atención 
a reglas e instrucciones útiles, atesoramos una reserva de materia para este 
deber y aprendemos gradualmente a expresar nuestros pensamientos con 
propiedad y decencia, para nuestra edificación y la de los demás. 


Así añade una bendición a nuestros estudios, para crecer en el 
conocimiento de las cosas de Ged como cristianos; y en el aprendizaje de 
lenguas para interpretar las Escrituras; y en la santa habilidad de la 
exhortación, para llegar a ser ministros capaces. 


Como estos se llaman dones espirituales, porque, (como antes se muestra 
) , en los tiempos primitivos, se daban de repente, de manera 
extraordinaria, sin trabajo laborioso para adquirirlos; pero en nuestros días, 
estos deben obtenerse y mejorarse mediante el trabajo y el uso, mediante 
pruebas repetidas, mediante 
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tiempo y experiencia , y las bendiciones ordinarias del Espíritu de Dios: y lo 
mismo debe decirse respecto del don de la oración. Santifica la memoria 
para atesorar aquellas partes de las Sagradas Escrituras que son apropiadas 
para ser utilizadas en la oración; hace que sea fiel retenerlos y listo para 
recordarlos en las épocas adecuadas. Si los hombres se vuelven hábiles en 
alguna facultad, y especialmente en la que pertenece a la religión, con 
justicia se atribuye a Dios y a su Espíritu; porque si enseña al labrador a 
administrar sabiamente la siembra y la cosecha, Isa. xxviii. 26, 29, mucho 
más enseña al cristiano a orar. Él reparte a cada uno los dones que quiere y 
obra según su buena voluntad, 1 Cor xii. de ver. 4. a ver. 11. Todas las 
ayudas y medios secundarios, bien atendidos y bien aplicados, tienen éxito 
gracias a su poderosa bendición. Y podemos decir a aquellos cristianos que 
tienen los mayores dones en la oración: «¿Quién te hizo diferente de los 
demás? ¿Y qué tienes que no hayas recibido? ”1Cor. "7.7. Porque si no sólo 
de pan vivimos, sino de toda palabra poderosa y de bendición que sale de 
la boca de Dios, Mat. IV. 4, mucho más podemos decir acerca de las mejoras 


espirituales de la mente, que no se logran solo con nuestro trabajo, sino con 
el buen Espíritu de Dios que hace prosperar nuestro trabajo. 


Ill. Intensifica nuestros corazones para orar y los mantiene concentrados en 
la obra. Por naturaleza hay en los hombres un alejamiento de Dios: y mucho 
de ello permanece en lo mejor. Hay una desgana natural hacia los deberes 
de la comunión inmediata con Dios y un cansancio en ellos. 
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Es sólo el Espíritu de Dios el que obra en nosotros una estructura celestial, 
el que nos prepara para orar siempre; y nos incita a aprovechar la ocasión 
de las preocupaciones generales de nuestras almas, o de los asuntos de la 
vida, para ir al propiciatorio y permanecer allí. ¿Es él quien amablemente y 
en secreto sugiere: 'la nieve es el momento aceptado'?. El Espíritu dice al 
alma en secreto: 'busca mi rostro; Y el alma responde: "Tu rostro, oh Dios, 
buscará ". PD. xxxv . 8.—El espíritu dice: venid a Dios por la oración, así 
como a Cristo por la fe. Rev. XXII. 19. Es él quien aumenta los deseos hacia 
Dios y da indicios silenciosos de audiencia y aceptación. Con sus buenos 
movimientos él supera nuestra demora y responde a las objeciones 
carnales de nuestros corazones pecaminosos y perezosos. Él da a nuestros 
espíritus libertad para el trabajo, así como en él, y recuerda nuestros 
pensamientos para que no se desvíen de Dios en la adoración, ya sea que 
sean desviados por nuestros ojos, nuestros oídos, nuestras ocupadas 
fantasías o las sugerencias del maligno. . Es el Espíritu Santo el que nos 
obliga a cumplir con el deber, en oposición a todo desánimo, y nos hace 
luchar y esforzarnos con Dios en oración, derramar nuestro corazón ante él 
y animarnos a aferrarnos a él, conforme al lenguaje de esas escrituras, Gen. 
xxxil. 24, Rom. xv. 30, sal. Ixii . 8, Isaías. Ixiv. 7. Ahora bien, el medio que el 
Espíritu de Dios generalmente utiliza para llevarnos a la oración y 
mantenernos en el deber es obrar en nuestras almas un vivo sentido de la 
necesidad y ventaja de la misma, o darnos algún refrigerio y deleite en la 
oración. y por ello, 


Y si, cuando estamos ocupados en nuestros asuntos mundanos o en el culto 
divino, al diablo se le permite 
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por impresiones repentinas y violentas en la fantasía, para desviar nuestros 
corazones hacia objetos pecaminosos, ¿por qué debería considerarse algo 
extraño que el Espíritu bendito infunda santos movimientos y estímulos 
para el deber? 


IV. Muchas veces, mediante sus enseñanzas secretas, nos proporciona el 
asunto de la oración. ' Éste es el lenguaje expreso de la Sagrada Escritura, 
Rom. viii. 26, 'El Espíritu ayuda en nuestras debilidades; porque no sabemos 
pedir como conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros”, y eso, 
según la mente o voluntad de Dios, ver. 27. Todos los sentidos que el 
ingenio del hombre ha logrado poner en esta Escritura, para excluir la obra 
del Espíritu de Dios, son muy forzados y tensos para que signifiquen 
cualquier otra cosa. 


Es claro que “no sabemos lo que es bueno” para nosotros mismos, Eccles. 
vi. 12, y nosotros mismos deberíamos pedir a menudo cosas que nos hagan 
daño, James -y. 3. No conocemos nuestras propias necesidades ni el 
método de nuestro alivio. Es el Espíritu el que debe convencernos del 
pecado y de la justicia; de nuestro pecado y la justicia de Cristo, Juan xvi. 9. 
Heisa Espíritu de iluminación en todos los asuntos de la religión: sólo él es 
el que escudriña las cosas profundas de Dios, el que sabe lo que Dios ha 
preparado para los creyentes, 1. Cor. ii. 9. Y por eso intercede o nos enseña 
a orar por cosas agradables a la voluntad y el propósito divinos. De vez en 
cuando también da una pista de algún argumento para suplicar a Dios; ya 
sea el nombre o la mediación de Cristo, o algunas de sus propias promesas 
en el Evangelio: porque se le promete tomar 
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de las cosas de Cristo y muéstranoslas, Juan xiy . 26, y Juan xvi. 18, 14,15. 
Es él quien trae a nuestra memoria las cosas divinas: las que convienen a las 
diversas partes de la oración. Él pone la gloria y la majestad de Dios ante 
nuestros ojos y nos proporciona materia de adoración. Al recordarnos el 
pecado, nos prepara para la confesión, y al hacernos reflexionar sobre 
nuestras muchas misericordias, nos proporciona abundantes acciones de 
gracias. 


Ahora bien, puesto que se dice que el espíritu maligno arranca del corazón 
la buena semilla de la palabra de Dios, Mat. xii. 19, ¿por qué no podemos 
suponer que el buen espíritu pone buenos pensamientos en el corazón, 


para prepararnos y equiparnos para un deber como la oración? Y este tipo 
de influencias como éstas se llaman buenos movimientos del Espíritu de 
Dios; lo cual los cristianos de casi todas las sectas y creencias permitirán, en 
algún grado. 


V. Cuando el Espíritu de Dios nos proporciona en gran medida materia en la 
oración, también influye en cierta medida en el método. 


El método no es más que la disposición de los materiales de una oración, 
uno tras otro. Ahora bien, como es imposible que nuestra lengua hable 
todas estas cosas a la vez, así no es posible que nuestra mente reciba todas 
las bondadosas indicaciones del Espíritu a la vez, sino sucesivamente, una 
tras otra, como a él le parezca. A veces llena nuestras almas con un 
sentimiento tan profundo y arrepentido de nuestros pecados pasados, que 
estallamos ante Dios en humildes confesiones al comienzo de la oración: 
'“*0h Señor, soy vil, ¿qué haré? ¿responderte? Mis iniquidades han pasado 
sobre mi cabeza, y el número de ellas 
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es infinito .? Y quizás el alma se detiene en sus humillaciones durante casi 
todo el tiempo de adoración. 


En otro momento el Espíritu obra como Espíritu de gozo y acción de gracias: 
y las primeras palabras que pronuncian los labios, son el lenguaje de 
gratitud y alabanza; '| Gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, que 
aunque los misterios del evangelio están ocultos a los sabios y prudentes, 
los has revelado a los niños”. 


A veces el alma está tan inflamada de deseo de tal gracia particular, o de 
mortificación de algún pecado especial, que casi desde cada parte de la 
oración, desde la adoración, la confesión, la acción de gracias, etc. obtendrá 
algún argumento para otorgar esa misericordia, y a cada paso insertará esa 
petición especial, haciéndola cumplir con nuevos argumentos y alegatos. 


Por lo tanto, aunque la hermosa conexión de una oración con otra, y la 
transición suave y fácil de una parte de la oración a otra, se deje en gran 
medida a nosotros mismos, el mero orden de los materiales que el Espíritu 
Santo nos da mientras oramos, nos ayudará. estar en algún grado bajo su 
dirección o influencia. Y si podemos entender esas palabras de Eliú, en un 
sentido literal, Job xxxvii. 19, tenemos necesidad de ayuda en la materia, el 
método y todo , cuando hablamos con Dios; y bien puede clamar: “Señor, 


enséñanos lo que debemos decirte; porque no podemos ordenar nuestra 
palabra a causa de la oscuridad:'? Necesitamos luz e instrucción tuya para 
formular discursos y ponerlos en orden. 
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Resistencia también hacia la expresión adecuada y apropiada en la oración. 
Porque él concurre de manera ordinaria al ejercicio de nuestras facultades 
naturales y adquiridas de conocimiento, memoria, vivacidad de espíritu, 
facilidad de palabra y santa confianza mediante las cuales expresamos 
aquellos pensamientos que él ha suscitado en nosotros de una manera 
adecuada. Y esto lo hace también al predicar y conferir sobre las cosas de 
Dios, y esto más eminentemente en la obra de la oración; de modo que por 
la presente un creyente puede a veces derramar su alma ante Dios, con 
plenitud de pensamiento y variedad de expresión, para gran consuelo de su 
propia alma y edificación de sus compañeros adoradores. San Pablo habla 
de esta audacia y expresión como un don espiritual, 1 Cor. i . 5 y 2 Cor. viii. 
7. Y oró muchas veces por esta confianza y libertad de expresión, esta 
parRESIA en la predicación, Ef. vi. 19; Col. iv. 9, 4. Y también tenemos 
motivos para pedírselo a Dios en oración; porque es igualmente necesario 
en ese deber de llevar a cabo la obra de la gracia en nuestros corazones y 
la edificación de la iglesia, el cuerpo de Cristo para el cual se dan todos los 
dones. 


Podría agregar también que, así como el Espíritu Santo frecuentemente, 
mediante sugerencias secretas, nos suministra el asunto de la oración, por 
ese mismo medio nos ayuda a expresarla; porque la expresión no es más 
que la vestimenta de nuestros pensamientos o ideas con palabras 
adecuadas. Ahora bien, en este estado, donde el alma y el cuerpo están tan 
unidos, la mayor parte de las ideas y concepciones de nuestra mente están 
tan unidas a las palabras, que las palabras surgen, por así decirlo, mezcladas 
con aquellas ideas o concepciones que el Santo El Espíritu despierta en 
nosotros. Y podemos humildemente esperar que cuando 
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Él nos ha dado algunos susurros secretos sobre por qué debemos orar, al 
menos hasta ahora nos permitirá usar expresiones apropiadas, que puedan 


transmitir los mismos pensamientos y asuntos a aquellos que se unen a 
nosotros en adoración. 


Especialmente cuando se nos recuerdan materiales apropiados de oración 
en expresiones de las Escrituras, en cierto sentido se trata de palabras "que 
el Espíritu Santo enseña " ; ese Espíritu que se promete recordarnos las 
cosas que Cristo nos ha enseñado. Pero esto es más evidente en el 
momento en que, junto con estas expresiones, las gracias de la oración se 
convierten en un ejercicio vivo, que es el siguiente paso de la asistencia del 
Espíritu. 


VII. Él despierta en nosotros aquellas gracias que son adecuadas para el 
deber de la oración. Él espiritualiza nuestros afectos naturales, los 
concentra en los objetos adecuados y aumenta y realza su actividad. 
Cuando se recuerda el pecado , despierta la ira, la vergüenza y la tristeza: 
cuando Dios se revela a la mente en gloria y justicia, inunda el alma con 
santo temor y humilde temor. Cuando el Señor Jesucristo y su redención 
están en los pensamientos, el Espíritu Santo calienta y eleva nuestro deseo 
y amor . Somos en nosotros mismos fríos y muertos a las cosas espirituales; 
nos anima en la oración y nos mantiene firmes en el trabajo; él engendra 
una santa reverencia hacia Dios mientras lo adoramos ; él obra en nosotros 
el deleite en Dios y el anhelo de él; fervor e importunidad en nuestras 
peticiones de misericordias espirituales, sumisión y resignación a la 
voluntad de Dios en las cosas temporales; fe en nuestro Señor Jesucristo, y 
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mises del Evangelio, mientras suplicamos a Dios por una respuesta a 
nuestras oraciones; nos llena también de santo gozo y exaltación en Dios, 
mientras recordamos en oración sus glorias o sus beneficios, y despierta 
todos los manantiales de agradecimiento. Así como estas cualidades en su 
primera operación se atribuyen al Espíritu de Dios (lo cual no es mi tarea 
actual probar ), así en su ejercicio constante en cada deber, ellos. queremos 
su mayor ayuda y eficacia, ya que de 


Nosotros mismos, un apóstol, podríamos decir: “' no somos suficientes para 
un solo buen pensamiento;” 1 Cor. iii, 5, pero 


toda nuestra suficiencia es de Dios. es dios suyo 
buena voluntad obra en nosotros tanto el querer como el 


hacer. Fil. ii. 13. Nos dio objetivos sinceros y 


diseños en nuestras peticiones; porque en cuanto a la manera de 
Nuestras oraciones, ahí está la asistencia del Espíritu. 


necesario, así como al asunto; y se insinúa en el texto antes citado, Rom. 
viii. 26,— 
““No sabemos pedir como conviene orar, 


pero el Espíritu nos ayuda . Él influye en nuestra 


mentes con un objetivo verdadero y recto hacia la gloria de Dios y nuestra 
salvación; porque de lo contrario nosotros 


estamos dispuestos a pedir cosas buenas mal, para que podamos 
gastarlos en nuestras concupiscencias. Santiago IV. 3. 


Esta obra del Espíritu para despertar nuestras gracias (aunque se menciona 
al final), a menudo comienza antes de la oración y precede a sus otras 
influencias o a nuestra propia labor al hablar con Dios. 


Así he expresado mis sentimientos en general sobre el alcance de las 
influencias del Espíritu de Dios en la oración, y he mostrado cómo él nos 
califica habitualmente para la oración, cómo realmente nos dispone y 
prepara para ella y nos brinda asistencia presente en ella. Y después de 
todo, yo diría que 
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La ayuda más considerable y común en la oración, que se atribuye 
peculiarmente al Espíritu bendito, como Espíritu de oración, y que se puede 
esperar de él en nuestros días, consiste principalmente en esto: poner 
nuestras almas en un marco de oración, la agitación. realizar movimientos 
y respiraciones santos según Dios, dando indicios secretos de nuestras 
necesidades reales, y de argumentos y promesas para suplicar a Dios, 
despertando las gracias del amor, el temor, la esperanza y la alegría, que 
son adecuadas para este deber; y es principalmente por esto que se le llama 
Espíritu de gracia y de súplica. Cuando éstos se elevan a un alto grado, el 
corazón tendrá una influencia natural sobre la invención, la memoria, el 
lenguaje y la voz. De la abundancia del corazón hablará la boca. Y, en su 
mayor parte, la expresión será proporcional al grado de afecto interior y a 
las capacidades naturales y adquiridas del que ora; excepto algunos casos 


raros y gloriosos, en los que los hombres son llevados más allá de sí mismos 
por la presencia poco común del Espíritu Divino. 


Podría aventurarme a abordar este tema para dirigirme a aquellas personas 
que no consideran nada en religión más que lo que parece agradable a los 
principios de la razón y la filosofía y, sin embargo, se han tomado la libertad 
de burlarse de las ayudas divinas en el deber de la oración. Permítanme 
suplicarles, señores, que me digan qué hay en esta doctrina que sea 
irrazonable de afirmar o impropio de un filósofo creer. Si el gran Dios ha 
requerido que cada hombre ore y escuche y recompense al adorador 
humilde y sincero, ¿por qué no podemos suponer que somos tan 
compasivos como para ayudarnos? 
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en este trabajo que él requiere? ¿No está lleno de bondad y dispuesto a 
aceptar a los pecadores que regresan a él? ¿Y por qué la misma bondad no 
le inclinará a ayudar a los que desean e intentan el regreso ? ¿Por qué no 
puede, mediante impresiones secretas, sacar más lejos los deseos del alma 
que ya respira tras él, cuando ve el Espíritu dispuesto y débil? ¿Y así alentar 
dulcemente la adoración que le deleita y preparar a sus sirvientes para su 
propia recompensa? 


Este discurso puede repetirse a los cristianos que profesan la doctrina de la 
Santísima Trinidad, con mucha más fuerza y argumento.— ¿Crees que Dios 
Todopoderoso envió a su propio Hijo para enseñarnos a orar? Y cuando se 
nos enseña el camino correcto, ¿por qué su propio Espíritu no puede 
ayudarnos a hacerlo? ¿Jesucristo ha comprado el cielo para nosotros, y no 
se le permitirá al Espíritu inclinarnos a pedir ese cielo y despertar nuestros 
deseos de buscarlo ? Cuando el Hijo de Dios nos vio perecer en la culpa y la 
miseria, ¿descendió, nos alivió y nos salvó muriendo por nosotros? Y 
cuando el Espíritu de Dios contempla a una pobre criatura dispuesta a 
recibir este alivio y salvación, y sin embargo tiene miedo de aventurarse en 
la presencia de un Dios ofendido, ¿por qué no puede darle señales secretas 
de aliento y sacar las direcciones del corazón? y labios a un Dios que está 
dispuesto a perdonar: Cuando ve a un humilde pecador trabajando y 
esforzándose por vencer las tentaciones, por dejar a un lado los 
pensamientos vanos, por alejar de la mente las cosas carnales y conversar 
sólo con Dios, ¿por qué no puede Imprima en él algunos pensamientos 
divinos, despierte la influencia del Espíritu devoto y fuerte . 235 


fecciones , hacerle superar sus dificultades y elevarle un poco hacia su 
Padre celestial? Puesto que le ha dado facultades de memoria, de invención 
y de palabra, ¿por qué no puede ayudarlas cuando las dirige hacia sí mismo 
y hacerlas más rápidas y cálidas en sus avances hacia Dios? '¿Con qué 
propósito se menciona tan a menudo el Espíritu bendito en el Nuevo 
Testamento como alguien que ayuda a promover la salvación de los 
hombres? ¿Con qué propósito sostiene tantos personajes y oficios de las 
Escrituras? ¿Y con qué fin se les promete tantas veces a los cristianos estar 
con ellos? y habitar en ellos, como una gloriosa bendición del evangelio, si 
no se le permite hacer tanto como esto para ayudar a los hombres a 
acercarse a su Hacedor, y ayudar a los hijos de Dios en la tierra a conversar 
con su Padre que está en ¿cielo? Ahora bien, si condescendencias como 
estas no son indignas del bendito Dios, ¿por qué debería ser indigno de un 
hombre o de un cristiano creerlas y esperarlas? 


SECCIÓN II. 
PRECAUCIONES SOBRE LAS INFLUENCIAS DEL ESPÍRITU. 


Son muchos los casos prácticos que se presentan sobre este tema, de la 
asistencia del Espíritu de oración, que ejercita los pensamientos de 
personas honestas y piadosas. No es mi propósito aquí ampliar de esta 
manera; sin embargo, puedo prevenir u obviar algunas dificultades, | 
pondría estos 


algunas precauciones: 
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J. Primera precaución. No creáis toda clase de impulsos o impresiones 
urgentes de la mente para ir a orar, proceded siempre del bendito Espíritu 


A veces, los simples terrores de la conciencia, despertados por un 
sentimiento de culpa y peligro, impulsan al hombre natural a ir a la oración. 
Así los marineros en el barco de Jonás, cuando fueron sorprendidos con una 
historia, cada uno de ellos se puso a orar. Aunque el Espíritu de Dios en sus 
propias operaciones, hace mucho uso de la conciencia de mento para llevar 
a cabo su propio trabajo; sin embargo, cuando estos impulsos internos de 
orar surgen simplemente de alguna providencia aterradora, o de una 
convicción repentina y un tormento mental, y así nos arrastran a la 
presencia de Dios, sin ninguna ayuda para cumplir con el deber y sin mucha 


consideración por el éxito de la oración. el deber, podemos temer con razón 
que el Espíritu Santo de Dios no tenga mucha participación en tales 
impulsos; porque él ayuda en el deber y nos hace solícitos en el éxito del 
mismo. 


A veces, Satanás puede llegar a transformarse en un ángel de luz, hasta el 
punto de apresurarse e impulsar a la persona a ir a orar . Pero sus impulsos 
son generalmente violentos e irracionales. Cuando estamos ocupados en 
algún otro asunto que es el deber propio de esa temporada, él ordena 
tiránicamente , en un momento, dejar todo e ir a un lado y orar. Pero el 
Espíritu de Dios nos atrae a Dios en el momento oportuno, para no imponer 
nunca otro deber necesario hacia Dios o hacia los hombres. Él es un Ged del 
orden, y su Espíritu siempre estimula el deber apropiado del momento; — 
por lo que Satanás no haría más que desviarnos de un negocio, 
obligándonos a dedicarnos a otro, y luego dejarnos con lo nuestro. 
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debilidad en él, y nos irrita después con acusaciones. 


Ill. Segunda precaución. No esperen que las influencias del Espíritu de 
oración sean tan vehementes y sensibles como para distinguirlas 
ciertamente de las molestias de sus propios espíritus: porque el Espíritu de 
Dios generalmente actúa hacia su pueblo de acuerdo con la dispensación 
bajo la cual se encuentran. ya sea de una manera más sensible o más 
imperceptible. 


En el Antiguo Testamento, el Espíritu de Dios se llevaba a menudo a los 
profetas, como si estuvieran en un éxtasis más allá de ellos mismos; su 
estilo, su gesto, así como las conmociones internas de su corazón, eran 
frecuentemente diferentes de la manera común de los hombres, y 
evidenciaban suficientemente para ellos mismos, y en cierta medida 
también para los demás, que estaban bajo las impresiones del Espíritu 
Santo en ese momento. temporadas especiales. 


Bajo el Nuevo Testamento, los apóstoles tuvieron una asistencia más 
constante y habitual del Espíritu, aunque también extraordinaria; y de una 
manera más tranquila fueron influenciados en la oración y la predicación 
más agradables a la naturaleza racional; aunque, sin duda, ellos mismos 
sabían bien cuándo estaban bajo la conducta segura del Espíritu Santo. 


En nuestros días, cuando no tenemos motivos para esperar inspiraciones 
extraordinarias, el Espíritu de Dios generalmente nos guía de una manera 
tan suave y silenciosa, agradable al temperamento de nuestro espíritu y a 
las circunstancias constantes de la vida, que sus obras 


nosotros mismos o 


no deben ser fácilmente distinguidos por otros, de los movimientos 
racionales de nuestro propio 
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corazones, influenciados por argumentos morales; aunque por toda la 
tendencia y los efectos santificadores, sabemos que tuvimos alguna ayuda 
del bendito Espíritu. 


Tales son sus operaciones generalmente de conversión, santificación y 
consolación; trabaja tan continua y dulcemente con nuestro propio espíritu, 
que no podemos distinguir con certeza su trabajo por ninguna vehemencia 
o fuerza de impresión; pero se conoce mejor por el sabor y el gusto de las 
cosas divinas que luego sentimos en nuestras almas, y por los consiguientes 
frutos de satisfacción en nuestros corazones y vidas. 


Ill. Tercera precaución. Aunque no tenemos ninguna base segura para 
esperar influencias extraordinarias del Espíritu de oración en nuestros días, 
no debemos negarlas por completo; porque Dios en ninguna parte se ha 
obligado a no otorgarlos: los fines principales para los cuales se dieron 
inspiraciones inmediatas han cesado hace mucho entre nosotros, donde el 
evangelio está tan bien establecido ; sin embargo, no han faltado ejemplos 
en todas las épocas de algunos testimonios extraordinarios de la Espíritu de 
Dios a la verdad del evangelio, tanto para convicción de los incrédulos como 
para instrucción, aliento y consuelo de los suyos. 


En la conversión de un pecador, la obra del Espíritu suele ser gradual, y 
comienza y continúa mediante providencias, sermones, pensamientos 
ocasionales y argumentos morales, de vez en cuando, hasta que finalmente 
el hombre se convierte en una nueva criatura y decide de todo corazón 
entregarse a Cristo, según el estímulo del evangelio. Sin embargo, de vez en 
cuando se producen algunas influencias sorprendentes y repentinas . 239 


den conversiones, obradas por las influencias abrumadoras del Espíritu 
Santo, algo así como la conversión de San Pablo. 


En la consolación de los santos, el Espíritu generalmente ayuda a nuestras 
propias mentes a comparar sus corazones con la regla de la palabra, y los 
hace parecer hijos de Dios, al encontrar en ellos mismos los caracteres de 
adopción; ésta es su manera ordinaria de testificar. Pero hay casos en los 
que el Espíritu de Dios ha hablado de consuelo de una manera más 
inmediata y ha obligado al pobre creyente tembloroso a recibirlo; y se ha 
demostrado que esto es divino por la humildad y la santidad progresiva que 
lo siguió. 

Así es en la oración. 'Las ayudas ordinarias del Espíritu, dadas en nuestros 
días a los ministros o cristianos privados, en su máxima extensión, no 
implican más que lo que he descrito en el capítulo anterior; pero hay casos 
en los que el Espíritu de Dios ha llevado a una persona devota. en el culto 
mucho más allá de sus propios poderes naturales y adquiridos, en el 
ejercicio del don de la oración, y lo elevó a un grado poco común y exaltado 
del ejercicio de las gracias orantes, muy cercano a aquellos impulsos 
divinos, de los que disfrutaban los cristianos primitivos. 


Si un ministro en una asamblea pública ha podido dirigir sus discursos a Dios 
con tal flujo de elocuencia divina, y difundir los casos de toda la asamblea 
ante el Señor en un lenguaje tan expresivo que casi todos los presentes han 
estado listos para confesar, Seguramente él conocía todo mi corazón; si 
todos han sentido algo así como un poder divino acompañando sus 
palabras, atrayendo sus corazones 
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cerca del trono, y dándoles una muestra del cielo: si los pecadores se han 
convertido en números, y los santos han triunfado en la gracia, y han 
recibido avances benditos hacia la gloria; No tendría miedo de decir: 
“Seguramente Dios está en este lugar”, presente con el extraordinario 
poder y la influencia de su Espíritu. 


Si un cristiano ha sido enseñado por este Espíritu que intercede en él a 
suplicar a Dios por alguna misericordia particular en un tono tan inusual de 
argumento humilde y celestial, que ha encontrado en sí mismo seguridades 
secretas e internas de que la misericordia debe ser otorgada, por algo así 
como un impulso profético, y nunca se ha equivocado; Si la gracia se ha 
ejercitado vigorosamente en la oración, y después el éxito siempre ha 
respondido a sus expectativas, no debería dejar de creer en la 


extraordinaria presencia del Espíritu de oración con él en ese momento. El 
Dr. Winter, en Irlanda, y varios ministros y cristianos privados de la última 
época en Escocia, son ejemplos notables y gloriosos de esta graciosa 
aparición del Espíritu Santo. 


Si un adorador serio y humilde, que ha estado buscando durante mucho 
tiempo el conocimiento de alguna verdad divina, se encontrara iluminado 
sobre sus rodillas con un rayo de luz celestial brillando sobre esa verdad con 
la evidencia más peculiar, y enseñándole más en una oración que había 
aprendido mediante meses de trabajo y estudio; Me atrevería a reconocer 
las ayudas y respuestas inmediatas del Espíritu de oración e iluminación; se 
dice que Lutero disfrutó de tales favores divinos. 


en la reforma de la iglesia de la oscuridad papista. 
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Si un alma santa ha estado en conflicto con dudas y temores, y esperando 
en Dios en todos sus caminos designados de gracia, buscando consuelo y 
seguridad del amor de Dios: si mientras ha estado en el trono de la gracia, 
ha contemplado a Dios como su Dios, sonriendo y reconciliado, y, por así 
decirlo, visto la obra de Dios en su propio corazón, en una luz brillante y 
convincente, y tal vez, por alguna palabra reconfortante de las Escrituras 
impresa en sus pensamientos, ha sido asegurado de su amor hacia Dios, y 
el amor de Dios hacia él: si de esa inmediata sensación de amor divino ha 
sido lleno de gozo inefable, y lleno de gloria, así como calentado de celo 
celestial por el honor de Dios, su Dios y Padre; Debo creer que tal persona 
está sellada como hijo de Dios, por las dulces influencias del Espíritu de 
adopción, enseñándole a orar y clamar: Abba Padre. 


Pero con respecto a tales obras del Espíritu de Dios, debido a que han 
habido muchas pretensiones vanas y tontas , quisiera hacer tres 
comentarios. 


1. 'Estos son casos raros, y otorgados por el Espíritu de Dios de una manera 
tan soberana y arbitraria, según los consejos secretos de su propia 
sabiduría, que ningún cristiano en particular tiene ninguna base segura para 
esperarlos. Aunque estoy convencido de que hay muchos más casos de 
ellos en secreto, entre almas piadosas y humildes, de los que nadie ha 
llegado a conocimiento público. 


9. Se juzgan y distinguen mejor de los meros efectos de una cálida fantasía 
y del espíritu de engaño, no tanto por el brillo y la vehemencia de la 
impresión presente, como O) 21 


es ee ee 
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por su conformidad con la regla permanente de la palabra de Dios y su 
influencia hacia la humildad y la santidad creciente. Existe, por tanto, la 
misma regla para juzgar lo poco común, así como las ayudas comunes de 
este Espíritu de súplica. 


3. Por mucho que estos impulsos raros y extraordinarios se acerquen a la 
inspiración de los apóstoles y los primeros cristianos en cuanto a la verdad 
y el poder de ellos, se quedan muy cortos en la evidencia clara; porque el 
Espíritu de Dios no nos ha enseñado hasta ahora a distinguir ninguna parte 
o párrafo en particular, ni siquiera de una oración tan extraordinaria, como 
para que alguien pueda decir: Estas son perfectas inspiraciones divinas; 
porque no quiere que nada compita con su palabra escrita, como regla de 
fe y práctica de sus santos. 


TELEVISOR. Cuarta Precaución. No hagas del don de la oración la medida de 
tu juicio sobre el espíritu de oración. Si seguimos esta regla, hay tres casos 
en los que podemos caer en el error. 


El primer caso es cuando el don se encuentra en un gran y vivo ejercicio. 
tener cuidado No creer que oran por el Espíritu todas aquellas personas que 
pronuncian expresiones muy piadosas con gran aparente fervor y mucha 
volubilidad de palabra; cuando puede ser, su comportamiento y carácter en 
el mundo es pecaminoso y abominable a los ojos de Dios. Es cierto, en 
verdad, que el Espíritu de Dios a veces concede dones considerables a 
personas que no son convertidas; pero no debemos creer inmediatamente 
que todo lo que es brillante y hermoso es obra peculiar del Espíritu en 
nuestros días. 
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a menos que tengamos algún motivo para esperar, la persona también es 
uno de los hijos de Dios. 


Mucho menos podemos suponer que un gesto ruidoso, un rostro 
distorsionado, violencia y vociferación sean signos de la presencia del 


Espíritu Divino: a veces, de hecho, la extraordinaria angustia mental o el 
fervor interno del afecto, han arrancado del corazón. Santos de Dios fuertes 
quejas y gemidos. David a veces practicaba esto, como aparece en sus 
Salmos. El mismo Jesucristo, cuando estaba presionado por dolores más 
pesados que los que el hombre podía soportar, ofreció fuertes gritos y 
lágrimas en los días de su carne; Heb. v. 7. y estamos seguros, el Espíritu de 
oración estaba con él. Pero puede haber mucho ruido y conmociones 
violentas utilizadas para hacer una demostración de fervor y poder, y con 
el propósito de compensar la falta de devoción interior. De hecho, Dios 
mismo estuvo presente en el Sinaí con truenos y relámpagos, y el sonido de 
una trompeta una vez. Éxodo, xix. Pero en otra ocasión, cuando descendió 
a visitar a Elías, no estaba en el terremoto ni en la tempestad, sino en un 
silbo apacible y delicado. 1 Reyes, xix. 


[no imputaría la diferencia entre las oraciones de un ministro y otro; un 
cristiano y otro, simplemente a la presencia o ausencia del Espíritu Santo. 
Las constituciones naturales, las capacidades, las adquisiciones, los afectos 
naturales y las circunstancias providenciales pueden marcar una gran 
diferencia. Tampoco lo harían | imputa la diferencia que hay entre las 
oraciones de los mismos cristianos verdaderos, sólo en diferentes 
estaciones, a las asistencias desiguales del bendito Espíritu; porque pueden 
ocurrir muchas otras cosas que los hagan más o menos fríos o fervorosos. 
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desahogarse, aburrido o animado, en el ejercicio del don de la oración. 


El segundo caso, en el que podemos estar en peligro de equivocarnos, es 
cuando hay sólo una pequeña medida del don de la oración. ¡Cuán 
dispuestas están algunas personas a juzgar que el Espíritu de oración está 
ausente del corazón de aquella persona que habla con Dios si tiene un don 
mezquino y despreciable! Si parece repetir las mismas cosas una y otra vez; 
si trabaja por falta de palabras o expresa sus pensamientos en un lenguaje 
inadecuado o desagradable; si no tiene ninguna conexión hermosa entre 
sus oraciones y tiene poco orden o método en las diversas partes de la 
oración. Ahora bien, aunque esas personas que tienen un talento tan 
pequeño y despreciable no deberían atreverse a hablar en oración en una 
gran asamblea o entre extraños, hasta que mediante la práctica, de manera 
más privada, hayan alcanzado más de esta santa habilidad; sin embargo, 


puede haber mucho del Espíritu de oración en los corazones de algunas 
personas como éstas. 


Puede ser que sean cristianos jóvenes convertidos recientemente y que 
apenas están comenzando a aprender a orar. La tarea de orar es una tarea 
nueva para ellos, aunque su celo sea cálido y sus corazones vivaces en la 
gracia. Y la timidez natural a veces puede impedir el ejercicio del buen don 
de la oración. 


O puede ser que tengan partes naturales muy bajas; una mala invención y 
memoria, una esterilidad de palabras, o alguna dificultad, o infelicidad en 
su manera común de expresarse sobre otros asuntos; pueden ser algunas 
de esas tonterías de este mundo, que Dios llamó al conocimiento de su hijo, 
y llenó sus corazones de 


Ee 
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rica gracia; pero la gracia no exalta la naturaleza hasta el punto de cambiar 
un genio aburrido y una capacidad baja en vivacidad de pensamiento y 
vivacidad de lenguaje. 


O tal vez hace tiempo que dejaron de orar en público; y al principio, cuando 
son llamados nuevamente, pueden sentirse muy perdidos en cuanto al don 
de la oración, aunque la gracia pueda estar en sus avances en el alma. 


O, tal vez, están en el vivo ejercicio de una profunda humildad y duelo ante 
Dios, bajo un sentimiento de culpa, o abrumados por temores de un 
abandono divino, o en conflicto y lucha duramente con alguna tentación 
apresurada, o bajo una depresión mental actual. por algún gran dolor 3; y 
puede ser el caso de David, cuando estaba tan preocupado que no podía 
hablar. Salmo Ixxvil . 4. 


O, finalmente, Dios puede negarles el ejercicio del don de la oración, para 
castigarlos con verguenza y confusión, por algún deber descuidado, y 
castigarlos, tal vez, por descuido, al buscar esta santa habilidad de hablar. 
Dios, aunque alguna gracia, como el celo y el amor, pueda estar obrando en 
el corazón. 


A veces puede suceder que el Espíritu de oración se comunique en gran 
medida a un cristiano humilde, que cae en muchas indecencias irreflexivas 
de gestos en la oración, o pronuncia sus oraciones con un tono de voz de lo 


más infeliz. Quizás nunca le enseñaron a practicar la decencia cuando era 
joven; y tales malos hábitos no se curan fácilmente después. Por lo tanto, 
no despreciemos ni nos ofendamos por tales oraciones, 


1* 
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pero esforcémonos en separar lo que es piadoso y divino de la flaqueza y 
debilidad humana, para compadecernos de corazón de tales personas, y 
estar tanto más entusiasmados por buscar todo lo que es agradable en el 
don de la oración, 


El tercer caso, en el que corremos peligro de equivocarnos, es cuando el 
don no se ejerce en absoluto. Algunas personas han estado dispuestas a 
imaginar que no podían orar por el Espíritu, sino cuando ejercían ellos 
mismos el don de la oración. Pero esto es un gran error. Porque aunque una 
persona sea la boca de los demás para Dios, se puede decir con justicia de 
cada uno que se une a ella que ora en Espíritu, si todas las gracias que son 
adecuadas al deber de la oración y a las expresiones que luego se usan. , se 
encuentran en el ejercicio y el vigor vivo. Y es posible que un cristiano pobre 
y humilde ore en el Espíritu, en el secreto y silencio de su corazón, mientras 
que la persona que habla a Dios en nombre de los demás, tenga muy poco 
o nada del Espíritu de Dios consigo, o cuando las palabras de la oración son 
una forma conocida y prescrita. 'Aunque el Espíritu de oración, en el 
lenguaje común de los cristianos, nunca se aplica al ejercicio del don, donde 
no hay gracia; sin embargo, a menudo se aplica al ejercicio de la gracia de 
la oración, sin tener en cuenta el don. 


V. Quinta Precaución. No esperéis siempre las mismas medidas de ayuda 
del Espíritu de oración. En ninguna parte se ha comprometido a estar 
siempre presente con su pueblo, en el mismo grado de su influencia; 
aunque nunca abandonará por completo a aquellos de cuyos corazones ha 
tomado posesión como su templo y residencia. Él es 
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comparado con el viento, por nuestro Señor Jesucristo. Juan ui . El viento 
sopla donde y cuando quiere , y no siempre es igual en la fuerza de sus 
vendavales, ni constante al soplar en la misma parte de la tierra. 'El Espíritu 
Santo es un agente soberano y libre, y dispensa sus favores en la medida 
que quiere y en el momento que quiere. 


Por lo tanto, aquellos que actualmente disfrutan de una gran parte de la 
asistencia del Espíritu de oración, no deben presumir que siempre 
disfrutarán de la misma . 'Aquellos que en alguna medida lo han perdido, 
no deben desesperar de recuperarlo nuevamente; y aquellos que aún no 
han sido bendecidos con sus influencias, pueden humildemente esperar 
alcanzarlas mediante la búsqueda. Y esto naturalmente me lleva a la 
siguiente sección, 


SECCIÓN IV. 
INSTRUCCIONES PARA OBTENER Y MANTENER EL ESPÍRITU DE ORACIÓN. 


Lo último que me propuse es dar algunas direcciones sobre cómo obtener 
y conservar la asistencia del Espíritu Santo; y son tales como éstas: 
Dirección 1. Procurar fervientemente la raza convertida y la fe en 
Jesucristo.— Porque el Espíritu de gracia y de súplica habita sólo en los 
creyentes. Puede visitar a otros, ya que es autor de algunos dones 
espirituales; pero él permanece sólo con los santos. Los hijos de Dios son 
otros tantos templos de su Espíritu Santo. 1 Cor. IIl. 16. Y perfuma sus almas 
con el dulce incienso de la oración, como 248 INSTRUCCIONES PARA 
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ascendiendo desde sus corazones a Dios que habita en los cielos. Si estamos 
en la carne, es decir, en estado inconfundible , no podemos agradar a Dios, 
ni andar en el Espíritu, ni orar en el Espíritu, Rom. villa . 9. Son sólo los hijos 
de Dios los que reciben su Espíritu como Espíritu de adopción, Rom. viii. 15. 
'*Por cuanto sois hijos, él ha enviado el Espíritu de su Hijo a vuestros 
corazones; y es por la fe en Cristo Jesús que recibimos este Espíritu”. Galón. 
ul. 14. Y dondequiera que sea Espíritu de toda gracia, en cierta medida será 
también Espíritu de oración. 


Por lo tanto, todos los cristianos que deseen mantener y aumentar los 
dones del Espíritu Santo, vivan mucho por la fe del Hijo de Dios y sean 
frecuentes en actos de dependencia de Cristo Jesús: porque el Espíritu le es 
dado sin medida. , y en toda plenitud; para que de su plenitud podamos 
derivar todo don y toda gracia. Juan ii. 34. y 1.16. Como en el cuerpo 
natural, así en el cuerpo espiritual o místico, los espíritus que dan vida y 
actividad al corazón y a la lengua, y a todos los miembros, derivan de la 
cabeza. El que vive en el cielo como nuestro Intercesor y Abogado, para 
presentar nuestros discursos y peticiones al trono, enviará su propio 


Espíritu a la tierra para ayudarnos a redactarlos . Por lo tanto, vive mucho 
en él como tu Intercesor y tu Cabeza vital. 


Dirección 2. Poned toda diligencia para adquirir este don o santa habilidad, 
de acuerdo con las instrucciones relativas al asunto, método y manera de 
oración, que se han establecido anteriormente; y ser muy practicante de la 
oración, tanto en secreto como con 


EL ESPÍRITU DE ORACIÓN, 249 


unos a otros, para que los hábitos jóvenes puedan crecer y mejorarse 
mediante el ejercicio. El Espíritu de Dios vendrá y bendecirá los esfuerzos 
de la mente hacia la adquisición de dones espirituales. A Timoteo se le 
ordena que preste atención a la lectura; a la meditación de las cosas de 
Dios; y entregarse por completo a la obra, para que todos puedan ver sus 
beneficios, aunque haya recibido dones de inspiración. 1 Tim. IV. 3, en 
comparación con la ver. 14, 15 y 2'Tim. i . Y mucho más deberíamos hacerlo 
nosotros, que no estamos así inspirados. 


Aunque la profecía era un don de inspiración inmediata, en la antiguedad 
existían escuelas de profetas, o colegios, en los que los jóvenes eran 
entrenados en el estudio de las cosas divinas, para que estuvieran mejor 
preparados para recibir el Espíritu de Dios. profecía, y utilizarla y mejorarla 
mejor. Y éstos fueron llamados hijos de los profetas. 2. Reyes, vi. 1. 2 Crón. 
xxxv. 22. San Pablo trabajó y se esforzó con sus fuerzas naturales, mientras 
el Espíritu obraba poderosamente en él. Coronel i. 29. 


No os imaginéis en peligro de apagar el Espíritu, esforzándoos en proveeros 
de materia o expresión de oración; porque el Espíritu de Dios generalmente 
obra en y mediante el uso de medios. Como en las cosas de la naturaleza, 
así en las cosas de la gracia, hay un verdadero y divino proverbio : “El alma 
del perezoso desea y no tiene; pero el alma de los diligentes engordará”. 
Prov. xiii. 4. Debemos hacer nuestros mejores esfuerzos y luego esperar la 
ayuda divina; porque el Espíritu de Dios nos ayuda. ROM. viii. 26. Como si 
un hombre debería afianzarse 
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de un extremo de una carga, para levantarla, y algún ayudante poderoso 
debería hacer que su trabajo sea eficaz, levantándola por el otro extremo y 
cumpliendo el diseño. Fue el aliento que David dio a su hijo Salomón: 
Levántate y hazlo, y el Señor estará contigo. 1 Crón. xxi. 16. Mientras nos 


animamos a obedecer el mandato de Dios y buscar su rostro, tenemos 
motivos para esperar que su Espíritu nos fortalezca para esta obediencia y 
nos ayude a buscar. Como cuando Dios ordenó a Ezequiel que se levantara 
y se pusiera de pie, y le ordenó que desplegara sus poderes naturales para 
levantarse, el Espíritu entró en él, lo puso de pie y, por un poder divino, lo 
hizo ponerse de pie. Ezequiel, u. 1, 2. 


Dirección 3. Ore fervientemente y ore por el Espíritu prometido como un 
Sprrat de oración. No dependa de todas sus habilidades naturales y 
adquiridas, cualesquiera que sean los logros gloriosos que disfrute. ¿Cómo 
se han sentido vergonzosamente decepcionadas algunas personas, cuando 
se han aventurado presuntuosamente a dirigirse a Dios, con la mera fuerza 
de su propio ingenio, memoria y confianza? ¡En qué prisa y confusión de 
pensamiento han caído y han sido incapaces de cumplir con su deber! El 
Espíritu Santo será dado a quienes lo pidan correctamente. Lucas, xi. 13. 
Abogar por las promesas de Cristo con fe en su nombre, Juan, xiv. 16, 17. 
porque ha prometido, en su propio nombre y en el de su Padre, enviar su 
Espíritu Santo. 


Dirección 4. No apaguéis el Espíritu de oración confinándonos a formas 
establecidas. Aunque el Espíritu de Dios esté presente, 
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y ayudar en el ejercicio de la gracia, mientras usamos formas de oración, sin 
embargo, tengamos cuidado de cómo sofocar o restringir cualquier 
movimiento santo, o buenos deseos y afectos celestiales, que se despiertan 
en nuestros corazones cuando oramos. Si nos negamos a expresarlas, 
porque no nos desviaremos de la forma que está escrita ante nosotros, 
corremos gran riesgo de entristecer al Espíritu Santo y hacer que se aparte 
de nosotros, ya que es el Espíritu de raza ; y efectivamente nos 
obstaculizamos a nosotros mismos de su ayuda en el don de la oración. 


Mientras tomáis prestadas las mejores ayudas en vuestra devoción de esas 
oraciones, que están escritas por el Espíritu de Dios en las Escrituras, tened 
cuidado y no apagéis sus operaciones posteriores, limitándoos 
enteramente a esas palabras y expresiones. 'El Espíritu Santo puede ser 
apagado, incluso atándose a sus propias palabras; porque, si hubiera 
pensado que esas palabras de las Escrituras eran totalmente suficientes 
para todos los designios y necesidades de sus santos en oración, habría 


dado la misma indicación en su palabra; nos habría exigido que usáramos 
esas oraciones siempre: y no habría habido ninguna otra promesa del 
Espíritu para ayudarnos en esta obra; pero ahora lo ha prometido y nos ha 
prohibido apagarlo mientras oramos sin cesar. 1 Tes. vy . 17. 18, 19. 


Dirección 5. No os atreváis a dedicaros a un curso de adoración espiritual 
en una ronda de formalidad y palabrería, sin una disposición piadosa y una 
cálida devoción en vuestro propio espíritu. 'Puede haber peligro de esta 
formalidad y frialdad, incluso en el ejercicio del don de la oración; cuando 
no estamos atados a una forma. ¿Y cómo podemos 
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¿Crees que el Espíritu de Dios vendrá en nuestra ayuda si nuestros espíritus 
se retiran y se ausentan de la obra? 


Tomen nota del estado de ánimo de sus mentes en la oración; observar la 
presencia o ausencia de este divino asistente; El espíritu santo; y puesto 
que se os pide orar siempre en el Espíritu, Ef. IV. 18, no os contentéis con 
ninguna oración en la que no habéis encontrado nada de aliento divino 
interior hacia Dios mediante la obra de su propio Espíritu. ¡Oh, el carácter y 
temperamento lúgubre de esas almas que pasan años enteros de adoración 
y multiplican deberes y formas de devoción, sin fin y sin número, y sin 
espíritu en ellos! 


Dirección 6. Agradezcan toda ayuda del Espíritu de Dios en la oración y 
mejorenla bien. Despliega todas las velas de tu alma para aprovechar cada 
vendaval de este viento celestial, que sopla cuando y donde quiere . Juan, 
iii. 8. Cumplir con sus santas respiraciones y movimientos espirituales. 
Permaneced en oración cuando sentís que vuestras gracias se elevan a un 
ejercicio vivo; “porque es el Espíritu el que vivifica ”. Juan vi. 63. No siempre 
viene de manera sensata; por lo tanto, tengan mucho cuidado de no 
deshacerse de él o echarlo de la puerta de sus corazones, especialmente si 
es un visitante raro. 


Dirección 7. Cuídate del orgullo y de la autosuficiencia, cuando en cualquier 
momento sientas gran agrandamiento del alma en la oración, y cálidos 
afectos y deleites divinos. No nos atribuyamos lo que es debido a Dios, para 


que no se irrite. El don de la oración, ejercicio vivo y fluido, correrá el peligro 
de envanecer a los incautos. 
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cristiano; pero recordemos, que es con los humildes que Dios habitará; Es 
un. lvii. 15, y a los humildes da más gracia. Santiago, IV. 6. 


Dirección 8. No entristezcas al Espíritu Santo en el curso de tu conversación 
en el mundo. Andad según el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne, 
ni la hagáis partir triste. Ef. IV. 29. Escucha los susurros del Espíritu de Dios 
cuando te convence de pecado, y cumple con sus dictados secretos cuando 
te lleva al deber, especialmente el deber de orar en tiempos y épocas 
oportunas. No lo entristezcas por tu falta de vigilancia o por pecados 
voluntariosos ; No le resistáis, no sea que se vaya; sino más bien busque 
mayores grados de sus influencias iluminadoras y santificadoras. Si lo alejas 
completamente de ti en el mundo, él no lo tomará bien , ni te garantizará 
su presencia en el armario o en la iglesia. Si lo entristecéis delante de los 
hombres, él se alejará de vosotros cuando os acerquéis a Dios y dejará 
vuestras almas en dolor y amargura. Por lo tanto, sed bondadosos con él 
cuando venga a hacer una visita de convicción a vuestras conciencias y a 
dirigiros e inclinaros incluso a deberes difíciles y abnegados: valorad su 
presencia como un Espíritu de conocimiento y santificación, y él no os 
desamparará. como Espíritu de oración. Viva en el Espíritu, camine en el 
Espíritu y entonces también orará en el Espíritu. 


Así, he dado instrucciones breves y claras sobre cómo se puede obtener la 
ayuda del Espíritu Santo, de acuerdo con el estímulo de la palabra de Dios 
y la experiencia de los cristianos que oran; sea soberano y libre 
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agente, y sus comunicaciones son de pura misericordia, de modo que no 
podemos pretender ningún mérito; sin embargo, el Espíritu de Dios se ha 
dignado hasta ahora dar promesas de su propia presencia a aquellos que la 
buscan en la forma prescrita. 


No terminaría esta sección sin un consejo a aquellos a quienes el Espíritu de 
oración está en gran medida retirado, para que recuperen su asistencia 
habitual. 


Consejo 1. Sea profundamente consciente de la grandeza de su pérdida; 
llorad por su ausencia y lamentad al Señor. Recordad los momentos en que 
pudisteis derramar todo vuestro corazón delante de Dios en oración, con 
abundantes expresiones y vivaces gracias; Compara esas horas brillantes 
con las estaciones aburridas y oscuras de retiro de las que ahora te quejas. 
Ve y llora ante tu Dios y di: '¡Cuán vigorosos fueron hasta ahora todos los 
poderes de mi naturaleza en la adoración! ¡Qué cálido mi amor! ¡Qué 
ferviente mi celo! ¡Cuán desbordante fue mi arrepentimiento! ¡Y qué 
gozosas mis acciones de gracias y alabanzas! Pero ahora ¡qué frialdad se ha 
apoderado de mi espíritu! ¡Qué seco y muerto está mi corazón, y qué lejos 
de Dios y del cielo, aun cuando mis rodillas estén dobladas ante él en 
secreto! ¿Hasta cuándo, oh Señor, hasta cuándo volverás? Tenga cuidado 
de no contentarse con un círculo y una serie de deberes sin la vida, el poder 
y el placer de la religión. El Espíritu de Dios vendrá y visitará nuevamente a 
los dolientes. Jer. xxxi. 20. Cuando Dios escuchó a Efraín lamentarse, volvió 
su rostro hacia él con compasión. 


Consejo 2, mira hacia atrás y comenta los pasos. 
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por lo cual el Espíritu de Dios se retiró ; y buscar los pecados que lo 
provocaron a partir. No suele irse y dejar a sus santos, a menos que ellos le 
entristezcan. 


Mira si no puedes encontrar alguna iniquidad sensual complacida. Él odia 
esto; porque él es un Espíritu de pureza. David bien podría temer, después 
de este pecado escandaloso, que Dios le quitara su Espíritu Santo. PD. li. 11. 


Recuerda, si no te has precipitado sobre algún pecado presuntuoso, y 
contra tu propia luz y conocimiento: éste es un modo seguro de hacerle 
retirar su presencia favorable. 


Pregunta a tu conciencia si no has resistido a este Espíritu bendito, cuando 
él ha traído a tu alma una palabra de convicción, de mandato o de 
reprensión. ¿No os habéis negado a obedecer alguna santa influencia y no 
habéis hecho caso de sus amables movimientos en algún deber o culto? 
Esto merece mucho su resentimiento y su partida. 


Reflexiona si no te has ausentado pecaminosamente de tu aposento a 
menudo, o a menudo lo has abandonado, casi tan pronto como llegaste a 
él, por una prevaleciente carnalidad mental y un pecaminoso cansancio del 
deber; y muchas veces abandonabas el trabajo como si fuera una tarea 
tediosa, porque creías que el mundo te llamaba. No es de extrañar, 
entonces, que el Espíritu de oración se ausenta de vuestro aposento incluso 
cuando el mundo os da permiso para ir allí. Y también puedes esperar que 
si rechazas la oración secreta, el Espíritu no siempre te asistirá en público. 


Considera si no te has vuelto orgulloso y vanidoso en dones y logros; y así 
el 
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El Espíritu Santo ha sido provocado a dejarte solo para mostrarte tu propia 
debilidad e insuficiencia y humillar tu orgullo. 


Llámalo intensamente y suplica que descubra a su propio enemigo, que le 
ha ofendido tan justamente; y cuando lo hayas descubierto, tráelo y mátalo 
delante del Señor. Confiesa el pecado ante él con profunda humillación y 
humillación ; Aborrecerlo, renunciar a él y abandonarlo para siempre . 
Llévalo a la cruz de Cristo para que te perdone, y allí será crucificado y 
ejecutado. Clama diariamente pidiendo fuerza contra ello desde el cielo; 
Renovad vuestros compromisos de ser del Señor y de caminar más 
atentamente delante de él. 


Consejo 3. Recuerda cómo obtuviste el Espíritu de oración al principio. Lea 
todas las instrucciones anteriores y póngalas en práctica nuevamente . 


¿Fue por la fe en Cristo Jesús que se recibió el Espíritu por primera vez? 
Luego, renovando actos de fe en Cristo, buscad su regreso; es él quien 
primero da y quien restituye este glorioso don. 


¿Fue en el camino del trabajo, el deber y la diligencia que encontrasteis la 
primera ayuda del Espíritu? entonces. agita todas las potencias de tu alma 
a la misma diligencia en el deber: y esfuérzate y trabaja para acercarte al 
trono de Dios, con el máximo ejercicio de tus habilidades naturales, 
dependiendo de sus influencias secretas y esperando su regreso. Si el viento 
no sopla , trabaja más duro con el remo y así avanza hacia el cielo. No os 
atreváis a descuidar la oración, con el pretexto de que el Espíritu se ha 


apartado; porque no puedes esperar que él vuelva a visitarte sin estimular 
tu alma a buscarlo. 
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¿Se le dio más sensatamente como respuesta a su oración al principio? 
entonces suplica fervientemente a Dios 


otra vez para restaurarlo. 
Si él no te proporciona 


materia de oración por sus influencias especiales y presentes, toma contigo 
palabras de su propio libro sagrado, y dile, quita toda iniquidad, Os. xiv. 1,4. 
Suplica con él sus propias promesas hechas a los reincidentes que regresan; 
Jer. ili . 22. Ezeq. xxxvi. 25, 31, 87, y recordarle el arrepentimiento 


y vuélvete y recíbeme con gracia. 

pródigo en los abrazos de su padre. 

Cuando lo hayas encontrado, abrázalo y 

nunca lo dejes ir. Sol. Canción, yo . 4. 

Atrevimiento 

no 

Vuelve a complacer aquellas locuras que provocaron su ira y ausencia. 
Entretiene sus primeras apariciones. 


con gran agradecimiento y santa alegría; deja que él more contigo, y 
mantenga toda su soberanía dentro de ti, y mira que permanezcas en él en 
todo. Camina humildemente y no peques más, no sea que te suceda algo 
peor; no sea que se aparte de vosotros otra vez, y llene vuestro espíritu de 
temor y esclavitud, y os haga poseer el amargo fruto de vuestra necedad; 
no sea que os entregue a meses y años de oscuridad, y que esa medida del 
don de la oración que habíais alcanzado quede tan extrañamente 
aprisionada y atada, que apenas podáis orar. 


sujeción. 


CAPÍTULO V. 


UN PERSUASIVO PARA APRENDER A ORAR. 

sirve que la naturaleza de la oración 

se explica, por lo que se formulan muchas reglas, y * 
antes de ETT 
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Instrucciones dadas para enseñar a las personas esta divina habilidad de la 
oración, si no están persuadidas de su necesidad y utilidad. de ello. Por lo 
tanto, terminaría estas instrucciones dejando en la mente de los lectores 
algunos argumentos persuasivos de que vale la pena buscar este logro. 


] no voy a hacerlo. me dirijo a aquellas personas que, por descuido de una 
religión seria, han llegado a la insolencia de burlarse de todas las oraciones, 
además de los servicios divinos públicos y las formas autorizadas; noram 
Estoy tratando ahora de persuadir a aquellos que pueden tener algún gusto 
por la piedad seria, pero que, por una veneración supersticiosa y obstinada 
de las liturgias, han abandonado para siempre todo pensamiento de 
aprender a orar. 


Creo que hay suficiente en el segundo capítulo de este Tratado para 
convencer a los hombres imparciales de que el don de la oración no es un 
don entusiasta. fingimiento , ninguna hipocresía insignificante de un partido 
en particular; sino una cualificación útil y necesaria para todos los hombres 
; Una pieza de habilidad cristiana que debe alcanzarse de manera racional, 
mediante el uso de medios adecuados y la bendición del Espíritu Santo. Si 
lo que he dicho no puede tener influencia sobre estas personas, las dejo a 
la instrucción y reprensión adicional de un gran y enerable hombre, cuyo 
nombre [he mencionado antes, un erudito prelado de la iglesia establecida, 
que habla así: 


"Para cualquiera que se contente con una forma de oración, es estar todavía 
en la infancia. Es deber de todo cristiano crecer y aumentar en todos los 
deberes del cristianismo, tanto en los dones como en las gracias.' Ahora 
bien, ¿cómo puede decirse que vive de acuerdo con estas reglas un hombre 
que no se esfuerza en 
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¿Algunos intentos y esfuerzos de este tipo? Y si es falta no esforzarse y 
trabajar en este tamiz, mucho más lo es burlarse y despreciarlo en nombre 
de oración improvisada y de orar por el Espíritu; cuyas expresiones (como 
las usan con frecuencia algunos hombres, a modo de reproche) son, en su 
mayor parte, un signo de un corazón profano, y son completamente ajenas 
al poder y la comodidad de este deber. 


Mi tarea aquí es aplicarme a aquellos que tienen algún sentido de su 
obligación de orar y de la imposibilidad de satisfacer todas sus necesidades, 
mediante cualquier forma establecida ; pero, por frialdad e indiferencia en 
las cosas de la religión, no se esfuerzan por adquirir el don, ni se contentan 
con un grado tan leve e imperfecto del mismo, que ni ellos mismos ni los 
demás sean mucho mejores. Es esta clase de cristianos a los que yo quisiera 
incitar y despertar a la diligencia en la búsqueda de un logro tan valioso. 


Pero aquí quisiera hacer observar nuevamente que la calificación que 
recomiendo no consiste en un tesoro de nociones sublimes, frases floridas 
y elocuencia alegre; sino simplemente en un suministro competente de 
pensamientos religiosos, que son los materiales adecuados para la oración, 
y en una disposición para expresarlos en palabras sencillas y apropiadas, 
con una actitud libre y natural. 


decencia. 1. El primer argumento, o persuasivo, lo haré 


sacar provecho del diseño y la dignidad de este regalo. Existe algo llamado 
correspondencia con el cielo; y la oración es una gran parte de ella, mientras 
moramos en la tierra. ¿Quién no sería ambicioso de tener correspondencia 
con el cielo? —Quién no sería 


260 UN PERSUASIVO 


¿Estás dispuesto a aprender a orar? —Este es el lenguaje en el que Dios ha 
designado a los hijos de Adán, que no son más que gusanos y polvo, para 
dirigirse al Rey de Gloria, su Hacedor; ¿Y habrá alguno entre los hijos de 
Adán que no aprenda este idioma? ¿Rechazarán los gusanos y el polvo este 
honor y privilegio? 'Esta es la lengua que usan los hijos de Dios al hablar con 
su Padre celestial; ¿Y no sabrán hablarlo todos los niños? Esta es la manera 
y el comportamiento de un santo, y éstas las expresiones de sus labios, 
mientras su alma respira un aire divino y está ante Dios. ¿Por qué no debería 
todo hombre estar familiarizado con esta manera de dirigirse, para poder 


unirse a la práctica con todos los santos y tener acceso, en todo momento, 
al más grande y mejor de los Seres? 


De hecho, hay algunos cristianos sinceros que adoran a Dios diariamente y, 
sin embargo, a menudo trabajan por falta de materia y perpetuamente no 
encuentran las expresiones adecuadas. Tienen un logro mediocre de esta 
santa habilidad; pero no es ni su honor ni su interés realizar una obra tan 
divina con tantas debilidades humanas y, sin embargo, estar satisfechos con 
ellas. Hay niños que sólo pueden llorar detrás de su Padre y balbucear una 
o dos palabras entrecortadas, mediante las cuales puede entender su 
significado; pero estos son niños y no adultos. 


El Padre preferiría ver a sus hijos avanzar hacia la edad adulta y 
entretenerse diariamente con esa amplia y libre conversación consigo 
mismo que él permite y a la que gentilmente los invita. 
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La oración es un medio secreto y designado para obtener todas las 
bendiciones que deseamos, ya sea que se relacionen con esta vida o con la 
venidera ; ¿Y no sabremos cómo utilizar los medios que Dios ha designado 
para nuestra propia felicidad? ¿De modo que nuestro descuido no mejorará 
el privilegio eloriona ? 


Si el objetivo de la oración no fuera otra cosa que venir y suplicar 
misericordia a Dios, sería deber de todo hombre saber cómo redactar tales 
peticiones y presentarlas de tal manera que conviene a un peticionario 
mortal. Pero la oración es una obra de mucho mayor alcance. Cuando un 
alma santa se presenta ante Dios, tiene mucho más que decir que 
simplemente suplicar. Le dice a su Dios qué sentido tiene de los atributos 
divinos y qué alta estima le da a su majestad, su sabiduría, su poder y su 
misericordia. Habla con él sobre las obras de la creación y se queda 
maravillado . Habla de la gracia y del misterio de la redención y se llena aún 
más de admiración y alegría. Habla de todos los asuntos de la naturaleza, la 
gracia y la gloria; habla de sus obras de providencia, de amor y de 
yengeauce , en este mundo y en el futuro. Infinitos y gloriosos son los temas 
de esta santa comunión entre Dios y sus santos: ¿y nos contentaremos con 
suspiros y gemidos y unos cuantos breves deseos, y privaremos a nuestras 
almas de un placer tan rico, tan divino y tan variado, por falta de ¡ Saber 
cómo proporcionar tales meditaciones y hablar este bendito idioma! 


Cuán excelente y valiosa es esta habilidad de orar, en comparación con las 
muchas artes y logros más bajos de la naturaleza humana, que podemos 
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¡Trabaja noche y día para obtenerlo! ¡Qué trabajo soportan los hombres 
durante siete años seguidos, para adquirir el conocimiento de un oficio y 
negocio en esta vida presente! Ahora bien, la mayor parte de los negocios 
entre nosotros y el cielo se tramita a través de la oración. ¡Con cuánta más 
diligencia debemos buscar el conocimiento de este comercio celestial que 
cualquier cosa que nos concierna simplemente en la tierra! ¡Cuántos años 
de nuestra corta vida son necesarios para aprender las lenguas griega, latina 
y francesa, para poder mantener correspondencia en el extranjero entre las 
naciones vivas o conversar con los escritos de los muertos! ¡Y el lenguaje en 
el que conversamos con el cielo y con el Dios viviente no será considerado 
digno de dolores iguales! ¡Cuán bien estudian algunas personas ese arte de 
la conversación, para ser aceptadas en toda compañía y compartir el favor 
de los hombres! ¿No se debe tener el mismo cuidado en buscar todos los 
métodos de aceptación ante Dios, para que podamos aprobarnos a 
nosotros mismos en su presencia? ¡Qué alto valor se le da a la oratoria 
humana, o al arte de la persuasión, mediante el cual estamos capacitados 
para hablar y prevalecer ante nuestros semejantes! ¿Y no es de estima para 
nosotros este arte de la oratoria divina, que nos enseña a expresar los 
respiros internos del alma y a suplicar y prevalecer ante nuestro Creador, 
mediante la asistencia del Espíritu Santo y la mediación de nuestro Señor 
Jesús? Oh, que la excelencia y el alto valor de este don de la oración ocupen 
nuestra seriedad y nuestros esfuerzos en proporción a su dignidad superior. 
Codiciemos el mejor de los dones con el más cálido deseo y oremos por él 
con ardientes súplicas. 1 Co. XII. 31. 2. Se puede tomar prestado otro 
argumento de 
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nuestro propio carácter y profesión como cristianos; Alguna medida del don 
de la oración es de gran necesidad y uso universal para todos los que son 
llamados por ese nombre. 


¿Profesaremos ser seguidores de Cristo y no sabremos hablar con el Padre? 
¿ Se nos ordena orar siempre y en todas las ocasiones ser constantes y 
fervientes en ello; ¿Y estaremos contentos con la ignorancia y la 


incapacidad de obedecer este mandato? ¿Estamos invitados por las 
exhortaciones más cálidas y alentados por las mayores esperanzas a 
acercarnos a Dios, con todas nuestras necesidades y nuestros dolores? ¿Y 
no aprenderemos a expresar esas necesidades y a derramar esos dolores 
ante el Señor? ¿Existe algún camino hecho para nuestro acceso al trono, 
por la sangre y la intercesión de Jesucristo; ¡Y no sabremos cómo formar 
una oración para ser enviada al cielo y extendida ante el trono, por esta 
gloriosa intercesión! ¿Se ha prometido su Espíritu Santo para enseñarnos a 
orar? ¿Y un cristiano será descuidado o no estará dispuesto a recibir tales 
enseñanzas divinas? 


No hay ninguna facultad en toda la vida cristiana que sea llamada a 
ejercitarse con tanta frecuencia como ésta; y es muy desgraciado estar 
siempre incapaz de realizar el trabajo que exige la necesidad diaria y el 
deber diario. ¿Profesará una persona ser un erudito que no sepa leer? 
¿Alguien pretenderá ser un ministro que no puede predicar? Y es una pobre 
pretensión que hacemos al cristianismo, si no somos capaces, al menos en 
secreto, de abastecernos de algunas meditaciones o expresiones para 
continuar un poco en este trabajo de oración. 
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Recuerda, pues, oh cristiano, que este no es un don que pertenece sólo a 
los ministros, ni sólo a los gobernantes de las familias, quienes están bajo 
la obligación constante de orar en público, aunque les concierne sobre todo 
ser expertos en esta santa habilidad, que con valentía y presencia de ánimo, 
con honor y decencia, pueden cumplir esta parte de su deber para con Dios 
en sus congregaciones y hogares. Pero este deber tiene un alcance mayor . 
Todo hombre que se une a una iglesia de Cristo debe buscar la capacidad 
de ayudar a la iglesia con sus oraciones; o, al menos, en ocasiones más 
privadas, unirse con algunos hermanos cristianos para buscar a Dios, su 
padre. A las mujeres, aunque se les prohíbe hablar en la iglesia, tampoco se 
les prohíbe orar en sus propias familias, ni entre sí en una cámara privada, 
y estoy persuadido de que los cristianos se pedirían ayuda unos a otros con 
mayor frecuencia en oración en ocasiones especiales. , si el buen don de la 
oración se buscara más comúnmente y se obtuviera más universalmente. 
Tampoco se despedirían las congregaciones en el país, y pasaría todo el día 
del Señor sin adoración pública, donde un ministro repentinamente 


enferma, si algún cristiano serio y discreto, de buena habilidad en oración, 
aceptara esa parte de la adoración, junto con la lectura de algún sermón 
bien compuesto y alguna porción útil de la Sagrada Escritura. Sin duda, esto 
sería más aceptable para ese Dios que ama las puertas de Sión, o sus propias 
ordenanzas públicas, más que todas las viviendas de Jacob, o el culto de 
familias privadas. PD. Ixxxvii. 2. 
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La mayor parte llega aún más lejos. No hay hombre, wyvoman o niño, que 
sea capaz de buscar a Dios, que no esté obligado a ejercer algo del don de 
la oración. Y aquellos que nunca tienen ningún llamado de la Providencia 
para ser boca de otros al hablar con Dios, son llamados diariamente a hablar 
ellos mismos con Dios. Es necesario, pues, que cada alma esté tan dotada 
de conocimiento de las perfecciones de Dios, que pueda adorarlas 
distintamente; debería tener tal conocimiento de sus propias necesidades 
como para expresarlas particularmente ante Dios, al menos en las 
concepciones y el lenguaje de la mente; debería tener tal aprehensión del 
estímulo para orar, como para poder suplicarle a Dios que le dé suministro; 
y debe tener tal observación y recuerdo de las misericordias divinas, como 
para repetir algunas de ellas ante Dios, con humildes acciones de gracias. 


3. Seguiríamos este persuasivo mediante un tercer argumento , extraído del 
deleite divino y de la enorme ventaja de este don para nuestras propias 
almas y para las almas de todos los que disfrutan. Estoy orando con 
nosotros. 


Cristianos, ¿nunca habéis sentido vuestro ánimo elevado, de un 
temperamento mental carnal y vano, a un estado de ánimo devoto, por un 
vivo fervor de oración? ¿No habéis encontrado vuestras almas enteras 
colmadas de santos afectos y llevadas al cielo con el más abundante placer, 
por la actuación piadosa y regular de aquel que habla a Dios en el culto? Y 
cuando habéis sido fríos e indiferentes a las cosas divinas, ¿no habéis 
sentido expulsado ese humor pesado y apático, al unirse con las 
expresiones cálidas y vivaces de una persona? 
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¿hábil en su deber? ¡Qué dulce refrigerio habéis encontrado bajo las cargas 
internas de la mente o las aflicciones externas, cuando en lenguaje 
entrecortado se las habéis contado a vuestro ministro, y él las ha expuesto 
delante de Dios, y que con palabras que hayan hablado toda vuestra alma 
y vuestra ¡penas! Y habéis experimentado una dulce serenidad y 
tranquilidad de espíritu; te has levantado de tus rodillas y tu rostro ya no 
está triste . ¿Y no habéis deseado vosotros mismos el mismo don, para 
poder, en todas las ocasiones, dirigiros así al trono de la gracia y derramar 
todo vuestro corazón de esta manera delante de vuestro Dios? Pero qué 
triste inconveniente es vivir en un mundo como este, donde diariamente 
estamos expuestos a tantos nuevos problemas y tentaciones, y no poder 
expresarlos a Dios en oración, a menos que los encontremos escritos en las 
palabras de una forma; ¡Y qué difícil es encontrar una forma adecuada a 
todas nuestras nuevas necesidades y nuevas penas! 


En otras ocasiones, ¡qué impresiones divinas de santidad habéis sentido en 
el culto público en la congregación donde este deber se ha cumplido con 
santa habilidad y fervor! y en esa oración habéis recibido más sólida 
edificación que en todo el sermón. ¡Cuán muertos has estado a todas las 
tentaciones pecaminosas y cuán devotos a Dios! ¿Y no anheláis poder orar 
así en vuestras casas y en vuestros propios aposentos? ¿No sería un placer 
para los hombres poder entretener así a toda su familia diariamente? y para 
que los cristianos se entretengan así unos a otros, cuando se reúnen para 
orar a su Dios y Padre común, y para ayudarse unos a otros a este ritmo, 
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¡Adelante al mundo de la alabanza! Cuando los discípulos acababan de ser 
testigos de la devoción de nuestro Señor, Lucas, xi. 1, quienes hablaron 
como nunca ningún hombre habló , sus corazones se calentaron bajo las 
palabras de ese bendito adorador; y uno de ellos, en nombre de los demás, 
gritó: Señor, enséñanos a orar también. 


Por lo tanto, el buen logro de este cift se convierte en un feliz instrumento 
de santificación y de consuelo, gracias al poder colaborador del Espíritu 
bendito. 


Pero, por otro lado, ¿no te ha enseñado a veces tu dolorosa experiencia que 
el celo y la devoción se han enfriado y casi apagado por las vanas 
repeticiones o los pensamientos débiles y errantes de algún hermano 


cristiano que dirige la adoración? Y en otra ocasión, una oración bien 
formulada, de hermoso orden y lenguaje, se ha vuelto desagradable por 
algunos tonos y gestos infelices; de modo que habéis estado dispuestos a 
anhelar la conclusión y os habéis cansado de asistir. 


¿Quién entonces permanecería voluntariamente ignorante de tal logro, que 
es un instrumento tan dulce y exitoso para hacer avanzar la religión, en los 
poderes y placeres de ella en sus propios corazones y en los corazones de 
todos los hombres que los rodean? 


4. El honor de Dios y el crédito de la religión en el mundo me brindarán otra 
primavera. 


de argumentos, para animarte a alcanzar esta habilidad de 
oración. El gran Dios se considera deshonrado, 

cuando no le rendimos la mejor adoración que 

nordeste 
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son capaces de. 'La obra del Señor no debe hacerse con negligencia. Es un 
gran honor para él que se nos proporcionen los mejores talentos para su 
servicio y que los empleemos de la mejor manera. 'Esto descubre al mundo 
la alta estima y veneración interna que tenemos por nuestro Hacedor. 'Esto 
le da gloria a los ojos de los hombres. Pero descuidar por completo este don 
de la oración y servirle diariamente con sólo unos pocos pensamientos 
repentinos, con expresiones groseras e impropias que nunca nos cuestan 
nada más que el trabajo de nuestros labios mientras hablamos; Esta no es 
la manera de santificar su 


4 nombre entre los hombres. Hay una pecaminosa pereza e indiferencia en 
la religión . región , que ha tentado a algunos hombres a creer 


que Dios no es un investigador curioso y exacto de las cosas externas. Y si 
pueden convencerse de que sus intenciones son correctas , imaginan que 
cualquier cosa servirá por la sustancia y la forma de su sacrificio . Y, como si 
no fuera el Dios del orden, a menudo se dirigen a él confusos. Debido a que 
el corazón es lo principal en la adoración divina (como algunos israelitas 
tontos ), no importan qué bestia le ofrezcan, por lo que solo tiene un 
corazón . Pero el profeta Malaquías truena con indignación divina y celos 


contra tales adoradores. '* Habéis traído desgarrados, cojos y enfermos: 
¿debo aceptar esto de vuestra mano? Soy un gran Rey, dice el Señor de los 
Ejércitos, y mi nombre es terrible”, Mal. i . 13, 14. Nos reprende con agudo 
resentimiento y nos pide que se lo ofrezcamos a nuestro Gobernador, y nos 
pregunta si estará satisfecho con él. Ahora bien, nuestra conciencia nos 
informa suficientemente de cuán cuidadosos somos 
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cuando nos dirigimos a un Gobernador terrenal para que nuestros 
pensamientos estén bien ordenados y nuestras palabras bien elegidas, así 
como para presentarlas con un corazón leal. Y que nuestro Gobernador 
supremo en el cielo no espere el debido cuidado al ordenar nuestros 
pensamientos y elegir nuestras palabras, al menos hasta el punto de 
responder a todos los designios de la oración; ¡y en la medida en que sea 
consistente con la necesidad de dirigirnos tan frecuentemente a él y a 
nuestros otros deberes cristianos! 


El crédito de la religión en el mundo depende mucho del cumplimiento 
honorable del deber de oración. 


Hay una belleza interior en el culto divino que consiste en el temperamento 
devoto de los adoradores y el vivo ejercicio de los santos afectos; pero de 
esto sólo es testigo Dios, el que ve el corazón. aquí también hay una belleza 
exterior que surge de un desempeño decente y aceptable de todas las 
partes que llegan a la atención de nuestros semejantes ; que quienes nos 
observan se vean obligados a reconocer la excelencia de la religión en 
nuestra práctica. 


Cuando la adoración se realiza por inspiración inmediata, se requiere de 
aquel que dirige la adoración un orden natural de las cosas y un 
comportamiento apropiado . Este es el designio del apóstol en su consejo a 
los corintios: 'Hágase todo decentemente y con orden; ” 1 Cor. xiv. 40. yo . 
mi. Que se encuentre entre vosotros una conducta tan prudente, un 
manejo tan regular y racional, en todas las partes del culto, que dé una 
belleza natural a las acciones humanas y dé una gloria visible a los actos de 
religión. Donde se sigue este consejo , si son ignorantes e incrédulos, 93% 
(010) 
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( es decir, ignorantes y profanos) entran en la asamblea, se postran y 
adorarán a Dios, y dirán: Dios está en vosotros en verdad. ver. 25. Pero si 
cometes desorden en el habla y transgredes las reglas de la luz natural y de 
la razón al expresar tus inspiraciones, los ignorantes y los incrédulos dirán: 
estás loco, aunque tus palabras sean dictados del Espíritu Santo. 


Esto es mucho más aplicable a nuestra práctica común y ordinaria de 
adoración. Cuando una persona torpe habla en oración con pesadez y falta 
de pensamiento, con lenguaje mezquino e inadecuado, con tono de voz 
falso y ofensivo, o acompaña sus palabras con awk| mociones de guardia, 
¡qué calumnias se lanzan contra nuestra práctica! Todo un grupo de 
cristianos es ridiculizado y el burlador dice que estamos locos. Pero cuando 
un ministro, o dueño de familia, con fluidez en sentimientos y lenguaje 
devotos , ofrece sus peticiones y alabanzas a Dios, en nombre de todos los 
presentes, y observa todas las reglas de la decencia natural en su voz y en 
sus gestos. ; Cuánto crédito se le da a nuestra profesión con esto, incluso 
en la opinión de aquellos que no tienen ninguna simpatía por nuestra forma 
de adoración. ¿Y con qué eficacia tal actuación refuta la pretendida 
necesidad de imponer formas? ¡Cuán gloriosamente triunfa sobre las 
calumnias del adversario e impone la convicción de que hay algo divino y 
celestial entre nosotros! 


No puedo representar esto de mejor manera que lo hace un autor ingenioso 
de la última época; quien, siendo cortesano en los reinados de los dos 
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hermanos, Charles y James IJ. nunca puede estar bajo la sospecha de ser 
disidente; y ese es el difunto marqués de Halifax. 'Este noble escritor , en 
un librito, bajo un personaje prestado, expresa sus propios sentimientos 
sobre las cosas. Nos dice que “está lejos de disfrutar los vagabundeos 
impertinentes de aquellos que derraman largas oraciones sobre la 
congregación, y además de su propio linaje; un suelo árido, que produce 
malas hierbas en lugar de flores; y por este medio exponen la religión 
misma, en lugar de promover la devoción de los hombres. Por otro lado, 
puede que se impongan demasiadas restricciones a los hombres, a quienes 
Dios y la naturaleza han distinguido de sus compañeros de trabajo, 
bendiciéndolos con un talento más feliz y dándoles no sólo buen sentido, 
sino también una expresión poderosa. les ha permitido brotar sobre el 
auditorio atento, con una poderosa corriente de descaro y elocuencia 


sencilla. Cuando un hombre también calificado, dotado también de 
conocimientos y, sobre todo, adornado con una buena vida, prorrumpe en 
una oración cálida y bien pronunciada antes de su sermón, tiene la 
apariencia de un éxtasis divino; Él levanta y dirige los corazones de la 
asamblea de otra manera que la forma más compuesta o mejor estudiada . 
Las palabras pueden hacer, y los que oramos , que sirven todos sus 
sermones con la misma guarnición, parecerían tantas estatuas u hombres 
de paja en el púlpito, comparados con aquellos que hablan con un celo tan 
poderoso, que los hombres se sienten tentados a el momento, creer que el 
mismo Cielo les ha dictado sus palabras”. 


5. Un quinto persuasivo para buscar el don de la oración; se extraerá de la 
facilidad de obtenerlo; 
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con la asistencia común del Espíritu Santo. Fácil, lo llamo yo, en 
comparación con el largo trabajo y la dificultad que atraviesan los hombres 
para adquirir un conocimiento común en las artes, las ciencias o los oficios 
de este mundo; aunque no se puede esperar sin algunos esfuerzos y 
diligencia. 


Algunos jóvenes pueden ser tan tontos e infelices como para hacer dos o 
tres intentos audaces de orar en compañía, antes de haber aprendido bien 
a orar en secreto; y al verse muy perdidos y desconcertados en sus 
pensamientos, o confundidos por falta de presencia de ánimo, 
abandonaron todas las esperanzas y se contentaron con decir que es 
imposible. Y como han tentado a Dios, al aventurarse imprudentemente en 
tal acto de adoración, sin el debido cuidado y preparación; de modo que 
después echaron la culpa de su propia pereza sobre Dios mismo y 
exclamaron: Es un mero regalo del cielo; pero Dios no me lo ha concedido. 
Esto es como si un joven que acaba de empezar a leer lógica intentara 
inmediatamente discutir en una escuela pública y, viéndose desconcertado 
y confundido, desechara su libro, renunciara a sus estudios y dijera: Nunca 
aprenderé. Esto es imposible; mientras que, cuando buscamos cualquier 
logro, debemos comenzar regular y gradualmente hacia la perfección, con 
paciencia y trabajo. Basta con que se sigan debidamente las reglas 
recomendadas en el segundo capítulo de este Tratado para adquirir el don 
de la oración, y no dudo que un cristiano de capacidad ordinaria pueda, con 


el tiempo, adquirir tanta habilidad como para responder. las exigencias de 
su deber y de su puesto. 
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En lugar de quedar totalmente desprovisto de este don de la oración, haría 
un experimento como éste: una vez al mes redactaría por escrito una nueva 
oración para mí, para la mañana y la tarde, y para el día del Señor, según 
todas las normas. partes de este deber prescritas en el primer capítulo de 
este libro, o de las Escrituras que el Sr. Henry ha recopilado en su Método 
de oración (libro que recomendaría a todos los cristianos) | lo usaría 
constantemente todo ese mes; sin embargo, nunca me limito siempre a 
esas mismas palabras, sino que me doy la libertad de incluirlas, omitirlas o 
ampliarlas, según las obras presentes de mi corazón o los acontecimientos 
de la providencia. «Así, poco a poco, escribía cada vez menos, hasta que al 
final anotaba poco más que ideas o indicios de pensamiento o expresión; 
así como los ministros aprenden gradualmente a dejar de lado las notas del 
sermón durante la predicación. Probaría si un año o dos de esta práctica no 
me darían la capacidad, en alguna medida, de orar sin esta ayuda; Siempre 
haciendo una de mis peticiones, que Dios derramara más de su Espíritu 
sobre mí y me enseñara la habilidad de orar. Y con estos breves resúmenes 
y principios generales de oración, bien redactados para los niños, según sus 
años y conocimientos, se les puede enseñar a orar gradualmente y 
comenzar antes de los seis años. 


Objeción. Si algún cristiano que ama su tranquilidad abusa de esta 
propuesta y dice: “ Si puedo usar esta oración que yo mismo he formulado 
durante un mes entero, ¿por qué no puedo usarla toda mi vida? y así no 
darme más problemas para aprender 
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Responder . 1. Primero desearía que tal hombre leyera nuevamente los 
grandes inconvenientes mencionados en el capítulo segundo, que surgen 
del uso perpetuo de las formas y el peligro de limitarse a ellas. 


Respuesta 2. Yo diría en segundo lugar que la cuestión de la oración es casi 
infinita; se extiende a todo lo que podamos tener que negociar con nuestro 
Hacedor; y es imposible, en unas pocas páginas, mencionar particularmente 
una décima parte de los temas de nuestra conversación con Dios. Pero al 


redactar nuevas oraciones cada mes, con el tiempo, podemos repasar una 
gran parte de esos temas y crecer, gradualmente, para estar habitualmente 
preparados para conversar con él en todas las ocasiones ; lo cual nunca se 
puede hacer si nos concentramos siempre en una forma o dos . Como niños 
que aprenden a leer en la escuela, tomen diariamente nuevas lecciones, 
para que por fin puedan leerlo todo ; lo cual no lograrían si se concentraran 
siempre en la misma lección. 


Respuesta 3. Además, hay una bendita variedad de expresiones en las 
Escrituras, para representar nuestras necesidades, tristezas y peligros; la 
gloria, poder y gracia de Dios, sus promesas y pacto, nuestras esperanzas y 
desalientos; y a veces una expresión, a veces otra, puede adaptarse mejor 
a nuestro actual modo de pensar y al temperamento de nuestra mente. Es 
bueno, por lo tanto, tener muebles de este tipo lo más grandes posible, 
para que nunca nos quedemos sin poder expresar los sentimientos internos 
de nuestra alma y vestir nuestros anhelos y anhelos con las palabras que 
mejor se ajusten a nuestras necesidades. a ellos. 
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Aunque en la oración hay variedad de palabras y argumentos (porque actúa 
según otros principios tomados prestados de sí mismo), sin embargo, 
nuestra naturaleza se ve más afectada por tal variedad. Nuestras gracias se 
ven atraídas a un ejercicio más vigoroso y, por nuestra importunidad al 
suplicar a Dios, con muchos argumentos, nos ponemos más directamente 
bajo la promesa que se hace a los peticionarios importunos; y nos volvemos 
más aptos para recibir las misericordias que buscamos. 


Sin embargo, en último lugar, respondería a modo de confesión. Sitenemos 
el esquema y la sustancia de varias oraciones ya compuestas y bien 
adaptadas a todos los casos y preocupaciones más habituales de la vida y la 
religión, y si una u otra de ellas se usa diariamente con seriedad, 
interponiendo nuevas expresiones dondequiera que el alma se extraiga. 
para fomentar el aliento en pos de Dios, o cuando encuentre ocasión para 
materia nueva de alguna providencia presente; Esto es mucho más digno 
de aprobación que descuidar toda oración o detenerse en una sola forma o 
dos; y será más edificante para quienes juegan con nosotros que una 
perpetua confusión de pensamiento y un sinfín de intentos deshonrosos de 
manera meramente extemporánea. 


Pero hablo esto a modo de indulgencia para las personas de dones más 
débiles, o cuando los espíritus naturales están deprimidos o la mente muy 
indispuesta para el deber; y en estos casos la manera de dirigirse a Dios, 
que se llama oración mixta, estará tan lejos de confinar al alma piadosa a 
una forma terrible de adoración, que a veces resultará una dulce ampliación 
y liberación para el espíritu, bajo su propia oscuridad y confinamiento. . Lo 
dotará de 
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materia espiritual, y despertarla a una conversación más larga y animada 
con Dios en su propio idioma; y, si se me permite utilizar una comparación 
sencilla, será como verter un poco de agua en una bomba, mediante la cual 
se extraerá una cantidad mucho mayor del manantial cuando esté bajo la 
tierra. 


Objeción. Si algún cristiano, por el contrario, prohibiera todo uso de tales 
composiciones, por considerarlas completamente ilegales y apagar el 
Espíritu. 


Respuesta. Yo respondería humildemente: no hay peligro de eso, mientras 
no descansemos en ellos, como nuestro fin designado, sino que los usemos 
sólo como medios para ayudarnos a orar, y nunca nos limitemos a ellos sin 
la libertad de alterarlos. 


Es el dicho de un gran divino; "Aunque las formas establecidas hechas por 
otros sean como una muleta o una ayuda para nuestra insuficiencia, 
aquellas que nosotros mismos componemos son frutos de nuestra 
suficiencia; y si bien un hombre no debe estar tan confinado a ninguna 
forma premeditada como para descuidarla cualquier infusión especial, 
debe prepararse de tal manera, como si no esperara ayuda; y debe 
depender de la asistencia divina, como si no hubiera hecho ninguna 
preparación”. 


Aquí, si pudiera obtener el permiso de mis padres en el ministerio, les diría 
esto a los estudiantes más jóvenes, que si en sus años de estudio privados 
siguieran ese curso, una vez a la semana, como lo he descrito aquí, | Estoy 


convencido de que sus regalos serían ricos. mejorado ; sus labores 
ministeriales serían universalmente aceptables para el mundo; sus talentos 
atraerían más a multitudes a su lugar de culto; los oyentes serían 
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levantados en sus espíritus, mientras el predicador ora con elocuencia 
regular y divina: y recibirían esos sermones con doble influencia y éxito, que 
van acompañados de tales oraciones. 


6. El último intento que haré para convencer a los cristianos de la necesidad 
de buscar este don será simplemente representando las malas 
consecuencias de descuidarlo. Si no te esfuerzas por aprender a orar, 
inevitablemente caerás en uno de estos tres males. 


O, primero, te esforzarás mucho en el trabajo de oración todos tus días, 
incluso en tus aposentos y en tu familia, y estarás expuesto a tantas 
imperfecciones en el desempeño, que robarán a tu propia alma una gran 
parte de la vida. beneficio y deleite de este dulce deber, y no deis placer ni 
provecho a los que os oyen. La parte ignorante de tu hogar dormirá debajo 
de ti, mientras que los más sabios sufrirán por ti. Y, tal vez, a veces pensaréis 
en enmendar la monotonía de la devoción, aumentando su duración; pero 
esto es añadir un error a otro y poner más cargas sobre los que están 
cansados. 


O, en segundo lugar, si descubres que no puedes llevar a cabo la constancia 
de este deber con una satisfacción tolerable, te entregarás a una forma 
matutina y vespertina, y descansarás en ellas de año en año. Ahora bien, 
aunque a algunas personas les sea posible utilizar una forma sin muerte y 
sin formalidad de espíritu; sin embargo, aquellos que, por un mero principio 
de pereza, descuidan aprender a orar, son más propensos a caer en la 
formalidad y la pereza. 
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en el uso de formularios; y el poder de la religión se perderá. 


O, en último lugar, si has sido educado con un odio universal hacia todas las 
formas de oración y, sin embargo, sabes cómo orar sin ellas, primero te 
volverás inconstante en el cumplimiento de este deber; cada pequeño 
obstáculo te hará pasar; y al final, tal vez, lo dejéis completamente de lado; 


y también vuestra casa y vuestro armario, con el tiempo, quedarán sin 
oración. 


Cristianos, ¿cuál de estos tres males elegiréis? ¿Puedes sentirte satisfecho 
con seguir adelante hasta el final de tu vida entre impropiedades e 
indecencias, y así exponer la oración al desprecio? ¿O será fácil que vuestras 
mentes estén confinadas para siempre, a una forma o dos o a una devoción 
perezosa? ¿O será desterrada la oración de vuestras casas y se perderá 
entre vosotros toda apariencia de religión? 


Padres, ¿cuál de estos males escogéis para vuestros hijos? Les encargas que 
oren; Diariamente les cuentas el pecado y el peligro de centrarse 
exclusivamente en los libros de oraciones y, sin embargo, casi nunca les das 
instrucciones regulares sobre cómo cumplir con este deber. ¿Cómo podéis 
esperar que mantengan honorablemente la religión en sus familias y eviten 
las cosas que prohibéis? Pero cualesquiera que sean las malas 
consecuencias que les aguarden en el futuro, consideren qué parte de la 
culpa recaerá en la puerta de aquellos que nunca se esforzaron en 
enseñarles a orar. 


Si bien estoy persuadiendo a los cristianos con tanto fervor a buscar el don 
de la oración, seguramente ninguno será tan débil como para imaginar que 
la gracia y el Espíritu de la oración pueden ser descuidados. Sin 
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bendito, el don no se puede alcanzar: y sin el ejercicio de la gracia en este 
deber, la oración nunca llegará al cielo ni prevalecerá ante Dios. No se deja 
llevar por las formas más brillantes de adoración, si el corazón no está allí. 
Por muy divinos que sean los pensamientos, las expresiones tan vivaces y 
expresadas con todos los acentos dulces y conmovedores del habla, en su 
estima todo no es más que un hermoso cadáver . sin un alma. Es una mera 
imagen de la oración; un cuadro muerto, que no puede encantar; una 
ofrenda sin vida, que el Dios vivo nunca aceptará; ni nuestro gran Sumo 
Sacerdote jamás lo presentará al Padre. 


Pero estas cosas no caen directamente bajo mi diseño actual. Por lo tanto , 
recomendaría a mis lectores aquellos tratados que imponen la necesidad 
del culto espiritual y describen la gloria de la devoción interior por encima 
de las mejores actuaciones exteriores. Entonces aprenderán la perfección 
de la belleza en esta parte de la adoración, cuando el don y la gracia de la 


oración se unan felizmente, en el secreto placer y éxito de la misma, y 
aparezcan ante los hombres en toda su belleza y poder atractivo. 'Entonces 
la religión se verá como ella misma, divina y celestial, y brillará con todo el 
brillo del que es capaz aquí en la tierra. 


EN 
ORACIÓN, SOBRE LA ORACIÓN. 


PRavER es el deseo sincero del alma ; Pronunciado o no expresado, El 
movimiento de un fuego oculto Que tiembla en el pecho. 


La oración es el peso de un suspiro, la caída de una lágrima, 
La “mirada de un ojo hacia arriba, 
Y Cuando nadie más que Dios está cerca . 


La oración es la forma más simple de hablar que los labios infantiles pueden 
probar; 


Oración los acordes más sublimes que lleguen a La Majestad en lo alto. 
La oración es el aliento vital del cristiano, el aire nativo del cristiano, 
Su consigna a las puertas de la muerte, entra al cielo con oración. 


La oración es la voz del pecador contrito, que regresa de sus caminos; 
Mientras los ángeles me regocijan en sus canciones, 


Y decid: "¡He aquí, él ora!". 

Los santos en oración aparecen como uno, en palabra, en obra y en mente, 
Cuando, con el Padre y el Hijo, encuentran su comunión. 

Ni la oración se hace sólo en la tierra; El Espíritu Santo suplica; 

Y Jesús, en el trono eterno, intercede por los pecadores. 

Oh Tú, por quien llegamos a Dios, La Vida, la Verdad, el Camino, 

El camino de la oración que tú mismo has recorrido, 

Señor, enséñanos a orar. 

PARTE III. 

EJERCICIOS DEVOCIONALES. 


OBSERVACIONES PRELIMINARES. 


TODAS las instrucciones y formas, que ayudan a la devoción, deben verse, 
como se ha sugerido anteriormente, como sugerencias para mejorar, y no 
como ejemplos específicos para copiar y adoptar en la práctica. El objetivo 
a alcanzar es llevar a toda mente piadosa a expresarse con libertad y 
facilidad sin formas. '*La oración más pura está por encima de la forma y el 
método. Es la expresión de un corazón lleno, derramando los deseos más 
íntimos del alma ante Dios, en las palabras más naturales y obvias .”? Pero 
así como una persona que se ha familiarizado con los principios de una 
lengua, generalmente se expresará correctamente sin pensar en las reglas; 
de modo que un cristiano que haya adquirido una mayor información 
correcta y haya alcanzado una santa habilidad en el don de la oración, 
mostrará una consideración general por el método, la propiedad y la 
edificación, sin sadismo: advirtiendo a las reglas o sintiéndose limitado a las 
formas. 


Especialmente en la oración privada y familiar, las circunstancias 
individuales y locales, que los escenarios cambiantes de cada día presentan 
y que cada ocasión, por tanto, exigen de particular atención, despiertan un 
interés despierto. 


El Sr. Henry, en su Método de oración, ha ordenado numerosos pasajes de 
las Escrituras bajo distintos títulos, en correspondencia con las diferentes 
partes de la oración, cuya lectura está bien calculada para llevar al adorador 
piadoso a adoptar el lenguaje de las Escrituras en sus discursos a Dios. , que 
siempre da santidad y deleite al servicio. Aquí se presenta una selección de 
estos pasajes, que pueden ayudar a ilustrar las diversas partes o divisiones 
de la oración y a adquirir una copiosa expresión. Del tratado de Bickersteth 
también se añaden varias formas de oración, cuya inspección puede 
conducir a ideas más definidas sobre la naturaleza y el método de la 
oración, y ayudar a los cristianos a realizar un discurso provechoso. cumplir 
con el deber y disfrutar del privilegio. 


Que todo lector se sienta inclinado y capacitado por el Espíritu de Dios para 
entrar en una práctica plena y ampliada de la oración. Un espíritu conunitel 
de devoción es el logro más elevado del hombre 3 es la raíz que extrae la 
savia y la vida del árbol de justicia, y así hace que produzca todo ese fruto 
que glorifica a Dios y beneficia al hombre. 


SELECCIONES DE LAS ESCRITURAS. APLICABLE A LAS VARIAS PARTES DEL 
PRAYFR. INVOCACIÓN, 


Hoty , santo, santo, Señor Dios Todopoderoso, que era, que es y que ha de 
venir. Rey. IV. 8. 


Tú, cuyo único nombre es Jehová, eres el Altísimo sobre toda la tierra. PD. 
hxxui. 18. 


Oh Dios, tú eres mi Dios, temprano te buscaré . Sal, Ixiil. 1. 


Él es mi Dios, y le prepararé habitación; el Dios de mi Padre, y yo lo exaltaré. 
Ex. Xv. 5. 


El Señor es el Dios verdadero, él es el Dios vivo y el Rey eterno . Jer. X. 10. 
Escucha, oh Israel: El Señor nuestro Dios, Señor uno, es. Deut. vi. 4. 


Antes que surgieran los montes, y antes que formases la tierra y el mundo, 
desde la eternidad hasta la eternidad, tú eres Dios. PD. xc. 2. 


Tu trono, oh Dios, es por los siglos de los siglos; @ cetro de justicia es el 
cetro de tu reino. Heb. 1.8. 


Tú, Señor, en el principio pusiste los cimientos de la tierra, y los cielos son 
obra de tus manos. Ellos perecerán, pero tú permaneces ; y todos ellos se 
envejecerán como un vestido, y como un vestido los doblarás, y serán 
mudados; pero tú eres el mismo, y tus años no faltarán. Heb. 


i. 10, 11, 12. 
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Oh tú que oyes la oración, a ti vendrá toda carne. PD. lxv. 2. 


Tú eres, oh Señor, bienaventurado y único Potentado, Rey de reyes y Señor 
de señores, el único que tiene inmortalidad, que habita en una luz 
inaccesible a la cual nadie puede acercarse , a quien ningún hombre ha visto 
ni puede ver. 1 Tim. vi. 15, 16. 


ADORACIÓN. 


Oh Señor, Señor nuestro, cuán excelente es tu nombre en toda la tierra; 
que has puesto tu gloria sobre los cielos. Sal, viii. 1, 


Oh Señor, Dios mío, eres muy grande; estás revestido de honor y majestad. 
Que te cubres de luz como de un vestido, que extiendes los cielos como una 
cortina. Salmo Ove 1, 2: 


He aquí, las naciones son como la gota de un balde, y son contadas como el 
polvo de la balanza; he aquí, él toma las islas como una cosa muy pequeña. 
Todas las naciones delante de él son como nada; y le son contados por 
menos que nada y vanidad. EsSxl : 450% 


Bendije al Altísimo , y alabé y honré al que vive para siempre, cuyo dominio 
es dominio eterno, y su reino es de generación en generación. Y hace según 
su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra, y nadie 
puede detener su mano ni decirle: ¿Qué haces ? Dan. IV. 34, 35. 


La tierra está llena de tus riquezas; así es este mar grande y ancho. PD. civ. 
24, 25. 
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Los ojos de todos esperan en ti; y les darás su comida a su debido tiempo. ' 
Tliou abre tu mano y satisface el deseo de todo ser viviente. PD. cxlv. 15, 
16. 


'Tú preservas al hombre y a la bestia. PD. xxxvi. 6. 


¿Quién puede expresar los milagros del Señor? ¿Quién podrá mostrar todas 
sus alabanzas? Salmo, cvi. 2. 


Entre los dioses no hay ninguno como tú, oh Señor, ni hay obras semejantes 
a tus obras. Porque eres grande y haces cosas maravillosas; tú eres solo 
Dios. PD. 1xxxvi. 8. 10. 


¿Quién en el cielo puede compararse con el Señor? ¿Quién entre los hijos 
de los valientes puede ser semejante al Señor? PD. Ixxxix . 6. 


Q Señor, ¡cuán múltiples son tus obras! con sabiduría los has hecho todos. 
PD. civ. 24. 


Todas tus obras te alabarán, oh Señor, y tus santos te bendecirán. Hablarán 
de la gloria de tu reino y hablarán de tu poder. PD. cxlv. 10, 11. 


Los ojos del Señor están en todo lugar, mirando a los malos y a los buenos. 
Prov. xv. 8. 


Todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel con quien 
tenemos que tratar. Heb. IV. 13. 


¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿O adónde huiré de tu presencia? Si subo 
al cielo, allí estás tú. Si hago mi cama en el infierno, allí estarás tú. Si tomo 
las alas de la mañana y habito en lo último del mar; Incluso allí me guiará tu 
mano, y tu 


La mano derecha me sostendrá. PD. exxxix . 7—10. 
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En [ti] vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser. Hechos xvii. 28. 


Eres de ojos más limpios para contemplar el mal, y no puedes mirar la 
iniquidad. Hab. i. 13. 


Porque tú no eres un Dios que se complace en la maldad ; Ni el mal morará 
contigo. PD. v.4. 


Digno eres, oh Señor, de recibir la gloria, la honra y el poder; porque tú has 
creado todas las cosas, y para tu complacencia son y fueron creadas. 
Reyeive di. 


Sabed que el Señor es Dios; él es quien nos hizo, y no nosotros mismos: 
somos su pueblo, y ovejas de su prado, Bs,40.1)3; 


¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? y al hijo del hombre, para 
que le visites ? Villa . 4. 


Los cielos declaran la gloria de Dios, y el firmamento muestra su obra hábil. 
Salmo hacha gl. 


Grande es el Señor, y muy digno de alabanza; y su grandeza es inescrutable. 
Ps, cxly . 3. 


¿Quién puede expresar los milagros del Señor? ¿Quién podrá mostrar todas 
sus alabanzas? Pd, cvi. 2. 


Él cuenta el número de las estrellas; a todos los llama por sus nombres. 
Grande es nuestro Señor y de gran poder; su comprensión es infinita. PD. 
exlvii . 4, 5. 


Nubes y tinieblas lo rodean : la justicia y el juicio son la habitación de 


su trono. PD. xcvii. 2, 


Oh Señor, cuán múltiples son tus obras; Con sabiduría los hiciste todos: la 
tierra está llena de tus riquezas. PD. civ. 24. 


Salmo 
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Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos ante el Señor nuestro 
hacedor. Salmo xcy . 6. 


Porque él es nuestro Dios; y nosotros somos el pueblo de su prado, y las 
ovejas de su mano. Salmo 


teclas ds 
CONFESIÓN. 


Oh Señor, nuestra es la confusión de rostro, porque hemos pecado contra 
ti. Daniel Tené 


He aquí que soy vil; ¿Qué te responderé ? Pondré mi mano sobre mi boca. 
Trabajo xl. 4. 


He aquí, él no confía en sus santos; sí, los cielos no están limpios delante de 
él. ¡Cuánto más abominable e inmundo es el hombre, que bebe la iniquidad 
como agua! Trabajo xv. 15, 16. 


Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado 
tu hijo. Lucas xv. 21. 


si vamos a contender con él, no podremos responderle ni uno entre mil. Si 
me justifico, mi propia boca me condenará; si digo, | Soy perfecto, también 
me resultará perverso. Trabajo ix: 3.20. 


Si tú, Señor, marcaras la iniquidad, oh Señor, ¿quién resistirá? PD. cxxx. 3. 


Todos se han ido a un lado; estan todos juntos pecome asqueroso ; No hay 
quien haga el bien, ni uno solo. PD. xiv. 3. 


Teniendo el entendimiento entenebrecido, estando alejados de la vida de 
Dios por la ignorancia 
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que hay en ellos, a causa de la ceguedad de su corazón. Ef. IV. 18. 


Mi pueblo ha cometido dos males. 'Me abandonaron a mí, fuente de aguas 
vivas, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas, que no retienen agua. Jer. 
i. 13. 


Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién puede 
saberlo? Jer. XVI . 9. 


No nos ha tratado según nuestros pecados, ni nos ha recompensado según 
nuestras iniquidades. Salmo ci. 10. 


Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la 
verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y 
justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad. 1 
Johni. 8, 9. 


¡Cómo aborrecí la instrucción, y mi corazón despreció la reprensión! ¡Y no 
he obedecido la voz de mis maestros, ni he inclinado mi oído a los que me 
enseñaban! Prov. v.12, 13. 


Contra ti, contra ti sólo he pecado, y he hecho este mal ante tus ojos. PD. li. 
4. 


Y ahora, Dios nuestro, ¿qué diremos después de esto? porque hemos 
abandonado tus mandamientos. Esdras ix. 10. 


Ojalá mi cabeza fuera agua, y mis ojos fuente de lágrimas, para llorar día y 
noche los muertos de la hija de mi pueblo. Jer. Soys !i. 


Me he descarriado como oveja descarriada; busca a tu siervo, porque no 
me olvido de tu mandamiento. PD. cxix. 176. 


Oíd, cielos, y escucha, tierra; para 
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El Señor ha hablado: Crié y crié hijos, y ellos se rebelaron contra mí. Es. i. 2 


No hay salud en mi carne ... ni hay reposo en mis huesos a causa de mi 
pecado. PD. xxxvilla . 3. 


Por eso me aborrezco y me arrepiento en polvo y ceniza. Trabajo xii. 6. 


Oh Dios mío, estoy avergonzado y sonrojado al alzar mi rostro hacia ti, Dios 
mío; porque nuestras iniquidades han aumentado sobre nuestra cabeza, y 
nuestra transgresión ha crecido hasta el cielo. Esdras 1x. 6. 


Hemos pecado, hemos cometido iniquidad y nos hemos rebelado, incluso 
apartándonos de tus preceptos y de tus juicios. Dan. IX. 9. 


¿Cómo entonces puede el hombre ser justificado ante Dios? ¿O cómo 
puede ser limpio el que nace de mujer? Trabajo xxv. 4. 


Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa sana. Es. dieciséis. 


He aquí, oh Señor, que estoy en apuros; mis entrañas están turbulentas, mi 
corazón está revuelto dentro de mí; para | se han rebelado gravemente. 
Justicia. i . 20. 


He pecado ; ¿Qué haré contigo, oh Conservador de los hombres? Trabajo 
vil. 20. 


¿Por qué se queja el hombre vivo ? ¿Un hombre para el castigo de sus 
pecados? Justicia. interfaz de usuario . $9. 


Porque mis iniquidades han pasado sobre mi cabeza, como una pesada 
carga, son demasiado pesadas para mí. PD 


Xxxvili . 4. PETICIÓN. 


Y ahora, Señor, ¿qué espero? mi esperanza está en ti. Líbrame. de todas mis 
transgresiones 5 


4 
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No me hagas el oprobio de los necios. PD. xxxix. 7, 8. 


Ten piedad de mí, oh Dios, según tu misericordia; conforme a la multitud 
de tus tiernas misericordias, borra mis transgresiones. Lávame 
completamente de mi iniquidad y limpiame de mi pecado. PD. li. 1, 2. 


Ten misericordia de [mi] injusticia, y no te acuerdes más de [mis] pecados e 
iniquidades. Hebreos villa . 12. 


No entres en juicio con tu siervo; porque ante ti ningún viviente será 
justificado. PD. omlín . (2: 


Y ahora, te ruego, sea grande el poder de mi Señor, conforme a lo que has 
dicho, diciendo: El Señor es paciente y muy misericordioso, que perdona la 
iniquidad y la transgresión. Números xiv. 17, 18. 


Oh Señor, perdona mi iniquidad, porque es grande. PD. xoci :. yh . 


Alégrate, oh Señor, de librarme; Oh Señor, date prisa en ayudarme. PD. SG. 
13. 


Oh, no recuerdes contra nosotros las iniquidades pasadas: deja que tus 
tiernas misericordias nos impidan rápidamente. PD. Ixxix . 8. 


Muéstranos tu misericordia, oh Señor, y concédenos tu salvación. PD. Ixxxv. 
7. 


Crea en mí un corazón nuevo, oh Dios; y renueva el espíritu recto dentro de 
mí. No me eches lejos de tu presencia, y no quites tu Espíritu Santo de 
mesgaes : Li, 11, 12. 


Hazme oír gozo y alegría; para que se alegren los huesos que has quebrado. 
Sal, h.. 8. 
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No nos dejes caer en la tentación; Mas líbranos del mal . Estera. vi. 13. 


Abre mis ojos, para que pueda contemplar las maravillas de tu ley. PD. exix 
. 18. 


Enséñame, oh Señor, tu camino, y guíame por senda llana, a causa de mis 
enemigos. 'PD. xxvii. 11. 


Dios sea misericordioso con el medidor . Lucas xvii. 13. 


Ordena mis pasos en tu palabra; y que ninguna iniquidad se enseñoree de 
mí. PD. cxix. 133. 


No inclines mi corazón a ninguna cosa mala, a practicar malas obras con 
hombres que hacen iniquidad. PD. cxli. 4. 


Límpiame de las faltas secretas; Mantén también a tu siervo alejado de los 
pecados soberbios; que no se enseñoreen de mí. PD. xix. Tae 13. 


pues, a contar nuestros días, para que podamos aplicar nuestro corazón a 
la sabiduría. PD. xc. 12. 


Oh, no recuerdes contra nosotros las iniquidades pasadas; que tus tiernas 
misericordias nos impidan rápidamente; porque estamos muy abatidos. 
Deja que el suspiro del prisionero llegue ante ti. PD. Ixxix . 8. 11. 


No seas para mí un terror, sean avergonzados los que me persiguen, sean 
consternados. Jer. xvii. 17, 18. 


Vuelvan a mí los que te temen, y los que han conocido tus testimonios. PD. 
cxix 79. 


Libra mi alma, oh Señor, de labios mentirosos y de lengua engañosa. PD. 
CXX. 2, 


Que la hermosura del Señor nuestro Dios esté sobre nosotros; y establece 
sobre nosotros la obra de nuestras manos; sí, la obra de nuestras manos, 
establece 


tú lo eres. PD. xc. he 
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Ayúdanos, oh Dios de nuestra salvación , por la gloria de tu nombre; y 
líbranos, y limpia nuestros pecados, por amor de tu nombre. PD. Ixxix . 9. 


Porque tú, Señor, eres bueno y estás dispuesto a perdonar; y grande en 
misericordia para con todos los que te invocan. 'Tú, oh Señor, eres un Dios 
lleno de compasión y de gracia, paciente y abundante en misericordia y 
verdad. PD. Ixxxvi. 5. 15. 


Y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos junto con el otro, a Jesucristo 
el justo. Y él es la Propiciación por nuestros pecados. 1 Juan, ii. 1, 2. 


Acuérdate de la palabra dada a tu siervo, en la cual me has hecho esperar. 
Supliqué tu favor con todo mi corazón; ten misericordia de mí según tu 
palabra. PD. exix . 49, 58. 


Que vengan a mí tus tiernas misericordias, para que viva; porque tu ley es 
mi deleite. PD. cxix. 77. 


Sostenme según tu palabra, y viviré ; y no me dejes avergonzarme de mi 
esperanza. Pd, cxix. 116. 


¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual por el Espíritu eterno se ofreció a 
sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras 
muertas, para servir al Dios vivo? ROM. IX. 14. 


Devuélveme los gozos de tu salvación; y sostenme con tu libre Espíritu. 
Entonces [enseñará a los transgresores tus caminos; y los pecadores se 
convertirán a ti. PD. li. 12, 13. 


Señor, ¿hasta cuándo triunfarán los impíos, hasta cuándo triunfarán los 
impíos? ¿Hasta cuándo pronunciarán y hablarán cosas duras? ¿Y se jactan 
todos los hacedores de iniquidad? PD. xciy . 3, 4. 
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porque ha llegado el momento de favorecerla, sí, el tiempo señalado. PD. 
ci. 13. Tened respeto por el pacto, porque los lugares oscuros de la tierra 
están llenos de moradas de crueldad. PD. Ixxiv . 20. 


Lleva a los ciegos por camino que no conocían, guíalos por sendas que no 
conocían, haz que las tinieblas sean luz delante de ellos, y las cosas torcidas 
se enderezarán. 'Estas cosas: hazlas con ellas y no las abandones. Es. xlu . 
dieciséis. 

Y ahora te ruego que sea grande el poder de mi Señor, conforme a lo que 
has dicho, diciendo: El Señor es paciente y muy misericordioso, que 
perdona la iniquidad y la transgresión, y de ninguna manera absuelve al 
culpable. Núm. xiv. 17, 18. 


Del Señor nuestro Dios son las misericordias y el perdón, aunque nos hemos 
rebelado contra él. Dan. IX. 9. 


Oh guarda mi alma y líbrame: no sea yo avergonzado; porque en ti he 
confiado. PD. xxv. 20. 


¿Por qué nos olvidas para siempre y nos abandonas por tanto tiempo? 
Vuélvenos a ti, oh Señor, y seremos convertidos; renueva nuestros días 
como antaño. Justicia. v.20, 21. 


PROFESIÓN O AUTODEDICACIÓN. 


Mi voz oirás por la mañana, oh Señor, por la mañana dirigiré mi oración a ti 
y alzaré los ojos. PD. v.3. 


Oh Señor, Dios mío, en ti confío. 
PD. vii. 1, 25% 
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En cuanto a mí, contemplaré tu rostro en justicia; Estaré satisfecho cuando 
despierte a tu semejanza. PD. xvii. 15. 


En cuanto a mí, invocaré a Dios; y el Señor me salvará. PD. lv. dieciséis. 


Mi corazón está fijo, oh Dios, mi corazón está fijo; cantaré y alabaré. PD. lv. 
7. 


Pero ninguna de estas cosas me conmueve, ni tengo por estimada mi vida, 
para terminar con gozo mi carrera y el ministerio que he recibido del Señor 
Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Ged. Hechos XX. 24. 


Porque para mí vivir es Cristo y morir es ganancia. Bhil. yo, 21, 
Alma mía, espera sólo en Dios; porque de él es mi esperanza. PD. Ixú.. 5. 


Oh Dios, tú conoces mi necedad; y mis pecados no te son ocultos. PD. Ixix, 
5. 


Porque tú eres mi esperanza, oh Señor Dios; tú eres mi confianza desde mi 
juventud, Sal. Ixxi . 5, 


Mi alma anhela , y hasta desfallece , los atrios del Señor; mi corazón y mi 
carne anhelan al Dios vivo. PD. Ixxxiy . 2. 


Con mi alma te he deseado en la noche; sí, con mi espíritu dentro de mí te 
buscaré tempranonis ) zxvi . 9. 


En el día de mi angustia te invocaré ; porque tú me responderás. PD. Ixxxvi 
.7. 


En la multitud de mis pensamientos dentro de mí, tus consuelos deleitan mi 
alma. PD. xciv. 19. 


Alabaré al Señor con todo mi corazón, en la asamblea de los rectos y en la 
congregación. PD. cxi. 1. 


Amo al Señor, porque ha oído mi voz y mi súplica. PD. cxvi. 1. 
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| caminaré delante del Señor en la tierra de los vivientes: ¿qué pagaré al 
Señor por todos sus beneficios para conmigo? PD. cxvi. 9. 12. 


Tomaré la copa de la salvación e invocaré el nombre del Señor. Pagaré 
ahora mis votos al Señor, en presencia de todo su pueblo. PD. cxvi. 13, 14. 


Es mejor confiar en el Señor, que confiar en el hombre. PD. cxviii. 8. 


Guardaré tus estatutos; Oh, no me abandones del todo. PD. cxix. 8. 


¿Con qué limpiará el joven su camino? guardando atención en ello, según 
tu palabra. Pd, cxix. 9. 


[ he elegido el camino de la verdad; Tus juicios he puesto delante de mí. PD. 
exix . 30. 


Tus estatutos han sido mis cánticos en la casa de mi peregrinación. PD. cxix. 
94. 


Odio los pensamientos vanos; pero tu ley amo. PD. cxax . A415. 


¡Cuán preciosos son también para mí tus pensamientos, oh Dios! ¡Cuán 
grande es la suma de ellos! PD. cxxxix. 17. 


Aunque camine en medio de la angustia, tú me revivirás; extenderás tu 
mano contra la ira de mis enemigos y de tu 


mi mano derecha me salvará. PD. cxxxviii. 7. Oh Señor, verdaderamente soy 
tu siervo; Soy tu siervo, y el hijo de tu sierva. Salmo 


cxvi. 16. ACCIÓN DE GRACIAS. 


Bendice, alma mía, al Señor; y todo lo que hay dentro de mí, bendiga su 
santo nombre. PD. ciii. 1. 
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Te ensalzaré, Dios mío, oh Rey, y bendeciré tu nombre por los siglos de los 
siglos . Cada día te bendeciré ; y alabaré tu nombre por los siglos de los 
siglos. PD. cxlv. 1, 2. 


Oh, dad gracias al Señor; porque él es bueno; porque para siempre es su 
misericordia . PD. exxvi. 1. 


Él hace salir su sol sobre malos y buenos; y hará llover sobre justos e 
injustos. Estera. v.45. 


Te alabaré, porque soy formidable y maravillosamente hecho; Maravillosas 
son tus obras, y eso bien lo sabe mi alma . PD. cxxxix. 14. 


pastos me hace descansar ; junto a aguas tranquilas me guiará. Él restaurará 
mi alma; me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre. PD. xiii. 
2,3. 


Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree no perezca, mas tenga vida eterna. Juan ll. dieciséis. 


El Hijo del hombre es enviado a buscar y salvar lo que se había perdido. 
Lucas xix. 10. 


En esto se manifestó el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió 
a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él. 1 Juan xiv. 9. 


Él fue herido por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades: 
el castigo de nuestra paz fue sobre él; y por sus llagas somos nosotros 
curados. Es. Hola yo . 5. 


Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su 
grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por 
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muertos, para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible . 1 
mascota. 1. 3, 4. 


En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados, según las 
riquezas de su gracia. Ef. i . 8. 


El día que clamé, me respondiste y me fortaleciste con fuerza en mi alma. 
PD. cxxxviil . 3. 


A menos que el Señor hubiera sido mi ayuda, mi alma casi habría habitado 
en silencio. Cuando dije: Mi pie resbaló ; Tu misericordia, oh Señor, me 
sostuvo. PD. xciv. 17, 18. 


Oh cantad al Señor un sol nuevo Señor, toda la tierra. Proclamad su gloria 
entre las naciones: anunciad su salvación día tras día. 


Ag: cantad al 
PD. xcvi. 1, 2, 3. 
Es bueno dar y cantar alabanzas a Sal. xcil . 1. 


Cantaré de la merced con mi boca seré ma ness por todas las generaciones. 
PD. Ixxxix . 1. 


Grande es tu misericordia para conmigo, y has librado mi alma del infierno 
más profundo. Salmo Ixxxvi . 13. : 


Ob que menness, y por su maravilloso trabajo. 


de hombres. PD. demonio. 15. Ensalzate, oh Dios, sobre los cielos 35 


y tu gloria sobre toda la tierra. PD. cviil . 9. En paz me acostaré y dormiré, 5 
sólo si tú, Señor, me haces vivir seguro. 


PD. IV. 8. 
ve gracias al Señor, su nombre, oh Altísimo. 


s del Señor para siempre: ke conocido tus fieles alabarían al Señor por sus 
bienes a los niños 
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El Señor guarda a los simples; Me abatieron y él me ayudó. Porque tú has 
librado mi alma de la muerte, mis ojos de las lágrimas y mis pies de la caída. 
PD. cxvi. 6,8. 


Bendito sea el Señor, que cada día nos colma de beneficios, el Dios de 
nuestra salvación. Salmo Ixviii . 19. 


Pero Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros. ROM. v.8. 


Ofrece a Dios acción de gracias; y paga tus votos al Altísimo . PD. 1. 14. 


Tarde, y mañana, y al mediodía, [ orarán, y cada en voz alta ; y él oirá mi 
voz. PD. lv. Li. 


La alabanza te espera , oh Dios, en Sión: y a ti se cumplirá el voto. PD. Ixv. 
1. 


En verdad Dios es bueno con Israel, incluso con los de corazón limpio . PD. 
XXI! 1. 


Así nosotros, tu pueblo y las ovejas de tu prado, te daremos gracias para 
siempre; proclamaremos tu alabanza a todas las generaciones. PD. Ixxix . 
13. 


Gloria a Dios en lo más alto; y en la tierra paz, buena voluntad para con los 
hombres. Lucas u. 14. 


BENDICIÓN. 


Ahora bien, al Rey, eterno, inmortal, invisible, el único Dios sabio, sea honor 
y gloria, por los siglos de los siglos . Amén. 1 Tim. i. 17. 


Bendición, honra, gloria y poder sean para el que está sentado en el trono 
y para el Cordero, por los siglos de los siglos . Rey. v.13. 
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Ahora bien, al que es poderoso para guardarnos de caer y presentarnos sin 
mancha ante la presencia de su gloria con sumo gozo, al único y sabio Dios 
nuestro Salvador , sea gloria y majestad, dominio y poder, ambos ahora. y 
siempre. Amén. Judas 24, 25. 


Ahora bien, a aquel que es capaz de hacer mucho más de lo que pedimos o 
pensamos, 'conforme a la poder que obra en nosotros, a él sea la gloria en 
la Iglesia, por Cristo Jesús, por todos los siglos, por los siglos de los siglos. 
Amén. Ef. III. 20. 21. 


ORACIÓN EN SEA ANT DE LA ESCRITURA. 


Invocación.— * Escucha la voz de mi clamor, Rey mío y Dios mío, porque a 
ti oraré”. 


Adoración. —Tú eres Dios y nadie más; sólo tu nombre es Jehová, el 
Altísimo”. 


Confesión.— “Reconozco mi transgresión, y mi pecado está siempre 
delante de mí. Contra ti, contra ti solo he pecado, y he hecho este mal ante 
tus ojos”. 


Petición. — * Esconde tu rostro de mis pecados, y traza todas mis 
iniquidades. Crea en mí un corazón limpio, oh Dios; renueva un espíritu 
recto dentro de mí. 


"Haz que tu rostro brille sobre tu santuario". 


Suplicando.— * Por amor de tus misericordias, oh Señor, sálvame. Nuestros 
padres clamaron a ti y fueron librados”. 


Autodedicación.— “Me deleitaré en tus mandamientos, que he amado . 
Tengo 
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Juré y lo cumpliré, y guardaré tus justos juicios”. 
Acción de Gracias.— '* Mi boca te alabará con labios alegres”. 


'Q alma mía, y todo lo que hay dentro de mí, bendice su santo nombre, que 
perdona todos tus pecados, que sana todas tus enfermedades, que redime 


tu vida de la destrucción y te corona de bondad amorosa y tiernas 
misericordias. 


Bendición.— * Ahora bien, al Rey, eterno, inmortal, invisible, el único Dios 
sabio, sea honor y gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 


ORACIÓN POR EL DON Y LA GRACIA DE LA ORACIÓN. 


Oh tú, eterno y siempre bendito Dios, que eres el Autor y Dador de toda 
buena dádiva, y que has prometido tantas y tan grandes bendiciones a los 
que te invocan, escúchame ahora, te lo suplico, por medio de Jesucristo. 


Señor, confieso mi total incapacidad para buscarte correctamente. Estoy 
rodeado de enfermedades; Reconozco mi indisposición a la oración; | 
Lamento mi atraso y mi renuencia a mantener una conversación con Dios. 


Enséñame correctamente a sentir esta mi debilidad e impotencia. Dame un 
conocimiento más completo de mi insuficiencia. Convénceme de la 
necesidad que tengo de tu divina asistencia, y concédeme fervientes deseos 
de tu salvación. Crea en mí un hambre y una sed de justicia. Concédeme 
una santa libertad de alma al invocarte. Padre Celestial, Fuente de luz y de 
vida, no te pido riquezas terrenales, 
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vanos placeres, honores humanos; pero pido humildemente el Espíritu de 
oración, para el corazón siempre preparado y dispuesto a invocar a Dios. 


Es tu promesa que darás el Espíritu Santo a quienes te lo pidan. Pide , da; 
Busco, concédeme encontrar; Llamo, que se abra a mí. Ayúdame a orar en 
el Espíritu Santo. Ayúdame a vivir diariamente en constante oración 
creyente. Señor, enséñame a orar. 


Por naturaleza orgulloso y autosuficiente, | Soy propenso a pensar y actuar 
como si no necesitara tu ayuda; pero, Oh, enséñame a saber cuán pobre y 
cuán necesitado soy realmente; y conociendo mis grandes y muchas 
necesidades y mi entera dependencia de ti, dame la disposición, de día en 
día, y de hora en hora, de buscar tu ayuda y fortaleza. 


Permíteme confiar enteramente en tu poder todopoderoso, tu compasión 
ilimitada, tu amor infinito y tu asombrosa misericordia. Que el don de tu 
Hijo Jesucristo y su intercesión por los pecadores me animen a acercarme a 


ti. Ayúdame a orar, confiando en sus méritos, y que a través de él pueda 
aprender a acercarme con valentía al trono de la gracia. 


Que nada me aleje de Dios. Que pueda renunciar a todo pecado conocido y 
a todas las indulgencias carnales, y no conformarme a este mundo. 
Permíteme resistir las tentaciones de Satanás, estar alerta contra la justicia 
propia y el orgullo espiritual, y nunca descuidar el estudio de tu palabra. 


Dame gracia, siempre que te busque , para buscar la ayuda de tu Espíritu 
Santo, para confiar sólo en el nombre de tu Hijo y velar en oración. No sea 
yo imprudente con mi boca; pero, meditando antes de orar, puedo pedir 
con fe, m sim26 
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plicidad de espíritu, con filial libertad de espíritu, con sinceridad de corazón 
y fervor de deseo, orando siempre con toda oración y velando por ello con 
toda perseverancia. Y que, después de haberlo hecho todo, alguna vez me 
considere un siervo inútil. 


Concédeme tu Espíritu Santo para ayudar en mis debilidades, porque no sé 
qué pedir como debo; concédeme que tu Espíritu Santo interceda por mí 
con gemidos que no puedo expresar. 


Dame, oh dame este gran don, el Espíritu de gracia y de súplica, por amor 
de tu amado Hijo; Jesucristo nuestro Señor. Amén. 


ORACIÓN PRIVADA DE LA MAÑANA. 


Dios misericordioso, escúchame cuando clamo a ti, en el nombre de 
Jesucristo. Mi voz oirás por la mañana, oh Señor; Por la mañana dirigiré mi 
oración a ti y alzaré los ojos. Señor, ayúdame a orar. 


Confesión. 


Grande es la necesidad que tengo de buscar al Señor mientras puede ser 
encontrado, e invocarlo mientras está cerca. Sé que en mí, es decir, en mi 
carne, no habita ningún bien. Las cosas del mundo, los deseos de los ojos, 
los deseos de la carne y la soberbia de la vida, continuamente me tientan y 
me desvían de ti. Mis afectos hacia ti, Dios mío, son fríos y aburridos. A 
menudo mi temperamento no es santificado. Soy propenso a apartarme de 
ti, y tibio e indiferente cuando debo tener un celo santo. Yo también 
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Mucho descuido y nimiedad con mi propia salvación y la salvación de mis 
familiares y amigos. Tengo poco de esa mente espiritual que es vida y paz. 
Mis tentaciones son muchas, muchas veces cedo ante ellas; No tengo 
fuerzas propias para resistir 


a ellos. Petición. 


Por tanto, te ruego, oh Dios mío, que tengas mucha misericordia conmigo 
como pecador . Inclíiname y permíteme venir a Jesucristo, cansado y 
cargado como estoy, y que encuentre descanso en él. 'Enséñame mi propia 
culpa y ruina; y ayúdame a confiar en su sangre, y a cimentar todas mis 
esperanzas en su justicia. Dios quiera que, siendo injertado en Cristo, pueda 
vivir para él. No permitas que me engañe por una mera forma y profesión 
de religión; pero dame fe verdadera para que realmente pueda permanecer 
en Cristo y dar mucho fruto. Aviva mi alma . Haz mi corazón puro, humilde 
y devoto; y mi conversación santa y celestial. 'Tú eres mi Roca, y en ti confío. 
'Tú eres mi fuerza, oh estableceme. Ayúdame a vivir cerca de ti todo el día 
; y protégeme de ese pecado que tan fácilmente me asedia. Dame gracia en 
este día para vencer la tentación y mortificar todos mis afectos corruptos. 
Concédeme la abundancia de tu Espíritu Santo. Señor, no merezco la 
bendición: he perdido la 


tú con quien está el residuo de 


misericordia: pero, oh nombre, y acorda el Espíritu, para la gloria de tu “Oh 
cumplimiento de tu fiel promesa, dame tu Espíritu, 
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para que nunca te deshonre con inconsistencia e infertilidad, sino que 
abunde en toda buena obra y ande digno del evangelio de Cristo. Hazme 
capaz de comenzar de nuevo este día, con seriedad y entrega total de 
corazón para entregarme a ti. 


Señor, ayúdame este día a vivir en oración, a estar alerta contra las 
tentaciones peculiares de mi posición, a aprovechar cada oportunidad de 
hacer el bien, a aprovechar el tiempo y a hacer avances constantes en ese 
camino angosto que conduce a la vida eterna. 


Acción de gracias. 


Y mientras te pido por las misericordias que necesito, quisiera, de corazón 
, agradecerte por todas esas grandes bendiciones que he recibido y que 


disfruto día a día. 'El beneficio de un tranquilo reposo, la renovación de mis 
fuerzas, la luz que disfruto y la mejor luz de la vida; Estas y todas las 
misericordias que me rodean al despertar exigen mi sincera acción de 
gracias, y te alabo y te bendigo por ellas. Bendito seas por la misericordia 
redentora. Bendito seas porque Jesús murió por los pecadores, incluso por 
mí. 'Gracias a ti, porque la gracia, el perdón, la paz, la fortaleza , el Espíritu 
Santo y la vida eterna son concedidos a los pecadores mediante la fe en 
Cristo. Al que nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, y nos 
hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre, a él sea gloria e imperio por los 
siglos de los siglos. Amén. 
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Oh Señor Dios, deja que la brillante gloria y el feliz dominio de nuestro Señor 
Jesucristo se extiendan por el mundo. Aumenta tanto el número como el 
celo de aquellos que buscan el bien de Sión y la ampliación del reino de tu 
Hijo. Concede tu bendición a todo esfuerzo por dar a conocer a los gentiles 
las inescrutables riquezas de Cristo. Da a tu pueblo Israel el corazón nuevo 
y el espíritu nuevo. Bendice a nuestro país favorecido, para que sea un 
instrumento muy honrado para difundir la luz de la verdad en el extranjero; 
y concede que cada esfuerzo para ese fin pueda ser un medio para revivir 
la religión verdadera en todos nuestros corazones en casa. Bendice a todos 
en autoridad. Que tus sacerdotes se vistan de justicia, y tu pueblo cante de 
alegría . Que la paz y la misericordia sean concedidas a todos mis familiares, 
y descanse en mi propia alma y en mi propia familia. Que nosotros y todo 
tu pueblo estemos unidos en un solo corazón y mente en tu servicio y amor, 
orando unos por otros, soportando las cargas unos de otros y cumpliendo 
así la ley de Cristo. Escúchame, por su 


por el nombre. Amén. 
ORACIÓN PRIVADA AL MEDIODÍA. 


Oh Señor Dios Todopoderoso, Dios mío, refugio mío y fortaleza mía, inclina 
mi corazón a buscarte en el nombre de Jesucristo y escucha mi oración por 
él. 

Es uno de mis mayores privilegios y de mi 


mayores misericordias, que tu oído esté siempre abierto a 


306 EJERCICIOS DEVOCIONALES. 


la oración de los que te invocan. Dame , entonces, tu Espíritu, que | pueda 
en todo momento invocar el nombre del Señor. Por la tarde, por la mañana 
y al mediodía oraré, y oirás mi voz. 


soy una criatura pecadora y necesitada. Mis deseos son muchos y mis 
necesidades urgentes. Mi fe es débil, mi arrepentimiento imperfecto, mis 
afectos. están vagando; mi corazón es duro, mi orgullo es grande, mis 
pecados son innumerables. Fallo continuamente, tanto en el amor a ti como 
en el amor a mi prójimo, y soy muy culpable y profundamente contaminado 
ante tus ojos. 


Sin embargo, oh Señor, aunque he pecado, tengo un Abogado contigo, a 
Jesucristo el justo, que es la propiciación por nuestros pecados. Oh, 
concédeme fe en él, para que pueda ser justificado gratuitamente por tu 
gracia, mediante su redención; ser aceptado en ese Hijo amado; y seamos 
partícipes de su Espíritu. 


Señor, hazme aborrecer y aborrecer toda iniquidad. Fortaléceme para 
resistir cada tentación. Dame gracia para poner toda mi confianza en ti, para 
amarte suprema y constantemente, para honrar tu santo nombre y para 
servirte verdaderamente todos los días de mi vida. Enséñame a hacer tu 
voluntad, oh Dios mío, y deja que tu buen Espíritu me conduzca a la tierra 
de la rectitud. Dame la gracia de amar a mi prójimo como a mí mismo, de 
reverenciar a mis superiores, de no herir a nadie, de ser templado y casto. 
No sea yo perezoso en los negocios, sino ferviente de espíritu, sirviendo 


El Señor. 


Señor, ¿no has dicho que cuando los pobres y los necesitados buscan agua 
y hay miel, y sus 
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la lengua desfallece de sed; Yo, el Señor, los escucharé ; yo, el Dios de Israel, 
¿no los desampararé? Oh Señor, soy pobre y necesitado, y mi alma tiene 
sed de ti. Escuchame; déjame beber de las aguas de la vida; nunca me dejes 
ni me abandones. Déjame encontrarte y vivir en tu presencia, donde sólo 
hay plenitud de alegría. 


Concede, Señor de todo poder y amor, que tu gloria sea revelada a los 
paganos, y que toda carne juntamente la vea. Alza la luz de tu rostro sobre 


tu pueblo. Edificad los lugares desiertos de Sión. Envía trabajadores a tu 
viña. 

Bendice a todos los que tienen autoridad, a los Ministros de tu Evangelio y 
a todo el pueblo. Imparte tu misericordia y gracia a mis queridos parientes, 
atodos los que oran por mí y atodos por quienes debo orar. Sé amable con 
los que están en apuros. Concede a mis enemigos, si los tengo , tu 
misericordia perdonadora y tu Espíritu santificador, y recompensa siete 
veces en su seno a aquellos de quienes he recibido beneficios y bondades. 


Señor Dios de mi salvación, cada día te bendeciré y alabaré tu nombre por 
los siglos de los siglos. Grande es el Señor, y muy digno de alabanza; y su 
grandeza es inescrutable. 'El Señor es misericordioso y compasivo, lento 
para la ira y muy misericordioso. Tú me guardas día tras día en seguridad y 
me has bendecido con innumerables misericordias. 


Te doy gracias por cada oración escuchada y contestada, y por cada bien 
recibido. Pero tú has recomendado sobre todo tu amor, en que siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros. el derramo 
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su sangre por mí; ¡Y cómo puedo amarte, alabarte y servirte como debo! 
Ayúdame a vivir en todas las cosas para tu gloria, por la única causa de 
Jesucristo mi Señor y Salvador . Amén. 


ORACIÓN PRIVADA DE LA TARDE. 


Dios clemente y misericordioso, lento para la ira, grande en poder y rico en 
misericordia para todos los que te invocan, ayúdame ahora, en el nombre 
de Cristo, a pedir que | puede tener; y así buscar para poder encontrar. 


No entres en juicio conmigo, oh Señor, porque ante ti no puedo ser 
justificado. Sin embargo Intachable puedo aparecer ante los hombres, ante 
Aquel que conoce el corazón, confieso y lloraría por innumerables pecados 
en el día pasado, y en cada día de mi vida. 


Reconozco con vergúenza y tristeza mi hipocresía y orgullo, mi vanidad y 
egoísmo, mi incredulidad e impaciencia, mi autocomplacencia y fariseísmo, 
mi obstinación y obstinación, mi desprecio de tu ley y tu gloria, mi vida para 
mí mismo. y no a ti. Y joh cuán duro es mi corazón, que siente tan poco la 
culpa y el mal de tantos y tan grandes pecados! 


Señor de todo poder y fuerza, suaviza y quebranta este corazón duro . Dame 
un espíritu contrito .. Hay misericordia contigo. 'Hay perdón contigo. Oh, 
que tu gran misericordia se muestre hacia mí, perdonando todos mis 
pecados y renovando mi alma. Dame penitencia, fe y abnegación. 
Concédeme las gracias de la sinceridad, la humildad y el amor. 
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Que el amor de Cristo sea más conocido y sentido por mí; y que me obligue 
a vivir no para mí mismo , sino para aquel que murió por mí. Concédeme 
tu Espíritu Santo, enseñándome aquellas cosas que ignoro, tomando de las 
cosas de Cristo para mostrármelas, y santificando diariamente mi corazón. 


Pido sabiduría celestial, santa sencillez, celo ardiente y pureza de corazón. 
Inclíname a estudiar para estar tranquilo, y a hacer mis propios negocios, y 
a trabajar con mis propias manos. Prepárame, día a día, cada vez más, para 
la venida de nuestro Señor Jesucristo. Hazme apto para ser partícipe de la 
herencia de los santos en luz. 


Me encomiendo a tu cuidado durante la noche. Que me acueste en paz 
contigo, por Cristo, y en paz con todo el mundo. 


Oh Señor, aunque por mis múltiples transgresiones soy indigno de 
acercarme a ti, tú has ordenado que se hagan intercesiones por todos los 
hombres; Escúchame, pues, aunque soy indigno, en favor de todos los que 
necesitan mis oraciones. Que el Señor consuele a su pueblo, y tenga 
misericordia de sus afligidos. Que todas las naciones que has creado vengan 
y adoren delante de ti y glorifiquen tu nombre. Que todo obstáculo que 
pueda obstaculizar el progreso de tu verdad sea eliminado con 
misericordia. Bendice a todos los miembros de la Iglesia de Cristo, y atodos 
sus ministros, y especialmente a aquellos con quienes estoy más 
íntimamente relacionado. 


Da a mis padres, a mis hermanos, a mis hermanas y a mis parientes, todas 
aquellas bendiciones temporales y espirituales que necesiten . Bendice a 
mis superiores, a mis compañeros y a todo lo que me rodea. Continúen las 
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Don cualquiera que pueda haberme herido ; y si he ofendido a alguno, que 
esté dispuesto a confesar mi falta y a restituir cualquier mal cometido, y 
que estén dispuestos a perdonarme. 


No quisiera, oh bondadoso Dador de todo bien, cerrar mi oración 
vespertina sin ofrecer, por medio de Cristo Jesús, mi más sincera acción de 
gracias por todas las misericordias del día pasado. Por cualquier ayuda 
concedida en mis deberes; por cualquier postura que se me haya permitido 
tomar contra Satanás y el mundo; por cualquier medida de luz y 
conocimiento o gracia que me haya sido dada, toda alabanza y toda gloria 
sean para ti. Si todavía me mantienen en tu camino y, sin embargo, me 
salvan de la ruina que merezco mientras vivo, déjame alabarte y bendecirte. 


¡Cuán grande es la suma de tus misericordias! Cuando miro hacia atrás en 
tus bendiciones pasadas, cuando leo tus promesas relacionadas con lo que 
está por venir, y cuando miro a mi alrededor a todos lados, y especialmente 
cuando contemplo esa cruz en la que tu Hijo murió por los pecadores, diría 
desde el corazón, mi boca pronunciará alabanzas al Señor, y toda carne 
bendecirá su santo nombre para siempre. Amén y Amén . 


Escúchame, por el solo amor de Jesucristo. 
ORACIÓN FAMILIAR DE LA MAÑANA. 


Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien toma 
nombre toda familia en los cielos y en la tierra, que has dicho que serás Dios 
de todas las familias de Israel, y ellas serán tu pueblo; Disponer nuestro 
corazón, por el 
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poderosa influencia de tu Espíritu Santo, para adorarte por medio de un 
solo Mediador, Jesucristo nuestro Señor. 


Acción de gracias. 


Acepta, por medio de tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor, nuestras sinceras 
acciones de gracias por las misericordias de otro día . 'Tú nos diste nuestro 
ser, y nos preservas de día en día. Durante las indefensas horas de la noche 
nos has mantenido a salvo. Tú nos has dado. un alma capaz de conocerte y 
regocijarse en ti, y un cuerpo por el cual podemos servirte. 


Pero, oh Señor, te agradecemos sobre todo por tus bendiciones 
espirituales. Te bendecimos porque no nacimos en tierras paganas, sino en 
este país favorecido, donde la luz de tu verdad brilla claramente. Te damos 
gracias por el consuelo de las Sagradas Escrituras, por las labores de los 
ministros fieles y por todos los medios de gracia. ¡Oh cuán grande ha sido 


tu amor para con nosotros! No perdonaste ni a tu propio Hijo, sino que lo 
entregaste por todos nosotros, y con él 


nos has dado todas las cosas gratuitamente. Dedicación. 


¿Qué recompensa daremos al Señor por todos sus beneficios? Deseamos 
ahora dedicarnos nuevamente a tu servicio. Nos entregamos a ti, todo 
nuestro ser. Dios de paz, santifícanos por completo. Dios de nuestra vida, 
concédenos que todo nuestro espíritu, alma y cuerpo, se conserve 
irreprensible hasta la venida de nuestro Señor. 


Jesucristo. 
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Confesión. 


Pero con vergúenza y confusión de rostro, confesaríamos que hemos sido 
rebeldes y desobedientes. 'Tú eres santo, pero nosotros somos impíos. Tú 
eres misericordioso, pero nosotros a menudo hemos sido egoístas y crueles 
. "Tú eres puro, pero nosotros somos impuros. 'Tú eres paciente, pero 
nosotros estamos impacientes. Hemos abusado de todos tus dones y los 
hemos convertido en ocasión de pecado. Señor, reconocemos nuestra 
impenitencia, confesamos nuestra incredulidad, lamentamos nuestra 
superioridad moral. 


Petición. 
Perdónanos todas nuestras ofensas, no te acuerdes de nuestras 


transgresiones, sino acuérdate de tus grandes y tiernas misericordias que 
han existido desde siempre. 


Concédenos a cada uno de nosotros interés salvador en la muerte de Cristo, 
perdón pleno y gratuito de todos nuestros pecados, y gracia y fuerza para 
ir y no pecar más. Señor, ayúdanos a amarte, enséñanos a servirte. Danos 
tu Fuerza para que podamos vencer nuestra naturaleza corrupta. 
Concédenos que en este día tengamos poder de lo alto para resistir toda 
tentación, para confesar a Cristo ante los hombres, para trabajar con 
constancia con la única mirada en tu Gloria, para vivir en espíritu de oración, 
en fe, humildad y abnegación, y el amor, y caminar delante de ti por ese 
camino angosto que conduce a la vida eterna. Llénanos de amor a los 
demás. Enséñanos a hacer el bien a todos los hombres y a procurar, según 
nuestros medios, visitar y aliviar a los huérfanos y a los 
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mancha del mundo. 


Intercesión. 


Y escúchanos más en nombre de nuestros parientes y amigos, de nuestro 
vecindario, de nuestro Ministro y de todos aquellos por quienes debemos 
orar. Ayuda a los que son débiles. Consuela a los que están abatidos. Sanad 
a los que están enfermos. Alivia a los que están en apuros. Ten misericordia 
de tu Iglesia. Bendicenos y haz resplandecer tu rostro sobre nosotros, para 
que sea conocido en la tierra tu camino, y entre todas las naciones tu salud 
salvadora. Señor, concede que el poder de la cruz de Cristo, por fin, triunfe 
plenamente sobre todo error y superstición, toda idolatría, engaño y 
pecado. 


Señor misericordioso, no por nuestra dignidad, sino por el único nombre de 
Jesucristo, escucha estas nuestras oraciones que resumimos en sus propias 
palabras. 


Padre nuestro, etc. 
ORACIÓN FAMILIAR DE LA TARDE. 


Oh Dios eterno, cuyo nombre es amor, y tanto amas al mundo que diste a 
tu Hijo unigénito , para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que 
tenga vida eterna ; ayúdanos, por el Espíritu Santo, a creer en Cristo Jesús; 
y confiando en él para tener acceso a ti. 


Sentimos nuestra necesidad de un Salvador para los pecadores 5 porque 
todos hemos pecado y estamos destituidos de la gloria de Dios. Cuando 
miramos atrás, incluso al día pasado, tu ley nos acusa de muchos pecados y 
nuestra propia conciencia nos condena con justicia. 


Alabama 
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Concédenos tu gracia para que no seamos endurecidos por el engaño del 
pecado. Danos un verdadero arrepentimiento y un sentido tal de nuestra 
pecaminosidad que pueda llevarnos a desesperar de la salvación mediante 
nuestras propias obras: y tráenos humildes y arrepentidos al pie de la cruz. 
Ayúdanos por la fe a contemplar el cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo. Enséñanos a renunciar a nuestra propia justicia y a depender 


totalmente de Jesucristo. Que podamos decir y sentir: “En el Señor tengo la 
justicia y la fuerza”. 


Nos encomendamos a tu cuidado durante la noche... No dejes que ningún 
mal se acerque a nosotros. Que nuestro último pensamiento esté contigo ; 
y cuando despertemos, que estemos todavía contigo. Refresca nuestros 
cuerpos con el tranquilo reposo de la noche y renueva nuestra fuerza 
espiritual. 


Extiende tu misericordioso cuidado a todos los que son cercanos y queridos 
para nosotros . Oramos por todos nuestros familiares. Que aquellos a 
quienes amamos por los lazos de la naturaleza sean aún más queridos por 
los lazos más fuertes de la gracia. Concédenos que todos seamos uno en 
Cristo Jesús Señor nuestro. Oramos por nuestros amigos cristianos, por 
nuestros vecinos y por todos con quienes tenemos relación. 


Bendice a los que ministran delante del Señor. Lugar donde levanta 
pastores según tu corazón, que apacienten a tu pueblo con ciencia y 
entendimiento. Concede tu bendición a todo misionero que ahora predica 
a Cristo a los gentiles. —Hacer que judíos y gentiles se vuelvan al Señor para 
ser salvos . Que llegue el feliz día en que habrá un rebaño y un solo Pastor; 
y no harán daño, ni destruirán en todo tu santo monte. 
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Oh tú, Dador de todo don bueno y perfecto, te alabamos y bendecimos por 
tus grandes y continuas misericordias para con nosotros. Todas las cosas 
nos las das en abundancia para que las disfrutemos. Recibimos de ti plena 
provisión para todas nuestras necesidades temporales, y tú perdonas 
nuestras iniquidades. 


¡Mira cuál amor nos has dado, Padre nuestro, para que seamos llamados 
hijos de Dios! Dios de misericordia, concédenos, sólo concédenos, que 
podamos ser seguidores de ti como queridos hijos, y mostrar tu alabanza, 
no sólo con nuestros labios, sino en nuestras vidas, por medio de Jesucristo. 


El Señor nos bendiga y nos guarde. 


El Señor haga brillar su rostro sobre nosotros y tenga misericordia de 
nosotros .; 


El Señor alce sobre nosotros su rostro y nos dé paz. 


Y ahora la bendición, la honra, la gloria y el poder sean para el que está 
sentado en el trono, y para el Cordero, por los siglos. Amén. 


BREVE ORACIÓN POR UNA ESCUELA DOMINICAL. 


Misericordioso Salvador , que has dicho: Deja que los niños vengan a mí, y 
no se lo prohíbas, considera con tu favor todo esfuerzo por criar a los niños 
en la disciplina y amonestación del Señor. 


Da, santo Señor, te suplicamos, sabiduría y discreción, paciencia, bondad y 
perseverancia a todos los que dirigen escuelas. Bendice a quienes se 
esfuerzan por instruir a los jóvenes. ¿Enseñas? 


ellos para que puedan enseñar a otros. 
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Padre Celestial, concede que los niños de esta escuela reciban con mente 
humilde, dócil y pronta, todas las instrucciones que les sean dadas según tu 
palabra. Dales tu gracia desde jóvenes, para que buscando temprano a 
Jesús su Salvador , lo encuentren. Que se acuerden de su Creador en los 
días de su juventud. Enséñales a honrar a sus padres y superiores, y a ser 
amables y llenos de amor unos con otros. Dios quiera que todos puedan ser 
instruidos en el camino que deben seguir, y cuando sean viejos nunca se 
aparten de él . Que el conocimiento del Señor se difunda universalmente, 
hasta que al fin todos te conozcan desde el más pequeño hasta el más 
pequeño. el más grande, por Jesucristo nuestro Señor. Amén, 


UN PRADOR SOCIAL, 


Oh Tú, cuyo nombre es Santo, que has requerido que nos confesemos 
nuestras faltas unos a otros: ahora queremos confesar nuestros muchos y 
grandes pecados. Muchas veces hemos pecado contra ti y unos contra 
otros, en pensamiento, palabra u obra . Oh, perdona nuestra dureza de 
corazón y nuestra mentalidad terrenal; toda nuestra falta de caridad, toda 
nuestra precipitación de espíritu, todo nuestro mal genio y toda acción 
pecaminosa. 


Por amor de tu propio nombre, borra nuestras transgresiones y no te 
acuerdes de nuestros pecados. 


Señor de toda gracia, ayúdanos en el futuro a caminar dignamente de la 
vocación a la que somos llamados. Que con toda humildad y mansedumbre, 


con paciencia, soportándonos unos a otros en amor, nos esforcemos por 
guardar la unidad del Espíritu en el 
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vínculo de paz. Danos gracia para vivir de tal manera que podamos 
descubrir cada vez más lo bueno y lo agradable que es vivir juntos en 
unidad. 


Danos a cada uno de nosotros gracia para cumplir nuestros deberes unos 
con otros. Como padres, que podamos criar a nuestros hijos en la disciplina 
y amonestación del Señor; y como hijos, obedecer a nuestros padres en 
todo; como amos podemos dar a nuestros siervos lo que es justo e igual, 
recordando que también tenemos un amo en el cielo; y como siervos, sed 
obedientes con sencillez de corazón, como a Cristo; como maridos, amando 
a nuestras mujeres, como también Cristo amó a la Iglesia, y habitando con 
ellas sabiamente; como esposas, estando sujetas al marido y vestidas con 
los atavíos de un espíritu manso y tranquilo. 


Pedimos bendiciones para nuestra tierra natal. Señor, suspiraríamos ante ti 
por todas las abominaciones de nuestro país. ¡Oh, cómo abundan por todas 
partes los que juran, los que quebrantan el sábado, los avaros, los 
licenciosos y los blasfemos! Por estas cosas la ira de Dios viene sobre los 
hijos de desobediencia. Perdónanos, buen Señor, perdónanos por amor de 
tu nombre. Concede, te suplicamos, que así como hemos sido 
particularmente distinguidos por tus misericordias, así se pueda decir de 
nosotros: “Ciertamente esta gran nación es un pueblo sabio y comprensivo, 
porque ¿qué nación hay tan grande que tenga a Dios? ¿Tan cerca de ellos 
como lo está el Señor nuestro Dios en todo lo que le invocamos? 


Derrama de tu Espíritu sobre todos los que tienen la dirección de los 
asuntos públicos; sobre todos los que ministran en las cosas santas; sobre 
los magistrados y sobre el pueblo27% 
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ejemplo ; que pueda aparecer un renacimiento general de la religión entre 
nosotros . Haz que tu Iglesia florezca y aumente en todas partes . Oramos 
especialmente por un aumento del celo, la pureza y el amor, la humildad y 
la devoción de tu pueblo. Brote Sión a diestra y siniestra . Agrega 
diariamente a tu Iglesia, en nuestro propio país y en tierras paganas, 
aquellos que serán salvos. Bendice a cada misionero que sale a predicar a 


los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo, y que cada vez más gracia 
sea dada a todos ellos, para que puedan trabajar con celo, sabiduría y 
abundancia en tu causa. 


Y ahora, Señor, acepta nuestras sinceras acciones de gracias por todas esas 
bendiciones que tanto disfrutamos diariamente. Te agradecemos más 
especialmente por esos muchos y queridos lazos de relación, afecto y 
principios cristianos que nos unen. Te bendecimos por toda esa simpatía de 
sentimiento y unión de corazón que nos has dado; y oramos para que 
podamos estar cada vez más unidos en el amor cristiano. 


Pero, más allá de todas las demás misericordias, te bendecimos por la 
salvación común de Jesucristo ; por su nacimiento, su vida, su muerte y su 
resurrección; por todo lo que fue, es y será. Bendito sea Dios por el don de 
su Hijo Jesucristo, nuestro 


único Salvador , nuestra única esperanza y nuestro refugio seguro. Amén. 
ORACIÓN POR EL AMPLIACIÓN DEL REINO DE CRISTO 
METRO 


Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo y Dios de los 
espíritus de toda carne, el 
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Tuya es la tierra y su plenitud , el mundo y los que en él habitan. 


Venimos como pecadores, pero confiando en tu amado Hijo, nuestro 
Abogado y Propiciación por nuestros pecados, y esperando el Espíritu 
prometido de gracia y súplica. 


Señor, confesamos ante ti nuestros propios pecados y los de nuestro país. 
Como tu pueblo de antaño, si bien nos hemos distinguido mucho por 
privilegios, también hemos sido una nación pecadora, un pueblo cargado 
de iniquidad, una simiente de malhechores, hijos corruptores. Hemos 
abandonado al Señor y hemos irritado al Santo de Israel. Y principalmente 
ahora queremos confesar nuestra frialdad e indiferencia al extender las 
bendiciones de ese glorioso Evangelio que nos has confiado . ¡Cuán 
perezosos y despreocupados hemos sido a la hora de comunicar a otros los 
privilegios de los que disfrutamos y de utilizar todos los medios que tú nos 
has dado para impartir el conocimiento de Cristo a tierras lejanas! A 


nosotros nos pertenece la verguenza y la confusión de rostro, porque 
hemos pecado contra ti. Pero del Señor nuestro Dios son las misericordias 
y los perdones , aunque nos hemos rebelado contra él. 


Te suplicamos que nos des celo por tu gloria. Fuente de luz, vida y gracia, 
derrama sobre nosotros tu Espíritu vivificante, para animarnos y excitarnos 
a dedicarnos a ti. Levanta, te rogamos, a aquellos que oren, den, piensen y 
trabajen incesantemente por la difusión de tu verdad. Revive los días de la 
iglesia primitiva, cuando tu pueblo, caminando en el temor del Señor y en 
el consuelo del Espíritu Santo, se multiplicaba. 


320 EJERCICIOS DEVOCIONALES. 


Que la luz verdadera llegue cada vez más a tu Iglesia, y la gloria del Señor 
suba sobre ella; y vengan las naciones a esta luz, y los reyes al resplandor 
de tu levantamiento. 


Señor, suplicamos la gloria de tu gran nombre, la fidelidad de tus promesas 
y la felicidad de tu propia creación; y con estas súplicas pedimos que los 
paganos sean entregados a Cristo como herencia suya, y los confines de la 
tierra como posesión suya. 


2 
Il. 


Oh Señor, ¿no has dicho: “Sucederá en los últimos días que derramaré de 
mi Espíritu sobre toda carne? He aquí, en estos últimos días: concédenos 
ahora lo que te pedimos. Contigo está el residuo del Espíritu; y la mano del 
Señor no se queda corta-. entristecido que no puede salvar, ni su oído 
pesado que no puede oír. 


Tened respeto al Pacto, porque los lugares oscuros de la tierra están llenos 
de habitaciones de crueldad. Que salga el Sol de justicia con sanidad en sus 
alas, sobre aquel pueblo que ahora habita en tinieblas y sombra de muerte. 


Te rogamos que apresures la llegada de ese tiempo en el que no se 
preguntará: ¿Quién ha creído en nuestro informe? ¿Y a quién se revela el 
brazo del Señor? pero se dirá: Jehová ha desnudo su santo brazo a la vista 
de todas las naciones, y todos los confines de la tierra han visto la salvación 
de nuestro Dios. 


Y concede, Señor misericordioso, que mientras llega la plenitud de los 
gentiles, todo Israel pueda también EJERCICIOS DEVOCIONALES . $21 


Así sean salvos, que el velo que permanece sobre sus corazones cuando se 
lee a Moisés, sea quitado al volverse al Señor. Que esta rama que ha estado 
cortada durante tanto tiempo sea finalmente injertada en su propio olivo. 


Oh, venga de Sion el Libertador, y aparta de Jacob la impiedad. PAG 


Y mientras oramos así, te damos gracias, Señor bueno y misericordioso, por 
todos los signos benditos de los tiempos en que vivimos. Te bendecimos 
por el comienzo de un deseo general de difundir tu verdad por el mundo, y 
porque en estos últimos días se han levantado sociedades, entre todas las 
denominaciones de tus siervos, para evangelizar a los paganos y para su 
conversión de ídolos mudos a ídolos. Dios viviente. Te agradecemos el éxito 
obtenido en estos esfuerzos y, por lo tanto, nos animaremos a perseverar 
en trabajos más celosos y oraciones más fervientes. Amén. 


ORACIONES JACULADORAS DE LAS ESCRITURAS. Al levantarse por la 
mañana. 


Me acosté y dormí; Desperté, porque tú, Señor, me sustentaste. PD. yo. 5. 
Al mediodía. 


Por la tarde, y por la mañana, y al mediodía oraré , y esto con el análisis del 
Sal. lv. 17. 


Al irse a la cama. 
Me acostaré en paz y descansaré, 
3822 EJERCICIOS DEVOCIONALES. 


porque eres tú, Señor, el único que me hace vivir en la inseguridad . PD. IV. 
8. 


Al salir. 


Señor, bendice mi salida y mi entrada desde ahora y para siempre. PD. Cxxi 
. 8. 


En conversación. 


Pon guardia, oh Señor, delante de mi boca; guarda la puerta de mis labios. 
PD. exli . 3. 


Que las palabras de mi boca y la meditación de mi corazón sean aceptables 
ante tus ojos, oh Señor, mi Fortaleza y mi Redentor. PD. xix. 14. 


Cuando el mal suplicó. 

Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Lucas XXIII. 34, 
Señor, no les imputes este pecado. Hechos vii. 60. 

Ante cualquier pérdida. 


El Señor dio, y el Señor quitó; Bendito sea el nombre del Señor. Trabajo i. 
21. 


En la tentación, 
¿Cómo puedo hacer esta gran maldad y pecar contra Dios? Gen, xxxix. 9. 


Señor, limpiame de las faltas secretas; aparta también a tu siervo de los 
pecados soberbios; 


que no se enseñoreen de mí. PD, 
Xxx . 12, 13. 

EJERCICIOS DEVOCIONALES 

En circunstancias difíciles. 


Hazme saber el camino por donde debo andar, porque a ti levanto mi alma. 
PD. cxli. 8. Señor, estoy oprimido, hazlo por mí. Es un. 


xxxvilla . 14. Para un amigo. Concédale el Señor que halle misericordia del 
Señor en aquel día. 2 Tim.1. 18. 


Antes de la oración. 


Señor, enséñanos a orar. Lucas xi. 1. Vivifícanos e invocaremos tu nombre. 
PD. lexx. 18. 


Antes de leer las Escrituras. 


Abre mis ojos, para que pueda contemplar las maravillas de tu ley . PD. cxix. 
18. 


Ir al culto público. 


¡Cuán amables son tus tabernáculos, oh Señor de los ejércitos! Mi alma 
anhela , y hasta desfallece , los atrios del Señor; mi corazón y mi carne 
claman al Dios vivo. PD. Ixxxv . 1, 2. 


Entraremos en su tabernáculo; A sus pies adoraremos. Pág. .. cxsxmi. 7. 
Entrar a la casa de Dios. 


Ésta no es otra cosa que la casa de Dios, y ésta es la puerta del cielo. Gen. 
xxviii. 17. 


394 EJERCICIOS DEVOCIONALES, 
Al escuchar las Escrituras. 
Santifícanos en tu verdad: tu palabra es verdad. Juan xvii. 17. 


de jifter . El buen Señor perdone a todo aquel que prepara su corazón para 
buscar a Dios, el Señor Dios de sus padres, aunque no haya sido purificado 
según la purificación del santuario. 2 Crón. XXX. 15, 19. 


SEGUNDA EDICION. 

Iglesia Apostólica y Primitiva; 

POPULAR EN SU GOBIERNO Y SIMPLE EN SU CULTO, 

POR LYMAN COLEMAN. 

Con un ensayo introductorio, del Dr. Augustus Neander, de Berl, 


ored con muchos avisos altamente elogiosos ls y revistas públicas. La 
primera edición fue publicada en Inglaterra y recibida con mucha confianza 
para ser una autoridad estándar en este subtipo de Seminarios Teológicos. 


Ver Theol. Seminario. 


Los editores han sido favorables a esta obra, de una venta rápida de forma 
individual: ha sido reputada : se pronuncia universalmente objeto ; y se 
adopta como Text Boo 


De los profesores de Ando 


Los abajo firmantes se complacen en saber que pronto publicará una nueva 
edición de la 'Iglesia Primitiva ', de LYEMAN ConnMaN . "Ellos investigan ; 
como 


El resultado de materiales restantes extensos y originales para referencia, 
mucho pensamiento sólido. En su opinión, puede ser interesante y atractivo 
, puede usarse provechosamente como libro de texto para estudiantes de 
teología y, especialmente, debería formar parte de las bibliotecas de los 
clérigos. . La Introducción, de NEANDER, es por sí sola suficiente para 
recomendar el volumen al público literario. LEONARD WOODS, RaLeH 
EMERSON, 


en Auburn Theol. Seminario. sobre 'La Apostólica y 


Considere este volumen como el que contiene un argumento muy 
importante y concluyente. 


instruir a la inteligente 
Beta B. Epwarps , Epwarps A. PaRk. 
De los profesores 


El trabajo del reverendo Lyman CoLEMAN , On . ; Iglesia Primitiva", la 
consideramos como una exhibición fiel de testimonios sobre el gobierno de 
la iglesia cristiana, y 


la organización primaria y sus cambios posteriores ; y aunque en nuestras 
inferencias se inclina más que el autor 


gobierno , nos parece una democracia pura. No podemos dejar de 
agradecer que se nos proporcione un medio deseable O 


sido demasiado descuidado en le en el 


Henry MIL3s, Prof. Crítica Bíblica BaxTER DICKINSON, Prof. Retórica Sagrada 
y Teología Pastoral 


De los profesores de Yale College. 


Los abajo firmantes consideran al Rey. La obra de L. COLEMAN sobre la 
Iglesia Apostólica y Primitiva es, en general, correcta en su sentimiento, 
juiciosa en la exposición de las Escrituras y copiosa y justa en las citas de los 
primeros escritores eclesiásticos. Como libro de referencia posee un gran 
valor; y creemos que podría usarse ventajosamente como libro de texto en 
conferencias para estudiantes de teología. 


James MurbDOcK , Cuauncey A. GoodRICH . NatwL W. Taylor, James L. 
KINGSLEY. LEONARDO Tocino. 


DD, autor de 'Mammon!', etc. 


No necesito decir que la lectura de su trabajo. Me ha satisfecho muchísimo, 
como también debe haberlo hecho con muchos números. Su conocimiento 
bien digerido y correctamente aplicado, su espíritu católico y su plan 
integral no pueden dejar de ubicarlo entre los libros canónicos en su 
departamento particular y subordinarlo al triunfo final del cristianismo 
escritural. yo debo 


certeza lo convierten en un libro de clase sobre el tema o del que trata. ° 
Atentamente, Joun Harris 2 


De John Harris, 

RECIENTEMENTE PUBLICADO. 

MEMORIA DEL REV. EDWARD PAYSON, DD. 

POR REV, ASA CUMMINGS. Precio 6234 Centavos. 
MEMORIA DE LA PÁGINA HARLAN; 

O EL 


El poder de la oración y el esfuerzo personal por las almas de los individuos. 
POR WILLIAM A. HALLECK. 


Precio 37% Centavos. 
EL INQUIRADOR ANSIOSO 


DESPUÉS DE LA SALVACIÓN. POR REV. JUAN ÁNGEL JAMES. Precio 3734 
Centavos. 


EL JOVEN DE CASA. POR REY. JUAN ÁNGEL JAMES. Precio 3734 Centavos. 
ANÉCDOTAS PARA LA FAMILIA Y EL CÍRCULO SOCIAL. 
UG> Más de 800 anécdotas instructivas, que ilustran verdades importantes. 


Precio 623% Centavos. APRENDER A ACTUAR. APRENDER A SENTIR. 
APRENDER A PENSAR. Tela limpia. Precio 37% Centavos cada uno. 


MEMORIA DE LA SEÑORA: HENRDETT A: SHUCK. 


PRIMERA MUJER MISIONERA EN CHINA. POR REV: JoiB.soSEDVER . Precio 
50 Centavos. 


Del visitante familiar, Boston. 


'Pocas veces hemos tomado en nuestras manos un libro más hermoso que 
este, y nos complace no poco conocer el grado de perfección alcanzado en 
este país en las artes de la imprenta y la encuadernación, como se ve en su 
apariencia. El estilo del autor es sobrio y perspicuo, como podríamos 
esperar de su conocida piedad y erudición, su apego a las misiones y la 
amable dama cuya memoria embalsama. El libro será leído extensamente y 
eminentemente útil, y así los fines perseguidos por el autor quedarán 
felizmente asegurados. Creemos que no nos equivocamos en esta opinión; 
para aquellos que prueban el efecto de la educación temprana sobre la 
expansión de los regenerados. convicciones de deber y felicidad, que están 
encantados con la autoconsagración juvenil y heroica en el altar de Dios, 
para el bienestar del hombre, y que están interesados en esas luchas 
mentales que llevan a los hombres a cerrar los ojos y los oídos a las súplicas 
importunas. de afecto filial: aquellos que están interesados en China, ese 
gran campo que se abre para las gloriosas conquistas de la verdad divina, 
que están interesados en el gobierno y los hábitos sociales. y los negocios 
de la gente de este imperio, todos ellos estarán interesados en esta 
Memoria. Para ellos y para los amigos de las misiones en general, se 
recomienda el libro como digno de una lectura atenta”. 


LA EMPRESA MISIONERA; UNA COLECCIÓN DE DISCURSOS SOBRE LAS 
MISIONES CRISTIANAS, DE AUTORES AMERICANOS. EDITADO POR EL 
BARÓN STOW, DD 


SEGUNDO MIL. PRECIO 85 CÉNTIMOS. 
Del habitante de Nueva Inglaterra. 


“ Si quisiéramos poner en manos de un extranjero una exhibición justa de 
la capacidad y el espíritu de la iglesia estadounidense, le daríamos este 
volumen. Ha reunido aquí algunos discursos, predicados de vez en cuando 
por diferentes personas, de diferentes denominaciones, según lo exigieron 
las circunstancias; y usted ve la estatura y siente el pulso de la Iglesia 
estadounidense en estos discursos, con la certeza de no equivocarse, 


Ves el gran talento de la iglesia estadounidense. Nos aventuramos a afirmar 
que ninguna nación del mundo tiene tal cantidad de talento disponible y 
contundente en su púlpito. La energía, la franqueza, el alcance y el espíritu 
intelectual de la iglesia estadounidense son maravillosos. En este libro, los 


discursos del Dr. Beecher, Pres, Wayland y Rey. Dr. Stone, de la Iglesia 
Episcopal, se encuentran entre las mayores exhibiciones de corrección 
lógica y ardiente fervor popular. Este volumen tendrá una amplia 
circulación. 


Del Bautista de Carolina. Diecis sermones sobre Misiones, a cargo del Rev. 
Drs. Wayland, Griffin, Anderson, Williams, Beecher, Miller, Fuller, Beman , 
Stone, Mason y por los Rev. Sres . Kirk, Stow, Ide. Es un rico tesoro que 
debería estar en posesión de todo cristiano estadounidense. 


Este trabajo contiene cinco 
EL APÓSTOL DE KAREN ; 


O Memorias de Ko THau-Byzv , el primer converso de Karen, con notas 
sobre su nación. Con mapas y placas. Por el Reverendo Francis Mason, 
Misionero. “Edición americana. Editado por el Prof. HJ RrpLry , de Newton 
Theol. Institución. 


segundo mil, 


(G> Esta es una obra de interés apasionante, que contiene la historia de un 
hombre notable y que también brinda mucha información sobre la Misión 
Karen, hasta ahora desconocida en este país. Los interesados deben 
buscarla y leerla con avidez . en esta misión tan interesante, da cuenta, que 
debe ser atractiva, por su novedad, de un pueblo que ha sido poco conocido 
y visitado por los misioneros, hasta hace unos años, el bautismo de Ko Thah- 
Byu , en 1828. , fue el comienzo de la misión, y al final de estos doce años, 
mil doscientos setenta karen son oficialmente miembros de las iglesias con 
buena reputación. 'La misión ha sido llevada a cabo preeminentemente por 
los propios karen , y allí. No hay duda, a partir de muchas pruebas 
conmovedoras contenidas en este volumen, de que son un Pert 
particularmente susceptible a las impresiones religiosas: "El relato del Sr. 
Mason debe ser interesante para todos" . 


MEMORIA DE ANN H. JUDSON, 

MISIONERO TARDÍO A BURMAH. Por Rey. James D. Sabe es. Una nueva 
edición. 

Nos complace especialmente recibir una nueva edición de las Memorias de 


la Sra. Judson. Ella fue un honor para nuestro país, uno de los más nobles 
de su sexo. No puede sorprender, por tanto, que haya tantas ediciones, y 


tantas. Se han vendido mil copias de su vida y aventuras. 'El nombre, la larga 
carrera de sufrimiento, el espíritu abnegado de la campesina jubilada, se 
han extendido por todo el mundo; y el heroísmo de su apostolado y casi 
martirio, se destaca como un faro de fuego vivo y celestial, en medio de la 
oscura medianoche de los siglos y la historia y las hazañas humanas. Fue la 
primera mujer que decidió convertirse en misionera en países paganos. — 
americano Viajero . 


Esta es una de las biografías femeninas más interesantes que jamás 
hayamos conocido. Ninguna cita, que nuestros límites permitan, haría 
justicia a los hechos y, por lo tanto, debemos remitir a nuestros lectores al 
volumen mismo. Debería añadirse inmediatamente a todas las bibliotecas 
familiares. — Miscelánea de Londres. 


Precio reducido. 
LOS VIAJES DE MALCOM POR EL SUDESTE DE ASIA. 


Abrazando el Indostán , Malasia, Siam y China; con avisos de nue numerosas 
Estaciones Misioneras; y un relato completo del Imperio birmano; con 
disertaciones, tablas, etc. Dos volúmenes en uno, bellamente ilustrados. 
Sexta edición. 


Por Howarp Matcom . DD 


(G> El trabajo ha recibido los más altos elogios de la prensa; y la mejor 
prueba de la estimación en la que se considera, está en el unex Venta 
ampliada de la obra Se vendieron casi CUATRO MIL ejemplares en el plazo 
de un año desde su primera aparición . En su ejecución mecánica supera 
cualquier trabajo similar jamás intentado en este país. 


8 
LA CUESTION BAUTISMAL. 


los 'Sugerencias para un investigador sobre el tema del bautismo' de los 
señores Cooxz y Towne , una revisión de la obra '¿Sugerencias? por el' Rey. 
WILLIAM Hague, con una 'Dúplica'. por Cooke y Towns, y el examen de la 
dúplica por el Sr. Hacvg . 


JUDSON SOBRE EL BAUTISMO. 


Un discurso sobre el bautismo cristiano; con muchas citas de autores 
pedobautistas. A lo cual se añaden una Carta a la Iglesia en Plymouth, 
Mass., y un Discurso sobre el modo de bautizar, de ADONIRAM JUDSON, 


JEWETT SOBRE EL BAUTISMO. 


El modo y los temas del bautismo, por Mino, P. Jewett, AM, profesor 
fallecido en Marietta College y ministro autorizado de la Iglesia 
Presbiteriana, Lenth Millares . 


EL SAGRADO JUGADOR. 


Una colección de música religiosa, que consta de salmos e himnos, himnos, 
oraciones, cánticos, etc., seleccionados entre las producciones más 
populares de casi cien autores diferentes en este y otros países . Por ND 
Goutp . 


ARMONÍA DE LA IGLESIA NACIONAL. 

POR N. D..GOULD . 

UNA NUEVA GUÍA PARA EMIGRANTES. HACIA . OESTE. 
Por Joun M. Peck, de Illinois. 


Deseamos sinceramente que este excelente trabajo esté en manos de esos 
cientos de emigrantes que ahora se encuentran en la ciudad y tienen la 
intención de hacerlo; go 'West Los consejos y la información contenidos en 
estas trescientas setenta y cuatro páginas son realmente invaluables y, en 
su caso. atendido, ahorraría una inmensa cantidad de tiempo, problemas y, 
por último, no menos importante, dinero. Se puede confiar en el autor; 
habiendo tenido todas las oportunidades para recopilar hechos y 
conocimientos sobre el tema. —NY Messenger. 


REVISIÓN CRISTIANA —8 vols. 
Editado por JD Knowes , Barnas Sears y SF Smiru . 


>> Algunos juegos completos a la venta al módico precio de ocho dólares el 
juego; volúmenes impares, de un dólar con cincuenta centavos cada uno, 
excepto el primero que no se puede vender por separado. 


RECIENTE. PUBLICACIONES. 


LA EMPRESA MISIONERA: una colección de discursos sobre las misiones 
cristianas, de autores estadounidenses. Editado por Baron Srow , DD. 
Contiene los mejores sermones sobre misiones de los Dres. Wayland, 
Griffin, Anderson, Williams, Beecher, Stow, Miller, Fuller, Beman , Stone y 
Mas0On; y los Revs. E. N, Kirk y George B. Ide. 


MEMORIA DE LA SRA. HENRIETTA SHUCK, Primera mujer misionera en 
China. Contiene mucha información interesante e importante sobre China; 
sus Provincias, Idioma, Religiones, etc. Por JBJ ETER, Pastor de la Primera 
Iglesia Bautista, Richmond, Va. Con una semejanza. 


EL TESORO DIARIO DE LOS CRISTIANOS: Un ejercicio 'religioso' para cada día 
del año. Por Esunezer TEMPLO, Rochford, Essex. De la segunda edición 
revisada de Londres. 


EL ALCANCE DE LA EXPIACIÓN, en relación con Dios y el 
Universo. “Por Toomas W. JENKYN, D.'D. 


LA UNIÓN DEL ESPÍRITU SANTO Y LA IGLESIA, en la Conyersión del Mundo. 
Por Tuomas W. Jenxyn , DD CÓMO SER UNA DAMA: Un regalo: para niñas; 
que contiene sugerencias sobre la formación del carácter. Por Harvey 
Newcoun . 


CÓMO SER HOMBRE: Un regalo para niños); que contiene sugerencias 
sobre la formación del carácter. Por Harvey NEwcomn . 


VIDA DE ROGER WILLIAMS, el fundador del estado de Rhode Island”. Por 
WilLLIA'GAMMELL, profesora de Retórica en la Universidad de Brown. 


MI PROGRESO IV ERROR, y Recupero a la Verdad. O un recorrido por el 
universalismo, el unitarismo y el escepticismo. 


ANTIOQUIA: O aumento de la moral y del poder en la Iglesia de Cristo. Por 
Rey. P. Courch . Con un ensayo introductorio, por Baron Stow, DD 


DISCIPLINA DE LA IGLESIA: La Doctrina Bíblica del Orden y Gobierno de la 
Iglesia. Por Rey. WARHAM WALKER, Homer, Nueva York 


LA IMITACIÓN DE CRISTO. En tres libros. Por Taomas A. Kemris . Con un 
ensayo introductorio, de Tomas CRALMERS, de Glasgow. Una nueva 
edición. Editado por Rey. Howarp Matcom . 


JUDSON SOBRE EL BAUTISMO. Un discurso sobre Christian Ba 


Citas de autores pedobautistas. 1'o a la que se añade una Carta a la Iglesia 
en Plymouth, Mass., y un Anuncio 


vestirse según el modo de bautizar. Por ADONIRAM JUDSON.* Quinta 
edición americana, revisada y ampliada por el autor. 


AYUDAS A LA DEVOCIÓN: En Tres Partes; incluyendo Erayer de Watts, 


DÓLAR. RELIGIOSO. EXPERIENCIA: En la que se consideran su Naturaleza, 
Evidencias y Adyantages . Por Caartes Bucx . 


CICLOPADIA DE LA LITERATURA INGLESA jand ) biográfica, de autores 
británicos, desde los primeros hasta la actualidad ; con más de trescientas 
ilustraciones y mil cuatrocientas 


tipografía royal octayo de doble columna . Editado por Rossrr CuaMBeERs, 
Edimburgo. 


MEMORIA TECHNICA: o el Arte de Abreviar aquellos Estudios que dan 
mayor trabajo a la memoria; incluyendo Números en Fechas Históricas, 
Geografía, Astronomía, Grayities , etc. También Reglas para Memorizar 
Tecnicismos, Nomenclaturas, Nombres Propios, Prosa, Poesía y temas en 
general. Abrazando todas las Reglas disponibles que se encuentran en 
Mnemónica o Mnemotecnia, de tiempos antiguos o modernos; A lo que se 
suma un Almanaque Perpetuo de dos mil años del pasado y del porvenir 
Adaptado al uso de las Escuelas. " gd Lorenzo D. Joangon . 


ptismo ; con muchas 

Guiar a 

; & Historia, crítica 

MEMORIA DE 

EL CONSEJERO DE GEORGE DANA, 


Eeate Missionary to Birmania , que contiene mucha información relativa a 
la Misión de Birmania. Por el Rev. ALonzo Cine . Una nueva edición. Con un 
ensayo introductorio, de un distinguido clérigo . Adornado con una 
semejanza; una hermosa viñeta que presenta la escena bautismal justo 
antes de su muerte; y'un dibujo de su tumba, tomado por el Rev. H. 
MAtcom, DD 


Nadie puede leer las Memorias de Boardman sin sentir que la religión de 
Cristo es adecuada para purificar los afectos, exaltar los propósitos y dar 
energía al carácter. El señor Boardman fue un hombre de gran excelencia, 
y su biógrafo, mediante una justa exhibición de esa excelencia, ha prestado 
un importante servicio, no sólo a la causa de las misiones cristianas, sino 
también a los intereses de la piedad personal. Barón Stow. 


VIDA DE FELIP MELANCTHON. 


QUE COMPRENDE) ¡UNA!) CUENTA, DE LA REFORMA. POR FA COX, DD: ¡LL! 
D. 


Se trata de una cuidada edición de una obra que ha obtenido en Inglaterra 
una reputación permanente. El conocimiento que muchos en este país han 
establecido con su autor los inducirá a leer el libro con mayor interés. Está 
bien escrito, en un estilo que, aunque fluido y ornamentado, no es turgente. 
Muestra todo el aprendizaje adecuado al tema, sin alardes ofensivos. Los 
hechos relacionados con Mefancthon se detallan con claridad y se presenta 
una visión lúcida de los principales personajes y acontecimientos de la 
época. De ningún otro libro, dentro del mismo ámbito, se podría obtener 
un mejor conocimiento del surgimiento y progreso de la Reforma. Por esta 
razón, así como por los atractivos que pertenecen al personaje de 
Melanethon, el libro es valioso: Christian Review. 


WINCHELL.. VATIOS. 
Un arreglo de los salmos e himnos de Watts, con un suplemento. 
VATIOS Y. RIPPON. 


las SELECCIONES del Dr. Rippon , en un volumen, nueva edición, corregida 
y mejorada por el Rev. CG Sommers, NY 


MIEMBROS DE LA IGLESIA DE JAMES. GUÍA. 
Con un ensayo introductorio, por el Rev. H. WitnsLtow . 
ONÉSIMO: 


O, LA DIRECCIÓN APOSTÓLICA A LOS AMOS CRISTIANOS EN REFERENCIA A 
SUS ESCLAVOS. 


Un eminente estadista del Sur escribe: Es justo y filosófaco , libre de 
fanatismo e iluminado por el espíritu puro del cristianismo , así como por 


una correcta información general sobre la esclavitud. Es el amigo piadoso 
tanto del amo como del esclavo; y esto es más sabio que casi todos los 
tratados del Norte. 9 


LOS CRISTIANOS. TESORERÍA DIARIA. 


Un ejercicio religioso para cada día del año. Por TEMPLO DE EBENEZER. 
Precio 1,00. 


Esta obra es estrictamente evangélica y presenta con gran claridad los 
puntos peculiares de la ortodoxia. Los textos están felizmente elegidos y 
todas las reflexiones sugeridas por el autor son interesantes y provechosas. 
Los esqueletos son generalmente de carácter textual, muy claros, 
completos, y cada uno de ellos contiene materia suficiente para un sermón: 
hay una gran variedad de hermosas gemas esparcidas a través de ellos, 
tanto originales como seleccionadas. 


AVISOS DE PRENSA. Del Christian Chronicle, Filadelfia. 


Este trabajo podría llamarse apropiadamente una guía para la meditación. 
Consta de un tema para cada día del año, extraído de una adecuada 


} porción de la Escritura, con reflexiones al respecto. No intenta agotar los 
temas cotidianos, sino simplemente dirigir los pensamientos del lector. El 
plan nos parece muy feliz. Muchos no saben meditar. Un uso cuidadoso de 
este volumen, durante un año, será suficiente. mucho para formar hábitos 
de meditación provechosa sobre las Escrituras. Como los hábitos de 
meditación están tan "íntimamente conectados con el progreso y el disfrute 
cristiano, creemos que 


influencia de un trabajo como el que aquí se presenta, debe ser muy feliz. 
“N Del anunciante comercial de Nueva York. 


Uno de los mejores libros de este tipo que hemos conocido recientemente. 
Las reflexiones diarias , en lugar de ser generales y difusas, se presentan en 
forma sermónica, y así la instrucción se hace más impresionante y fácil de 
retener. 


| EL MANUAL DEL MIEMBRO DE LA IGLESIA 


De principios, doctrinas y disciplina eclesiástica; Visión temática de la 
estructura, gobierno, doctrinas y iglesias pra , como se enseña en las 


Escrituras; por WitttaAm C Ensayo introductorio, por Henry J. Ripley, DD 
Price 90 


El pastor de uno de los más grandes de Inglaterra, escribe lo siguiente: 


“La obra se adapta admirablemente a las necesidades de pastores y 
miembros privados. Si pudiera cumplir mi deseo, no sólo los ministros, sino 
también los diáconos y los miembros de alto rango de nuestro ... Las iglesias 
poseerían y leerían el libro. 


Otro escribe: “ He leído este trabajo con gran placer. Por un largo 


Ha sido necesaria una guía así, y se habrían evitado muchos perjuicios a la 
Iglesia si hubiera aparecido antes. 


LA GUÍA PARA MIEMBROS DE LA IGLESIA, 


Por Rey. JA James. Editado por el Rev. J. O. Choules . Nueva edición ; con un 
ensayo introductorio, de Rey. Huzparp W Precio 88 Centavos, 


Un pastor escribe: "Deseo sinceramente que todos los profesores de 
religión del país puedan poseer este excelente manual". Estoy ansioso de 
que cada miembro de mi iglesia lo posea y estaré feliz de promover su 
circulación aún más ampliamente”. 


presentando una Sísctica de Christian ROWELL. Con un centavo . 
nd iglesias más influyentes en Nueva 
INSLENTO. 


“* La efusión espontánea de nuestro corazón al colocar el libro: que pronto 
todos los miembros de la iglesia de nuestra tierra sean bendecidos con toda 
la felicidad que las instrucciones y las instrucciones están calculadas para 
conferir”. 


abajo, estaba, posea este libro y sea conforme con sus sentimientos 
evangélicos: Christian Secretary. 


YA PUBLICANDO. 
MISCELÁNEA DE LAS CÁMARAS 


DE ÚTIL. Y CONOCIMIENTO ENTRETENIDO. EDITADO POR ROBERT 
CHAMBERS, AUTOR DE “CYCLOPEDIA OF ENGLISH LITERATUBE”, Con 
elegantes grabados ilustrativos. Precio 25 cts . por No. 


Govlp , KENDALL € LrncolNn se complacen en anunciar que han 
completado acuerdos con los Sres. Chambers, de Edimburgo, para la 
reedición, en números quincenales, de CuaMBERs. Varios ELLANY. El primer 
número se publicará en julio y continuará a intervalos regulares hasta que 
se complete el trabajo. 


El objetivo de MisczLuany es satisfacer la creciente demanda . para una 
lectura útil, instructiva y entretenida, y para aplicar todos los aicis de la 
literatura al cultivo de los sentimientos y la comprensión. Las ideas del 
pueblo, para inculcar puntos de vista correctos sobre importantes 
cuestiones morales y sociales, para suprimir todo tipo de lucha y salvajismo, 
para animar a los rezagados y abatidos, mediante la relación de cuentos 
extraídos de la imaginación de escritores populares, para despertar la 
fantasía, mediante descripciones de escenas extranjeras interesantes, 
dando entusiasmo a las ocupaciones cotidianas, mediante baladas y poesía 
lírica, en resumen, para proporcionar un amigo y guía discreto, un 
compañero animado junto al hogar, en la medida en que ese objetivo pueda 
lograrse a través de la instrumentalidad de los libros. 


Los méritos universalmente reconocidos de la CycLopPmDIA OF ENGLISH 
LaveRature , del mismo autor, relacionados con su rápida venta y "los 
elogios ilimitados otorgados por la prensa, dan a los editores plena 
confianza en el valor real y el éxito total de la presente obra". 


El índice adjunto de los dos primeros volúmenes dará la mejor información. 
mss El carácter integral y diversificado de los contenidos de esta obra: 


No. 1. Vida de Luis Felipe. No. 4. Vida de Nelson. Cuento de la isla Norfolk. 
El movimiento por la templanza. Historia de Colbert. Historia de Peter 
Williamson. El empleador y el empleado. = Juana de Arco, Doncella de 
Orleans. Tiempo suficiente. Por la Sra. S, C. Hall. Anales de los pobres— 
Manual femenino para el manejo infantil. Industria e Intrepidez. Piccioli o 
la flor de la prisión. La esclavitud en América. La vida en el monte. Por una 
dama. No. 5. Una visita al Vesubio, Porapeii y : Ne. 2, Guillermo Tell y Suiza. 
Herculano. Los dos niños mendigos. Un cuento. Historia de Baptiste Lulli . ; 
Poemas de los afectos domésticos. Seleccione Poemas de bondad: a; 
AniLife de Grace Darling, &¢. raals , Historia de Mauricio y Genoveva. 
Wallace y Bruce. — |Impostores religiosos , Casos de ocultación 
circunstancial .. Anécdotas de Perros . ; Historia de Richard Falconer, etc. . 
N° 3. La Rochejaquelein y la guerra en | No. 6, La aldea de los fabricantes 


de oro . La Vendée. El último conde de Derwentwater. Diario de un vicario 
pobre La heroína de Siberia. Romance de la geología. Cultura de flores 
domésticas. Historia de la trata de esclavos. Insurrecciones en Lyon. Walter 
Ruysdael, el relojero. El ermitaño de Warksworth; y Chevy-Chase, y las otras 
baladas del mendigo. 


Hija de Bethnal -Green. 


Cada número formará una obra completa, y cada. tercer número, estará 
provisto de una portada y un índice, formando así.# yoLumz bellamente 
ilustrado de más de 500 páginas, de lectura útil y entretenida, adaptada a 
cada clase de lectores. El conjunto se completará en TREINTA NÚMEROS, 
formando DIEZ VOLÚMENES ELEGANTES. 


(> Esta obra puede enviarse por correo a cualquier parte del país. O el envío 
directo a los editores de seis DÓLARES pagará la obra completa. Este 
generoso descuento por pago anticipado casi cubrirá el costo del envío de 
la obra. ' Aquellos que deseen uno o más números de muestra pueden 
enviarlo. 


respectivamente. 

EL SALMISTA: Una nueva colección de .. Hynes, 

PARA USO DE LAS IGLESIAS BAUTISTAS. POR EL BARÓN STOW Y 8, F. SMITH. 
ASISTIDO POR 


WILLidM R. WitLiams , Nueva York; Greorce B. IpE , Rurus W. Griswouia 
Pensilvania; SrepHEen P. Hitt, Maryland; James B. TAYLor, Virginia; Joun L, 
Daca, Alabama; WILLIAM T. BRANTLY, 


Carolina del Sur; RBC Howe , Tennessee; 
SAMUEL W. Lrnpb , Ohio. 


1 Los editores desean informar a todos los interesados que esta obra se ha 
convertido en EL LIBRO de la denominación bautista, habiéndose 
introducido en todos los estados de la Unión y de las provincias británicas 
en un plazo de dieciocho meses : desde su primera publicación, se 
publicaron más de CINCUENTA MIL COPIAS. @ colección de himnos no tiene 
rival. 


Los editores recibieron el siguiente aviso, de la Asociación de Miami, de 
hombres de Ohio y de muchos otros. 


El Comité designado para informar sobre un libro de himnos , atender el 
deber que se les asignó e informar lo siguiente como sus puntos de vista. 
Por varias razones, el Comité recomienda a la atención de las iglesias la 
nueva obra, llamada 'El Salmista', como digna de patrocinio especial, 1. Es 
sumamente deseable que toda nuestra denominación utilice, en las 
alabanzas del santuario, el mismo salmos, himnos y cánticos espirituales ... 
Para asegurar la uniformidad, preferimos "El salmista", estrictamente y 
desde el fundamento, diseñado para el uso de es, no superado por ningún 
libro de himnos en el mundo, y la propiedad es totalmente bautista, por lo 
que el mayor hecho 


Se pueden proporcionar ilidades para su introducción a las iglesias y la 
perpetuidad de su publicación. 


2. Ha sido preparado con. el mayor cuidado. En ningún; el ejemplo tiene: un 
libro de himnos revisado : una revisión tan exhaustiva ; y la influencia que 
ejerce racionalmente a su favor el comité de revisión, la conocida 
calificación de los editores, la popularidad de los editores de Boston y el 
hecho de que se inicia con la serie del Am. Panecillo en Escocia. Pab . La 
sociedad necesariamente le dará una circulación final mayor que la de 
cualquier otra obra similar en las iglesias, 3. Es un libro de méritos muy 
superiores, y probablemente no prestará atención a ninguna enmienda 
importante durante un largo período de tiempo. El Comité , por lo tanto, 
recomienda a las iglesias la adopción de esta obra, bien calculada para 
elevar el gusto y la dey. 


, ts pero @ especi : 


Porque es la iglesia bautista de la denominación. Todo lo cual se somete 
respetuosamente, 


SW Lynp , Presidente 

COMPAÑERO DEL SALMISTA. 

tyo | CONTIENE MÚSICA ORIGINAL. 

' Atranged -para himnos en 'El Salmista', de carácter y métrica peculiar 


POR ND GOULD. 


Esta obra está diseñada y la música ha sido diseñada para satisfacer las 
necesidades de quienes usan * El Salmista.) Numerosos himnos hermosos 
de una colección peculiar, pocos de los cuales se encuentran en otros 
ganchos de himnos, y ninguno de los cuales tiene ningún melodías que Leen 
ha adaptado hasta ahora. ' 'Son simples y adecuados para la devoción 
privada, social o pública. 


9un 
escrito , expresamente a ) Se adapta al re, Que están abrazados en ese 


DX GOL SA? por 


